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COLECCION 
DE 
LIBROS Y DOCUMENTOS 


REFERENTES A LA 


HISTORIA DEL PERU 


TOMO IV 


PREAMBULO 


Damos cabida en el tomo IV de esta Colección de Li- 
bros y Documentos referentes á la Historia del Perú, a cua- 
tro magníficos trabajos históricos y críticos del Licenciado 
Polo de Ondegardo; así lo teníamos ofrecido, para completar 
la publicación de todos los escritos del célebre jurisconsulto. 


Los estudios en referencia son los siguientes: 


Relación de los adoratorios de los indios en los cuatro 
caminos (zeques) que salían del Cuzco. 

Como ya lo hemos manijestado en el Prólogo del tomo 
TIT, y el Sr. Romero en el estudio biográfico del Licenciado 
Polo (p. XIII y XXVI), este notable trabajo fué aprove- 
chado por el padre Bernabé Cobo, quien, sin señalarle pa- 
ternidad, lo insertó integro en su Historia del Nuevo 
Mundo. 


La relación del linaje de los Íneas v cómo extendieron 
ellos sus conquistas, es otro de los estudios insertos en este 
tomo, ha sido tomado de un manuscrito que existe en la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid, bajo la signación B. 31. 
Noticias referentes a esta interesante Relación han sido da- 
das en el estudio biográfico de Polo, inserto en el tomo 111 
de esta colección, 
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Síguense las Ordenanzas de Minas de Huamanga 
preciable trabajo que hiciera el Licenciado por orden Real 
y seguramente a insinuación del Consejo Real de 
Hacienda, como lo declara Polo, al firmar y fechar su in- 
forme, en 25 de Marzo de 1562. 


Van en seguida Los eapítulos de una earta del 
Licenciado Polo, vecino de la ciudad de la Plata para el 
Dr. Francisco Hernández de Liébana, sacados de la Co- 
lección de Documentos inéditos para la Historia de Espa- 


ña l. VI p. 274. 


Y para completar los informes que, hasta el siglo XVILI 
se emitian respeto del estado y gobierno de los indios, si- 
guiendo los modelos del ilustrado Ondegardo, insertamos 
por fin, el estudio de Dn. Joseph del Hoyo, cura párro- 
co de la doctrina de Tarma y que, siguiendo las huellas del 
Licenciado español escribió todavía en 1772 un curioso tra- 
bajo que intituló Estado y Economía de los Naturales del 
Perú que se dicen indios y medios simplísimos de corregir. 
que, existe manuscrito y en elegante letra en la Biblioteca 
Nacional de Lima. 


Es así como dejamos cumplida nuestra promesa á los 
suscritores de la Colección y completas las relaciones del Li- 
cenciado Polo acerca de la Religión, Gobierno de los Ineas 
y costumbres y fueros de los Indios del Perú. 
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RELACION DE LOS ADORATORIOS 
DE LOSINDIOS EN LOS CUATRO CAMINOS QUE 
SALIAN DEL CUZCO. 


Mbs 


DE LOS ADORATORIOS Y GUACAS QUE HABIA EN EL 
CAMINO DE CHINCHAYSUYU 


Del templo del Sol salían, como de centro, ciertas 
líneas, que los indios llaman Ceques (a); y hacíanse cua- 
tro partes conforme á los cuatro caminos reales que sa- 
lían del Cuzco; y en cada uno de aquellos Ceques estaban 
por su orden las Guacas y adoratorios que había en el CGuz- 
co y su comarca, como estaciones de lugares píos, cuya 
veneración era general á todos; y cada Ceque estaba á 
cargo de las parcialidades y familias de la dicha ciudad 
del Cuzco, de las cuales salían los ministros y sirvien- 
tes que cuidaban de las Guacas de su Ceque y atendían 
á ofrecer á sus tiempos los sacrificios estatuídos. Comen- 
zando, pues, por el camino de Chinchaysuyu, que sale 
por el barrio de Carmenga, había en él nueve Ceques, en 
que se comprehendían ochenta y cinco Guacas, por este 
orden. 

El primer Ceque se decía Cayao: estaba á cargo de 
la parcialidad y ayllo de Goacaytaqut, y tenía las cinco 
Guacas siguientes: 

La primera se llamaba Michosamaro. estaba arríma- 
da á la falda del cerro de Totocache, y decían ser uno de 
aquellos que fingieron haber salido con el primer Inca 
Mancocápac de la cueva de Pacaritampu, al cual refieren 
que una mujer de las que salieron con ellos de la dicha 
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(a) Zegque, raya, línea, término, rumbo, en quichua, 


cueva le mató, por cierto desacato que con ella tuvo, y se 
tornó piedra; y que su ánima se apareció en este mismo 
lugar y mandó que le sacrificasen allí; y así fué el sacrifi- 
cio desta Guaca muy antiguo; el cual se hacía siempre de 
oro, ropa, conchas de la mar y otras cosas, y solían hacer 
por buenos temporales. 

La segunda Guaca deste Ceque se decía Patallacta, 
era una casa que diputó Inca- Yupanqui para sus sacri- 
ficios y muríó en ella; y los Incas que después le sucedie- 
ron hicieron aquí sacrificio ordinario. Ofreciánsele gene 
ralmente todas las cosas que consumían en sacrificio por 
la salud y prosperidad del Inca. 

La tercera Guaca se llamaba Pilcopuquio: es una 
fuente junto á la casa sobredicha, de la cual sale una ace- 
quia; y cuentan los indios, que habiendo hecho Inca-Yu- 
panqui aquella casa para los sacrificios, mandó que sa- 
liese de allí aquel agua, y después decretó que se le hi- 
ciese sacrificio ordinario. 

La cuarta Guaca se decía Cirocaya: es una cue- 
va de piedra, de la cual tenían creído que salía el grani- 
zo; por lo cual, al tiempo que se temían dél, iban todos 
á sacrificar en ella, por que no saliese y les destruyese 
los sembrados. 

La quinta y postrera Guaca deste Ceque tenía por 
nombre Sonconancay: es un cerro donde era muy an- 
tiguo ofrecer sacrificios por la salud del Inca. 


El segundo Ceque deste mismo camino de Chinchay- 
suyu se decía Payan; enel cual había ocho Guacas del 
ayllo y familia de Vicaquirao. La primera Guaca se de- 
cía Guaracince, la cual estaba en la plaza del templo del 
Sol, llamada Chuquipampa (suena llano de oro); era uli 
pedazuelo de llano que allí estaba, en el cual decían que 
se formaba el temblor de tierra. Hacían en ella sacrifi- 
cios para que no temblase, y eran muy solemnes; por- 
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que, cuando temblaba la tierra, se mataban niños, y 
ordinariamente se quemaban carneros y ropa, y se en- 
terraba oro y plata. 

La segunda Guaca se llamaba Racramirpay: ésta 
era una piedra que tenían puesta en una ventana que 
estaba un poco más abajo de donde ahora es el conven- 
to de San Agustín, cuya historia refieren desta manera: 
que en cierta batalla que dió Inca-Yupanqui á sus ene- 
migos, se le apareció un indio en el aire y le ayudó á 
vencerlos, y después de alcanzada la victoria, se vino 
al Guzco con el dicho Inca, y sentándose en aquella ven- 
tana, se convirtió en piedra; la cual desde aquel tiempo 
adoraban y le hacían sacrificio ordinario; y particular- 
mente se le hacía solemne cuando el Inca iba personal- 
mente á la guerra, pidiéndole que ayudase al Rey como 
había ayudado a Inca- Yupanqui en aquella guerra. 

La tercera Guaca era un ídolo de oro macizo, llama- 
do Intiillapa, que quiere decir trueno del Sol; el cual 
estaba puesto en unas ricas andas de oro. Hizolo 
Inca- Yupanqui, y tomólo por Guauque ó hermano. Te- 
nía casa en el barrio de Totocache, y hacíanle gran ve- 
neración; y en la misma casa ó templo estaba el cuerpo 
del dicho Inca- Yupanqui. Hacían á este ídolo muy or- 
dinario sacrificio de niños y de todo lo demás, rogándo- 
le se conservasen las fuerzas del Inca y no se ind 
se su imperio. 

La cuarta Guaca se decía Viroypacha es un ca- 
ño de razonable agua, que estatuyó por Guaca. Inca- Y u- 
panqui; rogábasele por la quietud del Inca. 

La quinta Guaca era un llano llamado Chuquibamba 
que está junto á la fortaleza; sacrificábanle como á 
las otras. 

La sexta Guaca se decía Macasayba: era una 
piedra grande que Inca- Yupanqui puso junto al llano de 
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Chuquibamba, y mandó le hiciesen veneración y sacri- 
ficios por la salud del Rey. 

La sétima Guaca era una cantera llamada Guayran- 
gallay, que está encima de la fortaleza, en la cual 
hacían sacrif cios por diversos respetos. 

La octava y última Guaca deste Ceque se decía Guay- 
llaurcaja: es un portezuelo que se hace en medio 
de un cerro, adonde Viracocha Inca se sentó muchas ve- 
ces á descansar, subiendo el dicho cerro; y desde aquel 
tiempo y por su mandado fué tenido por adoratorio. 

El tercer Ceque deste camino se decía Collana: 
tenía diez Guacas, y la primera se llamaba Nina, que 
era un brasero hecho de una piedra donde se encendía el 
fuego para los sacrificios, y no podían tomarlo de otra 
parte; estaba junto al templo del Sol, y teníasele gran- 
de veneración y hacíansele sacrificios solemnes. 

La segunda Guaca se decía Canchapacha: era 
una fuente que estaba en la calle de Diego Maldonado (b), 
á la cual hacían sacrificio por ciertas historias que los in- 
dios cuentan. 

La tercera Guaca era, otra fuente llamada Ticicocha, 
que estaba dentro de la casa que fué del dicho Die- 
go Maldonado. Fué esta fuente de la Coya ó Reina Ma- 
ma Ocllo, en la cual se hacían muy grandes y ordinarios 
sacrificios, especialmente cuando querían pedir algo 
á la dicha Mama Ocllo, que fué la mujer más venerada 
que hubo entre estos indios. 

La cuarta Guaca se decía Condorcancha, y fué 
la casa en que vivió Inca- Yupanqui. 

La quinta Guaca era otra casa dicha Pomacorco, 
y no dan otra razón de sacrificar en ella más que haber 
sido de Guaynacápac. 


(b) Apodado el rico, por su mucha riqueza. Era natural de Sala- 
manca. 
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La sexta Guaca se llamaba Molloguanca: era 
cierta piedra que estaba en medio de un llano que lla- 
man Calispuquio, la cual mandó poner allí y tenerla por 
adoratorio Inca- Yupanqui. 

La sétima Guaca era la casa que fué del Rey Tupa 
Inca llamada Calispúquioguaci, en que se ofrecían 
sacrificios al dicho Tupa Inca. 

La octava Guaca era una fuente que se decía Calis- 
púquio, que estaba abajo de la dicha casa de Tupa Inca, 
y se iban á lavar en ella todos los que se hacían orejones 
en la fiesta del Raymi. Traíase desta fuente el agua pa- 
ra el Inca con muchos cántaros, hechos para sólo ésto, 
y eran doncellas las que la traían. 

La novena Guaca se llamaba Cugiguamen: era 
una piedra á manera de Halcón, que dijo Inca- Yupan- 
quí habérsele aparecido en una cantera, y mandó que se 
pusiese en este Ceque y se le hiciesen sacrificios. 


La décima Guaca deste Ceque era una fontezuela 
dicha Quinoapúquio, que señaló por adoratorio Inca- 
Yupanqui: ofreciansele sacrficios por la salud del Inca. 

Al cuarto Ceque llamaban Payao; tenía ocho 
Guacas, de las cuales la primera se decía Araylampu; era 
una piedra grande con otras cuatro pequeñas, que esta- 
ban junto á la casa que fué de Benito de la Peña, y eran 
de los Pururaucas. 


La segunda Guaca se llamaba Puñui: estaba en 
un llano pequeño junto á la casa de Diego Maldonado. 
Fué adoratorio muy solemne, porque era tenido por cau- 
sa del sueño; ofrecíanle todo género de sacrificios, y acu 
dían á él por dos demandas: la una á rogar por los que no 
podían dormir, y la otra que no muriesen durmiendo. 


La tercera Guaca se llamaba Curiocllo: era una 
casa de Curi Ocllo, mujer que fué de Amaro Topa Inca 
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la cual estaba en Coleapata; y adoraban también una 
fuente que estaba junto á ella. 

La cuarta Guaca se llamaba Colcapata, y era 
la casa de Paullu Inca, donde estaba una piedra por ¡lo- 
lo, que adoraba el ayllo de Andasaya; y el orígen que 
tuvo fué haberla mandado adorar Pachacútic Inca, por 
que dijo que cierto Señor se había convertido en la di- 
cha piedra. 

La quinta Guaca se decía Guamancancha, la cual 
estaba cabe la fortaleza en un cerrillo deste nombre. 
Era un cercado dentro del cual había dos buhios peque- 
ños diputados para avunar cuando se hacían orejones. 

La sexta Guaca era una piedra grande llamada Colla- 
concho, que estaba en la fortaleza, la cual afirman 
que, trayéndola para aquel edificio, se les cayó tres ve- 
ces y mató algunos indios; y los hechiceros, en pregun- 
tas que le hicieron, dijeron haber respondido, que, si 
porfiaban en querella poner en el edicicio, todos habrían 
mal fin, allende de que no serían parte para ello; v desde 
aquel tiempo fué tenida por Guaca general, á la cual 
ofrecían por las fuerzas del Inca. 

La séptima Guaca se decía Chachacomacaja: eran 
ciertos árboles puestos á mano, junto á los cuales esta- 
ba una piedra á quien hacían sacrificio porque el Inca 
no tuviese ira. 

La octava y última Guaca deste Ceque era un cerro 
alto llamado Chuquipalpa, que está junto á la forta- 
leza, en el cual estaban puestas tres piedras en represen- 
tación del Pachayachachic, Intiillapa y Punchau; y en 
este cerro se hacía sacrificio universal de niños y niñas y 
figuras pequeñas de lo mismo hechas de oro; y quemá- 
base ropa y carneros, porque era éste tenido por adora- 
torio muy solemne. 

El quinto Ceque deste mismo camino y rumbo de 
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Chinchaysuyu se decía Cayao; contenía diez Guacas: 
la primera, llamada Cusicancha, era el lugar donde nació 
Inca- Yupanqut, frontero del templo de Coricancha; y 
por esta razón ofrecían allí los del ayllo Inacapanaca. 

La segunda Guaca era un templo llamado Pucamar- 
ca, que estaba en las casas que fueron del licenciado 
de la Gama (ce); en la cual estaba un ídolo del Trueno, 
dicho Chucuylla. 

La tercera Guaca se decía Cuzocalla: estaba en 
la calle que sale á la plaza yendo por esta raya Ó Ceque, 
y era buena cantidad de piedras, que todas decían ser de 


los Pururaucas. 
La tuarta Guaca era la plaza principal, llamada Au- 
caypata, que al presente también los es. En ella se hacía 


el sacrificio universal para el Sol y las demás Guacas, y 
se repartían y llevaban a las otras partes del reino, y era 
lugar muy venerado. 

La quinta Guaca era un buhío llamado Coracora, 
en que dormía /nca- Yupanqui, que es donde ahora están 
las casas de Cabildo. Mandó el dicho Inca adorar aquel 
lugar y quemar en él ropas y carneros, y así se hacía. 

La sexta Guaca se llamaba Sabacurínca: era un 
asiento bien labrado, donde se sentaban los Incas; el cual 
fué muy venerado, y se le hacían solemnes sacrifcios 
y por el respeto deste asiento se adoraba toda la forta- 
leza, que debiera de estar dentro o junto a ella. 

La séptima Guaca se llamaba Chacaguanacaur:; la 
cual es un cerrillo que está camino de Yucay, a donde 
iban los mancebos que se armaban orejones por cierta 
paja que llevaban en las lanzas. 
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(c) Antonio de la Gama. 
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La octava Guaca era una sepultura pequeña, lla- 
mada Guamanguachanca, de un hermano de Guaynacd- 
pac, la cual estaba de la otra parte de la fortaleza. Hi- 
ciéronla adoratorio por haber muerto pequeño el her- 
mano del Inca, diciendo que por la veneración que le 
daban, no morirían más de aquella edad. 

La novena Guaca era un cerro que está camino del 
valle de Yucay, llamado Cinca, en que había una piedra, 
que adoraban los indios de Ayamarca, teniendo por opi- 
nión que procedían della. 

La décima Guaca era un puquio o manantial llamado 
Corcopuquio, en el cual se ofrecían niños y todo lo demás 

El sexto Ceque se decía Coliana, como el tercero, y 
tenía once Guacas: la priemra se decía Cantonge, y era 
una piedra de los Pururaucas, que estaba en una venta- 
na junto del templo del Sol. | 

La segunda Guaca se llamaba Pucamarca: era una 
casa o templo diputado para los sacrificios del Pachaya- 
chachic, en el cual se sacrificaban niños y todo lo demás 

La tercera Guaca se decía Ñan que quiere decir ca- 
mino: estaba en la plaza donde se tomaba el camino pa- 
ra Chinchaysuyo: hacíase en ella secrificio universal por 
los caminantes y porque aquel camino estuviese siem- 
pre entero y no se derrumbase y cayese. 

La cuarta Guaca tenía por nombre Guayra, y esta- 
ba en la puerta de Cajana: en ella se hacían sacrificios 
al viento para que no hiciese daño y estaba hecho un 
hoyo donde se enterraban los sacrificios. 

La quinta Guaca era el Palacio de Guaynacápac lla- 
mado Cajana, dentro del cua! había una laguna nom- 
brada Ticcicocha, que era adoratorio principal y adon- 
se hacían grandes sacrificios. 
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La sexta Guaca era una fuente llamada Capipachan, 
que estaba en Capi, en la cual se solía bañar el Inca; 
hacíanse en ella sacrificios, y rogaban que el agua no le 
llevase la fuerza ni le hiciese daño. 

La sétima Guaca se decía Capi, que significa raíz: 
era una raíz muy grande de Quinua, la cual decían los 
hechiceros que era la raíz de donde procedía el Guzco, 
y que mediante aquélla se conservaba. Hacíanle sacri- 
ficios por la conservación de la dicha ciudad. 

La octava se llamaba Quisco: estaba encima del ce- 
rro de Capi, donde se hacía sacrificio universal por la 
misma razón que á la raíz sobredicha. 

La novena Guaca era un cerro llamado Qtangalla, 
que está en el camino de Yucay, donde estaban dos mo- 
jones ó pilares que tenían por señales que, llegando allí 
el Sol, era el principio del Verano. 

La décima era una fontezuela que se decía Guargua 
Ilapúquiu, y está junto á este cerro, en que echaban el pol- 
vo que sobraba de los sacrificios de las Guacas deste Ceque. 

La undécima y postrera Guaca se decía Illacamarca, 
estaba en una fortaleza que había edificado en una peña 
camino de Yucay, y en ella se acababan las Guacas deste 
Ceque. 

El sétimo Ceque se decía Callao, y era del ayllo de 
Capacayllo: tenía las ocho Guacas que se siguen: la pri- 
mera se llamaba Omanaman, y era una piedra larga que 
decían ser de los Pururáucas, la cual estaba á la puerta 
de la casa que fué de Figueroa (d). Hacíasele sacrificio 
universal por la salud del Inca. 
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(d) Juan de Figueroa, vecino del Cuzco de los más principales. Fué 
muy amigo de los Pizarros hasta que Gonzalo se alzó contra el virrey 
Blasco Núñez. Estuvo con Gasca en Xaxahuana y fué de los primeros en 
participar de los 135.000 pesos de encomiendas que éste distribuyó, des- 
pués de la derrota de Pizarro por el repatimento fechado en Huaina-rí- 
mac á 14 de Agosto de 1548. 


La segunda Guaca eran dos buhios pequeños, llama- 
dos Sancacancha el uno, y el otro Hurisanca, donde te- 
nían cantidad de Leones, Tigres, Culebras y de todas las 
malas sabandijas que podían haber. En estos buhios me- 
tíian á los prisioneros que traían de la guerra, y el que mo- 
ría aquella noche, comíanle las dichas fieras, y á el que 
quedaba vivo, sacábanlo. Y esto tenían por señal de que 
tenía buen corazón y propósito de servir al Inca. 

La tercera Guaca se decía Marcatampu: eran unas 
piedras redondas que estaban en Carmenga, donde aho- 
ra es la parroquia de Santa Ana, las cuales señaló por a- 
doratorio principal /nca- Yupanqui. Ofreciansele niños 
por la salud y conservación del Inca. 

La cuarta se llamaba Toxranamaro: eran cinco pie- 
dras redondas que Viracocha-Inca mandó poner en el 
cerro de Toxan, que está encima de Carmenga. La ofren- 
da que le daban era solamente de conchas partidas. Ro- 
gábase á esta Guaca por la victoria del Inca. 

A la quinta Guaca deste Ceque llamaban Urcoslla 
amaro: eran muchas piedras juntas puestas en un cerri- 
llo que está encima de Carmenga; hacíansele sacrificios 
por la salud del Inca. 

La sexta se decía Callancapúquiu: es el mananctial 
de Ticatica, al cual ofrecían conchas porque siempre ma- 
nase. 

La séptima Guaca se decía Churuncana: es un cerro 
redondo que está encima de Carmenga, donde se parte 
el camino Real de Chinchero del de Yucay. Desde este ce- 
rro se hacian los sacrificios á Tieciviracocha, pidiéndole 
que venciese el Inca por toda la tierra hasta los confines 
de la Mar. Ofrecíanle de todas las cosas, especialmente 
niños. 

La octava y última Guaca deste Ceque era una fuen- 
te llamada Muchaylla púquiu, que está cerca de Guar- 
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guailla. Ofrecíanle conchas partidas para ciertos efectos. 

El octavo Ceque deste camlino se decía Payan, co- 
mo el segundo, y había en él trece Guacas. La primera 
era una casa pequeña junto al templo del Sol, llamada 
Illanguarque, en que se guardaban ciertas armas que 
decían haberlas dado el Sol á Inca- Yupanqui, con que 
venció á sus enemigos. Hacíansele á esta Guaca sacrifi- 
cio universal. | 

La segunda se decía Mancochuqui: era una chácara 
de Huanacáuri, y lo que della se cogía le sacrificaban. 

La tercera Guaca era una fuente llamada Aasaipata, 
que estaba junto á donde ahora es la Casa de Cabildo, 
en la cual decían los sacerdotes de Chuncuilla que se 
bañaba el Trueno, y fingían otros mil disparates. 

La cuarta Guaca se decía Cugitalis: era un llano don- 
de se edificó la casa de Garcilaso (e). El orígen cuentan 
haber sido que durmiendo allí Huayna-Cápac, soñó que 
venía cierta guerra; y porque después acaeció así, mandó 
que aquel lugar fuese venerado. 

La quinta Guaca era una chácara llamada Chaquay- 
tapara, que estaba en Carmenga y fué de Amaro-Tupa- 
Inca: ofrecíanle solas conchas; y no habían de parar en 
el sacrificio, sino ofrecerlo de paso. 

La sexta era un manantial llamado Orocotopúqutu, 
que estaba en Carmenga, al cual se daban conchas moli- 
das. 

La séptima se decía Sucanca. Era un cerro por donde 
viene la acequia de Chinchero, en que había dos mojones 
por señal que cuando llegaba allí e' Sol, habían de co- 


—_— 
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(e) Padre del historiador Garcilaso Inca de la Vega. Dice éste en la 
primera parte delos Comentarios reales, describiendo el gran barrio de 
Carmenga o Carmenca de laciudad del Cuzco: «Las casas que estaban al 
mediodía de las de Alonso de Mesa, calle en medio, fueran de Garcilaso 
de la Vega, mi señor, y antes de Francisco de Oñate, muerto en la ba- 
talla de Chupas.« 
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menzar á sembrar el Maíz. El sacrificio que allí se hacía 
se dirigía al Sol, pidiéndole que llegase allí á tiempo que 
fuere buena sazón para sembrar, y sacrificábanle carne- 
ros, ropa y corderillos pequeños de oro y plata. 


La octava Guaca era una casa dicha Mamararoy, en 
que eran veneradas ciertas piedras que decían fueron 
mujeres de Ticci-Viracocha, y que andando de noche, se 
habían vuelto piedras; y que hallándolas en aquel lugar, 
les hicieron aquel templo. 

La novena Guaca se decía Urcoscalla. Era el lugar 
donde perdían de vista la ciudad del Cuzco los que ca- 
minaban 4 Chinchaysuyu. 

La décima Guaca se decía Catachillay. Es una fuen- 
te que está en el primer llano que abaja al camino de 
Chinchaysuyu. 

La undécima era otra fuente junto á la de arriba, 
que se dice Aspadquiri, á la cual mandó sacrificar Inca- 
Yupanqui, porque dijo que su agua quitaba el cansan- 
cio. 

La duodécima era otra fuente llamada Poroypúquiu, 
que está junto al molino que fué de Juan Julio (f). Ofre- 
cianle conchas muy molidas. 


La postrera Guaca deste Ceque se decía Collana Say- 
ba: era un mojón que está en un cerro al principio de 
Sicllabamba por fin y término de las Guacas deste Ceque. 


El noveno y último Ceque de este dicho camino de 
Chinchaysuyu se llamaba Cápac, y tenía doce Guacas. 
La primera era una fuente dicha Aypanospacha, que es- 
taba en la calle de Pedro Alonso Carrasco. 

La segunda era una casa pequeña que estaba en 
Piccho, heredad que ahora es de la Compañía de Jesús, 


(e) Juan Julio de Hojeda, vecino fundador del Cuzco, 
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en la cual mandó Guayna-Cápac que hiciesen sacrificio, 
porque solía dormir allí su madre Mama-Ocllo. 

La tercera era un cerro llamado Quinoacalla, que es- 
taba en Carmenga, adonde se estatuyó que en la fiesta 
del Raymi reposasen los orejones. 

La cuarta Guaca era una fuente llamada Pomacu- 
cho, que estaba algo apartada deste Ceque: ofrecíanle 
conchas. 

La quinta se decía Vicaribi: era una sepultura bien 
labrada, que estaba en Piccho, que fué de un Señor prin- 
cipal así llamado, del ayllo de Maras. 

La sexta Guaca era una piedra llamada Apuyavira, 
que estaba sobre el cerro de Piccho: tenían creído que era 
uno de aquellos que salieron de la tierra con Huanacauri, 
y que después de haber vivido mucho tiempo, se subió 
allí y se volvió piedra; á la cual iban á adorar todos los 
ayllos en la fiesta del Raymi. 

La sétima era un llano dicho Cutirsacpampa, en que 
alcanzó el Inca cierta victoria, y por sólo ésto fué este 
lugar hecho adoratorio. 

La octava era otro llano cerca déste, llamado Quea- 
chili, el cual está entre dos cerros á manera de puerta, 
en que se acabó de conseguir la victoria dicha, y por eso 
era venerado. 

La novena Guaca se decía Quishuarpúquiu: era un 
manantial en que decían haber bebido la gente del Inca 
acabada la batalla de arriba. 

La décima se llamaba Yuyotuyro: eran cinco piedras 
untas que estaban junto al cerro de arriba. 

La undécima era una piedra dicha Pillolliri, que 
cuentan los indios haber saltado de otro cerro á aquel 
que se llama así, y por esta imaginación que tuvieron la 
adoraron. 

La duodécima y postrera Guaca deste Ceque era 
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una fuente llamada Totorgo aylla: aquí se acababan las 
Guacas de los nueve Ceques del camino de Chinchaysuyu, 
que por todas venían á ser ochenta y cinco. 


DE LOS ADORATORIOS Y GUACAS8 QUE HABIA EN EL 
CAMINO DE ANTISUYU 


Tenía el camino de Antisuyu nueve Ceques y en ellos 
setenta y ocho Guacas, por este orden. El primer Ceque 
se llamaba Collana, y estaba á cargo del ayllo de Cubcupa- 
ñacaayllu. La primera Guaca se decía Chiquinapampa: 
era un cercado que estaba junto al templo del Sal, en el 
cual se hacía el sacrificio por la salud universal de los in- 
dios. 

La segunda Guaca se decía Turuca: era una piedra 
casi redonda que estaba junto al dicho templo del Sol, 
en una ventana, la cual decían que era Guáuque de Ticc:- 
viracocha. Hacíasele sacrificio universal por todas las ne- 
cesidades que ocurrían. 

La tercera Guaca era una piedra grande llamada Chi- 
ripacha, que estaba en el principio del camino de Colla- 
suyu: ofrecíanle cuantos pasaban por el dicho camino 
porque les sucediese bien el viaje. 

La cuarta se decía Antuilurco: era una cueva grande 
que está en la quebrada abajo de Patallacta, de la cual 
tenían opinión que habían nacido los indios del pueblo 
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de Goalla: el sacrificio era rociarla con sangre de Lla- 
mas, que son los carneros de la tierra. 

La quinta era una fuente llamada Pacha, que está 
en la quebrada de Patallacta, en que el Inca se lavaba 
cierto tiempo. 

La sexta era otra fuente dicha Corcorchaca, que es- 
tá en la misma quebrada que la sobredicha: ofrecían- 
le conchas molidas. 

La séptima Guaca se decía Amaromarcaguaci: esta 
era casa de Amaro-Tupa-Inca, que estaba en el camino 
de los Andes. 

La octava Guaca tenía por nombre Timpucpúquiu: 
era una fuente que está cerca de Tambomachay. Lláma- 
se así porque mana de modo que hierve el agua. 

La novena se llamaba Tambomachay: era una casa 
de Inca Yupanqui, donde se hospedaba cuando iba á caza. 
Estaba puesta en un cerro cerca del camino de los Andes, 
Sacrificábanle de todo, excepto niños 

La décima Guaca se decía Quinoapúquiu; era una 
fuente cabe Tambomachay que se compone de dos manan- 
tiales. Hacíasele sacrificio universal, fuera de niños. 

La postrera Guaca deste Ceque se decía Quiscoutrco: 
era una piedra redonda no muy grande, que servía de 
término y mojón destas Guacas. 

El segundo Ceque del dicho camino de Antisuyu se 
decía Payan, y tenía diez Guacas. La primera era un lu- 
gar llamado Vilcacona, donde se edificó la casa que fué 
de Juan Salas. A este adoratorio llevaban en cierto 
tiempo del año todas las Guacas é ídolos de la ciudad del 
Cuzco, y allí juntas les sacrificaban, y luego las volvían 
á sus lugares: era Guaca muy solemne; ofrecianle ces- 
tos muy pequeños de Coca. 

La segunda Guaca deste Ceque se llamaba Pachatosa 
era una piedra grande que estaba junto á la casa de Ca- 
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yo (2). Quemábase encima della el sacrificio, y decían que 
lo comía. 

La tercera Guaca se decía Chusacacht: es un cerro 
erande, camino de los Andes, encima del cual estaban 
ciertas piedras que eran adoradas. 

La cuarta se llamaba Curovilca: era una cantera 
de donde sacaban piedra. Sacrificábanle porque no 
se acabase ni se cayesen los edificios que dellas se hacían 

La quinta Guaca era llamada Sunchupúquio: era un 
adoratorio que estaba junto á la ladera de un cerro así 
llamado. Ofrecíanle carneros y ropas. 

La sexta era un manantial dicho Ancapapirqui, que 
está en un llano cerca de dicho camino. 


—— ——— 
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(g) Este Cayo no puede ser otro que D. García Cayo Túpac, hijo de 
Huaina-Cápac. cuando su hermano Manco-Inca cercaba el Cuzco y esta- 
ban los sitiados próximos a perecer de hambre, abandonóle con otros 
diez y seis incas de los mas principales y socorrió de bastimentos á la pla- 
za, con lo cual, rehechos los españoles obligaron á Manco á refugiarse 
en la fortaleza de Tambo ú Ollantay Tampu, en el valle de Yucay. Desde 
entonces mostróse siempre amigo de los nuevos señores de su tierra, y por 
los años de 1542, á imitación de su otro hermano Paullu-Túpac, sucesor 
de la borla honoraria del rebelde Manco, se bautizó con el nombre de Gar- 
cía. Asesinado Manco, el presidente Pedro Gasca trató de reducir a su he- 
redero é hijo Sayri-Túpac, y obtuvo de su tío Cayo-Túpac que mediase 
en las negociaciones, que presentaron buen aspecto a los principios; pero 
Sayri-Túpac era entonees muchacho de trece a catorce años,y dependien- 
do de capirales y tutores el resultado definitivo del negocio, fracasó por 
sus rivalidades y encontradas ambiciones. 

Cieza de Leon, al capítulo VI de la segunda parte de su Crónica, que 
trata, como es sabido, del señorío de los Incas, sus hechos y gobernación 
dice: por escribirla «con más verdad vine al Cuzco (1550)...... , donde 
hize juntar a cuya-Túpac, que es el que hay vivo de los descendientes de 
Huaina-Capac...... y á otros de los orejones, que son los que entrellos 
se tienen por más nobles,y con los mejores intérpretes y lenguas que se 
hallaron, les pregunté estos señores Incas qué gente era y de qué nación 
eto. « 

Flórez Ocáris nombra en sus Genealogías á un Juan Cayo, que llama 
gran Inga, hermano de Pedro, otro gran Inga, padre de una Angelina con 
quien tuvo que ver, y una hija además, el licenciado Juan Bautista Mon- 
zon, natural de Madrid, Oidor de Lima dos veces (de 1561 á 67). Añade 
que Juan Cayo murió en Santa Fe de Bogotá ?Es este otro Cayo, ó el 
mismo con el nombre equivocado? Me inclino á lo primero. J. de la E. 
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La séptima se llamaba Caynaconga: era un descansa- 
dero del Inca, que estaba en un llano cerca de Tambo- 
machay. 

La ocíava Guaca se decía Púquiu: cia una fuente 
que está de ese cabo de Tambomachay. Ofrecíanle carne- 
ros, ropa y conchas. 

La novena se llamaba Cascasayba: eran ciertas pie- 
dras que estaban en el cerro de Quisco. Era Guaca princi- 
pal y tenía cierto orígen largo, que los indios cuentan. 
Ofrecíanle de todas las cosas, y también niños. 

La décima se llamaba Macaycalla: es un llano entre 
dos ce.ros, donde se pierde de vista lo que está destotra 
parte y se descubre la otra de adelante, y por sola esta 
razón lo adoraban. 

El tercero Ceque se llamaba Cayao, y tenía diez Gua- 
cas. La primera era una puente dicha Guarupancu (?), 
que pasaba del templo del Sol á una plaza que llamaban 
de peces (h): sacrificábanle por muchas razones que ellos 
daban, y en especial por pasar por ellos los sacrificios 
que se ofrecían en la coronación del Rey. 

La segunda Guaca era una pared que estaba junto 
á la chácara de Bachicao (1), que tenía una barriga ha- 
cía afuera, cuyo orígen decían haber sido que, pasando 
por allí el Inca, había salido á hacerle reverencia; y des- 
de entonces la adoraban ofrendándole conchas de 
colores. 

La tercera era una fuente llamada Ayacho, que es- 
tá en la misma chácara. Ofrecíanle conchas de todos 
colores, no muy molidas. 

La cuarta se decía Chuquimarca: era un templo del 


(h) Por tener en ella sus casas Francisco Peces, vecino fundador del 
Cuzco. 

(i) Hernando Bachicao, natural de Sanlúcar de Barrameda, que se 
hizo famoso sirviendo a Gonzalo Pizarro, 


Sol en el cerro de Mantocalla, en .la cual decían que ba- 
jaba á dormir el Sol muchas veces; por lo cual, allende 
de lo demás, le ofrecían niños. 

La quinta Guaca se decía Mantocallaspa: era una 
fuente de buen agua, que está en el cerro sobredicho, 
donde los indios se bañaban. 

La sexta se decía Mantocalla, que era un cerro en 
eran veneración, en el cual, al tiempo de desgranar el 
maiz hacían ciertos sacrificios; y para ello ponían en el 
dicho cerro muchas haces de leña labrada, vestidos co- 
mo hombres y mujeres y gran cantidad de mazorcas de 
maíz hechas de palo; y después de grandes borracheras, 
quemaban muchos carneros con la leña dicha, mataban 
algunos niños. 

La séptima Guaca se llamaba Curipúquiu: era una 
fuente que está en la falda del cerro dicho. Ofrecíanle 
conchas. 

La octava se decía Yuncaycaya: era un llano que 
está en el camino de los Andes y tiene una fontezuela. 

La novena Guaca se nombraba Yuncaycalla: es una 
como puerta donde se ve el llano de Chita y se pierde la 
vista del Cuzco: allí había puestas guardas para que nin- 
guno llevase cosa hurtada. Sacrificábase por los merca- 
deres cada vez que pasaban, y rogaban que les sucedie- 
se bien en el viaje; y era coca el sacrificio ordinario. 

La última Guaca deste Ceque era una fuente dicha 
Urcomitpo, que está en el llano grande de Chita: ofre- 
cíanle solos carneros. 


El cuarto Ceque deste dicho camino se decía Colla- 
na: era del ayllo y familia de Aucailli panaca y tenía 
siete Guacas. La primera se llamaba Cariurco, y era 
un cerro que está cerca de Mantocalla, encima del cual 
había ciertas piedras que eran veneradas y les ofrecían 
ropa y carneros manchados. 
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La segunda Guaca se llamaba Chuquiquirao púqiu: 
era una fuente que nace en una quebrada en la falda 
del cerro sobredicho; el sacrificio era de carneros y ropas. 

La tercera Guaca se decía Callachaca: eran ciertas 
piedras puestas sobre el dicho cerro. 

La cuarta era una cantera que está allí junto, llama- 
da Viracocha: en ella había una piedra que parecía per- 
sona, la cual refieren que, cortando de allí piedra para 
una casa del Inca, salió así y mandó el Inca que fuese 
Guaca. 

La quinta se llamaba Aucompúquiu: era una fuente 
que está cerca de la quebrada de Yancacalla. 

La sexta Guaca se decía Illansayba: era cierto cerro 
encima del cual había unas piedras á que sacrificaban por 
la salud de los que entraban en la provincia de los Andes. 

La postrera Guaca deste Ceque era una piedra lla- 
mada Maychaguanacauri, hecha á manera del cerro de 
Huanacuari, que se mandó poner en este camino de Anti- 
suyu y le ofrecían de todo. 

El quinto Ceque tenía por nombre Payan, en que ha- 
bía diez Guacas. La primera era una piedra llamada 
Usno, que estaba en la plaza de Hurinaucaypata: era 
ésta la primera Guaca á quien ofrecían los que se hacían 
orejones. 

La segunda Guaca era el manantial llamado Cachti- 
púquiu, que estáen las Salinas, de que se hace mucha y 
muy fina sal. Ofrecíanle de todo, excepto niños. 

La tercera se decía Sauaraura: era una piedra redon- 
da que estaba en el pueblo de Yaconora, y era adorato- 
rio muy antiguo. 

La cuarta era una fuente dicha Pachayaconora, que 
estaba en el dicho pueblo de Yaconora: ofrecíanle sólo 

conchas, unas enteras y otras partidas. 
| La quinta Guaca se decía Oyaraypúquiu: era una fon- 


AD 


tezuela que está algo más arriba. Ofrecíanle conchas de 
todos colores, conforme á los tiempos. 

La sexta era otra fuente llamada Arosayapúquiu, 
que está en Callachaca: ofrecíanle sólo conchas. 

La séptima se decía Aquarsayua: era Guaca de gran 
veneración, y tenían por opinión que cualquiera cosa 
que le ofrecían la recibían todas las Guacas. 

La octava era un manantial llamado Susumarca, 
que está en Callachaca, y le ofrecían lo ordinario. 

La novena se decía Rondoya (Runtuyan): eran tr: s 
piedras que estaban en el cerro así llamado; púsolas allí 
el Inca Pachacútic y mandó las adorasen. 

La décima y última Guaca deste Ceque era otra pie- 
dra llamada Pomavrco, que estaba puesta por fin y tér- 
mino de las Guacas deste Ceque. 

El sexto Ceque se llamaba Cayao, y en él había siete 
Guacas. La primera se decía Auríauca: era como un por- 
tal ó ramada que estaba junto al templo del Sol, donde se 
ponía el Inca y los Señores. 

La segunda Guaca era una piedra corva llamada Co- 
movilca, que estaba cabe Collachaca: ofrecíanle solas con- 
chas. 

La tercera se llamaba Chuquicancha: es un cerro 
muy conocido, el cual tuvieron que era casa del Sol. Ha- 
cían en él mismo solemne sacrificio para alegrar al Sol. 

La cuarta era una piedra pequeña dicha Sanotuiron 
(Sahuasirai?), la cual estaba sobre un cerrillo. Ofrecían- 
la por la salud del Principe que había de heredar el rei- 
no; y cuando lo hacían orejón ofrecían á esta Guaca un 
solemne sacrificio. 

La quinta se decía Viracochapúquiu: era una fuente 
que está en un llano camino de Chita. 


La sexta era una casa dicha Pomamarca, la cual 
ostaba en el dicho llano. En ella se guardaba el cuerpo 


AO 


de la mujer de Inca- Yupanqui, y ofrecianle niños con to- 
do lo demás. 

La séptima se decía Curavacaja: es un altozano, cami.- 
no de Chita, donde se pierde de vista la ciudad, y estaba 
señalado por fin y mojón de las Guacas deste Ceque. Te- 
nían allí un León muerto y contaban su orígen, que es 
largo. 

En el séptimo Ceque llamado Yacanora, había otras 
siete Guacas. La primera se decía Ayllipampa: era un 
llano donde está la chácara que fué de Mesa (j). Decían 
que era la diosa Tierra llamada Pachamama, y ofrecían- 
le ropa de mujer pequeña. 

La segunda Guaca era una fontezuela junto á esta 
chácara, llamada Guamantanta: ofreciase en ella lo ordi- 
nario. 

La tercera era otra fuente nombrada Pacaypúquiu, 
que está un poco más abajo de la sobredicha. Ofrecíanle 
conchas molidas. 

La cuarta era una plaza grande llamada Colcapampa, 
donde se hizo la parroquia de los Mártires, al cabo de 
la cual estaba una piedra que era un ídolo principal á 
quien se ofrecían niños con lo demás. 

La quinta Guaca se decía Cuillorpúguiu: era un 
manantial pequeño que está más abajo. Ofrecíanle sólo 
conchas. 

La sexta se llamaba Unugualpa: ésta era una piedra 
que estaba en Chuquicancha, la cual cuentan que sacan- 
do piedra la hallaron como en figura humana; y desde 
allí por cosa notable la adoraron. 

La séptima y última era una fuente llamada Cuca- 
cache, á donde se hacen unas salinas pequeñas. 

El octavo Ceque se decía Ayarmaca, el cual tenía on- 


AAA A KXÉÁ ——— 


(3) Alonso de Mesa, de los primeros conquistadores del Perú. 
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ce Guacas. La primera era un manantial dicho Sacasay- 
llapúquiu, que está junto al molino de Pedro Alonso (k). 
Ofrecíanle sólo conchas. 

La segunda Guaca era otro manantial llamado Ptr- 
quipúqiu, que está en una quebrada más abajo. Ofrecían- 
le corderillos pequeños hechos de plata. 

La tercera se llamaba Cuitpanamaro: eran unas pie- 
dras junto á este manantial, y eran tenidas por Guaca 
principal. Ofrcíanle ropa pequeña y corderillos hechos 
de conchas. 

La Cuarta era un manantial dicho Avacospúquiu. 
Ofrecíanle sólo conchas. 

La quinta se decía Sauaraura: eran tres piedras que 
estaban en el pueblo de Larapa. 

La sexta se llamaba Urcopúquiu, y era una piedra 
esquinada que estaba á un rincón del dicho pueblo. 
Teníanla por Guaca de autoridad, y ofrecíanle ropa de 
mujer pequeña y pedazuelos de oro. 

La séptima era una fuente dicha Pilcopúquiu, que es- 
taba cerca del pueblo de Corcora. Ofreciansele conchas y 
ropa de mujer pequeña. 

La octava se llamaba Cuipan: eran seis piedras que 
estaban juntas en el cerro así llamado. Ofrecían á esta 
Guaca sólo conchas coloradas, por la salud del Rey. 

La nona era un manantial que llamaban Chora, el 
cual estaba cabe Andamarca. Ofrecíanle conchas molidas 
y pedazuelos pequeños de oro. 

La décima se decía Picas: era una pedrezuela pe- 
queña que estaba en un cerro encima de Larapa, á la 
cual tenían por abogada del granizo. Ofrecíanle demás 
de lo ordinario pedazuelos de oro pequeños y redondos. 

La undécima y última Guaca deste Ceque se llamaba 


(k) Vecino fundador del Guzco. 
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Pilcourco: era otra piedra á quien hacían gran veneración, 
la cual estaba en un cerro grande cerca de Larapa. Cuan- 
do había Inca nuevo le sacrificaban demás de lo ordina- 
rio una muchacha de doce años abajo. 

El postrero Ceque deste camino de Antisuyu se de- 
cía Cayao; era del ayllo y parcialidad de Cari y tenía las 
cinco Guacas siguientes . La primera se decía Lampapu- 
quiu: era una fuente que estaba en Nudamarca. Sacrí- 
ficábanle conchas de dos colores, amarillas y coloradas 

La segunda Guaca era otra fuente llamada Surama- 
puquiu, que estaba en una quebrada en Acoyapuncu. 
Ofrecianle nomás que conchas. 

La tercera se decía Corcorpuquiu: era otro manantial 
que está en la puna encima de la Angostura. 

La cuarta Guaca eran unas piedras llamadas Chu- 
rucana, que estaban encima de un cerro, más abajo. 

La quinta y última deste Cegue y camino se decía 
Ataguanacauri: eran ciertas piedras puestas junto á un 
cerro; era adoratorio antiguo, y ofrecíasele lo ordinario. 


DE LOS CEQUES Y GUACAS DEL CAMINO DE COLLASUYU 


Había en este tercero camino nueve Ceques, y en 
ellos ochenta y cinco adoratorios ó Guacas. El primer 
Ceque se decía Cayao y tenía cuenta con él la familia de 
Aguiniaylla, y comprendía nueve Guacas. La primera 
se nombraba Pururauca. Estaba donde fué después la 


casa de Manso Serra (1). Esta era una ventana que salía 
á la calle y en ella estaba una piedra de los Pururaucas. 
Ofrecíanle lo ordinario, excepto niños. 

La segunda se decía Mudcapúquiu. Era una fonte- 
zuela que sale debajo de las casas que fueron de Antón 
Ruiz (m). Ofrecíanle solo conchas. 

La tercera Guaca se decía Churucana. Es un cerro 
pequeño y redondo que está junto á San Lázaro, encima 
del cual estaban tres piedras tenidas por ídolos. Ofrecían- 
seles lo ordinario y también niños, para efecto que el Sol 
no perdiese sus fuerzas. 

La cuarta era un llano dicho Caribamba, que está 
en el pueblo de Cacra Sacrificábansele de ordinario niños. 

La quinta se decía Micayapúquiu. Es una fuente que 
está en la ladera del cerro de Guanacauri. 

La sexta se llamaba Alpitan. Eran ciertas piedras 
que estaban en una quebrada donde se pierde la vista de 
Guanacauri. Cuentan que fueron hombres hijos de aquel 
cerro, y que en cierta desgracia que les acae: ió, se torna- 
¿Oon piedras. 

La sétima, Guamansari, era una piedra grande que 
estaba encima de un cerro junto á la Angostura. Á es- 
ta Guaca sacrificaban todas las familias por las fuerzas 
del Inca, y ofrecíanle ropa pequeña, oro y plata. 

La octava, Guayra, es una quebrada de la Angostu- 
ra, adonde contaban que se metía el viento. Hacíanle sa- 
crificio cuando soplaban recios vientos. 

La nona y última deste Ceque se decía Mayu. Es un 
río que corre por la angos!iura. Sacrificábanle en ciertos 
tiempos de! año en agradec miento porque venía por la 
ciudad del Cuzco. 

El segundo Ceque deste camino se llamaba Payan. 


(1) Su verdadero nombre era Mancio Sierra de Leguizamo. 
(m) Antonio Ruíz de Guevara. 
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Estaba á cargo del ayllu de Haguayni y tenía ocho Gua- 
cas. La primera esa un llano dicho Limapampa, donde se 
hizo la chácara de Diego Gi': hacian aquí la fiesta cuan- 
do cogían el matz para que durase y no se pudriese. 

La segunda Guaca se decía Raguiancalla. Es un ce- 
rrillo que está en aquella chácara, en el cual estaban mu- 
chos ídolos de todos cuatro suyus. Hacíase aquí una cé- 
lebre fiesta que duraba diez días, y ofrecíase lo ordinario. 

La tercera se llamaba Saucero. Es una chácara 
de los descendientes de Paullu-Inca, á la cual, en tiempo 
de sembrar, iba el mismo Rey y araba un poco. Lo que se 
cogía della era para sacrificios del Sol. El día que el Inca 
iba,á esto, era solemne fiesta de todos los Señores del Cuz- 
co. Hacían á este llano grandes sacrificios, especialmente 
de plata, oro y niños. 

La cuarta era una chácara que se decía Omatalispa- 
cha, que después fué de Francisco Moreno. Adora- 
ban á una fuente que está en medio della. 


La quinta era un llano dicho Oscollo, que fué 
de Garcilaso. Ofrecíanle lo ordinario. 


La sexta se nombraba Tuino Urco. Eran tres 
piedras que estaban en un rincón del pueblo de Cacra. 


La séptima era un manantial por nombre Palpancay- 
púquiu, que está en un cerro junto á Cacra, y sólo 
se ofrecían conchas muy molidas. 


La octava y postrera Guaca deste Cegue se decía 
Collocalla. Era una quebrada donde estaba un pare- 
dón junto al camino, para los ofrecim'entos. 

El tercero Ceque tenía por nombre Collana, y en 

había nueve Guacas. La primera se llamaba Tam- 
pucancha. Era parte de la casa de Manso Sierra, en que 
había tres piedras adoradas por ídolos. 


La segunda Guaca era una piedra llamada Pampa 
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sona, que estaba junto a la sobredicha casa. Ofre- 
cianle solo conchas molidas. 

La tercera era una fuente nombrada Pirpoyopacha, 
que está en la chácara de Diego Maldonado, en la 
cual se lavaban los Incas ciertos días. 

La cuarta se llamaba Guanipata, Era una chd- 
cara más abajo, donde estaba un paredón que decían ha- 
bía hecho allí el Sol. Sacrificábanle niños y todo lo demás. 

La quinta se nombraba Anaypampa, Era una 
chácara de la Coya-Mama-Ocllo. 

La sexta se decía Suriguaylla. Era una fuente 
que nacía en un llano así llamado. Ofrecíanle conchas mo- 
lidas. 

La séptima, Sinopampa, (?) eran tres piedras re- 
dondas que estaban en un llano en medio del pueblo 
de Sano, Sacrificábanle niños. 

La octava, Sanopuquiu, era cierta fuente que 
estaba en una quebrada del dicho pueblo. Ofrecíanle 
carneros y conchas. 

La novena y última Guaca deste Ceque era un cerro 
llamado Llulpacturo, que está frontero de la Angos- 
tu.a; el cual estaba diputado para ofrecer en él al Ticcti- 
viracocha. Sacrificábase aquí más cantidad de niños que 
en otras partes. Así mismo le ofrecian niños hechos de 
oro y plata y ropa pequeña; y era sacrificio ordinario de 
los Incas. | 

El cuarto Ceque deste dicho camino se decía Caydo, 
y era del ayllu de Apumayta, y tenía diez Guacas. 
A la primera llamaban Pomapacha. Era una fuente do 
de se bañaban los Incas, con una casa junto á ella e 
que se recogían en saliendo del baño. Estaban donde fue- 
ron despues las casas de Sotelo (n). 


— ——— 


(n) Cristóbal Sotelo, amigo entusiasta de Almagro e' mozo y uno de 
los jefes de su partido. 
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La segunda Guaca se llamaba Tancaray. Era 
una sepultura que estaba en una chácara de Diego Mal- 
donado, donde tenían creído que se juntaban en cierto 
tiempo todos los muertos. 

La tercera era una fuente dicha Quispiquilla, que 
está en la dicha heredad de Diego Maldonado. 

La cuarta era un cerro, por nombre Cuipan, que 
está destotra parte de Guanacauri; encima del cual 
estaban cinco piedras, tenidas por Guacas. Sacrificában- 
le todas las cosas, especialmente niños. 

La quinta se decía Allavillay. Esta era una se- 
pultura donde se enterraban los Señores del ayllu deste 
norabre. 

La sexta se llamaba del mismo nombre que la de 
arriba. Eran ciertas piedras juntas puestas en un cerro 
que está enfrente de Cacra. 

La séptima se decía Raraoquirau. Es un cerro 
grande que adoraban por su grandeza y por ser señalado. 

La octava, Guancarcaya, es una quebrada como 
puerta que está junto al cerro de arriba. Estaba dedica- 
da al Sol, y ofrecíanle niños en ciertas fiestas que allí 
hacían. 

La novena Guaca es un cerro grande llamado Si- 
nayba, que está destotro cabo de Quispicanche. 


La décima y última se decía Sumeurco. Es 
un cerro que tenían puesto por límite de las Guacas deste 
Ceque. Está junto á el de arriba, y ofrecíanle conchas. 

El quinto Ceque se llamaba Payan, y tenía diez 
Guacas. A la primera nombraban Catonge. Era una pie- 
dra que estaba cabe la casa de Juan Soria. Adorábanla 
como á Guaca principal, y ofrecíanle de todo, particu- 
larmente figuras de hombres y mujeres pequeñas de oro 
y plata. 

La segunda era una fuente llamada Membillapúquiu, 
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de donde bebían los del pueblo de Membilla. Ofre- 
cíanle solo conchas partidas. , 

La tercera se decía Quintiamaro. Eran ciertas pie- 
dras redondas que estaban en el pueblo de Quijalla. 

La cuarta se decía Cicacalla. Hran dos piedras 
que estaban en el mismo pueblo de arriba. Ofrecíanle 
conchas pequeñas y ropa quemada. 

La quinta Guaca se nombraba Ancasamaro. Eran 
cinco piedras que estaban en el mismo pueblo. 

La sexta, Tocacaray, era un cerro que está fron- 
tero de Quijalla. Había en él tres piedras veneradas: sa- 
crificábanle niños. 

La séptima era una fuente dicha Mascaguaylla, que 
está en el camino de Guanacauri. 

La octava se llamaba Intipampa. Era un llano 
junto á Cacra, en medio del cual estaban tres piedras. 
Era adoratorio principal, en que se sacrificaban niños. 

La novena era otro llano dicho Rondao, que 
está junto al camino Real de Coyasullu frontero de Ca- 
cra. 

La décima y última era un cerro pequeño llamado 
Omotourco, que está enfrente de Quispicanche en la 
puna Ó páramo. Encima dél estaban tres piedras á las 
cuales ofrecían sacrificios. 

Al sexto ceque llamaban Collana, y había en él 
diez Guacas. La primera era un buhio dicho Tampucan- 
cha, que estaba en el sitio de la casa de Manso Sierra, el 
cual fué morada de Manco-Cápac Inca. Ofrecíanle lo or- 
dinario, excepto niños. 

La segunda Guaca se llamaba Mamacolca. Eran 
ciertas piedras que estaban en el pueblo de Membilla. 

La tercera era una casa dicha Acoyguact, que 
estaba en Membilla, en la cual se guardaba el cuerpo del 
Inca Cinchiroca. 
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La cuarta se decia Quirarcoma. Era una plie- 
dra grande, con cuatro pequeñas, que estaban en el lla- 
no de Quicalla. 


La quinta se llamaba Viracochacancha. Eran cinco 
piedras que estaban en el pueblo de Quijalla. 


La sexta se decía Cuipan, y eran tres piedras 
puestas en el llano de Quicalla. 


La séptima se llamaba Huanacauri, la cual era 
de los más principales adoratorios de todo el reino, el 
más antiguo que tenían los Incas después de la ventana 
de Pacaritampu y donde más sacrificios se hicieron. Esta 
es un cerro que dista del Cuzco como dos leguas y media 
por este camino en que vamos de Collasuyu, en el cual 
dicen que uno de los hermaxos del primer Inca se volvió 
piedra, por razones que éllos dan, y tenían guardada la, 
dicha piedra, la cual era mediana, sin figura, y algo ahu- 
- sada. Estuvo encima del dicho cerro hasta la venida de 
los españoles, y hacíanle muchas fiestas. Mas luego que 
llegaron los españoles, aunque sacaron deste adoratorio 
mucha suma de oro y plata, no repararon en el ídolo, 
por ser, como he dicho, una piedra tosca; con que tuvie- 
ron lugar los indios de esconderla, hasta que, vuelto de 
Chile Paullu Inca, le hizo casa junto á la suya; y desde 
entonces se hizo allí la fiesta del Raymi, hasta que los 
cristianos la descubrieron y sacaron de su poder. Hallé- 
se con elia cantidad de ofrendas, ropa pequeña de idoli- 
llos y gran copia de orejeras para los mancebos que se 
armaban caballeros. Llevaban este ídolo á la guerra muy 
de ordinario, y particularmente cuando iba el Rey en 
persona; y Guayna Cápac lo llevó á Quito, de donde lo 
tornaron á traer con su cuerpo. Porque tenían entendido 
los Incas, que había sido gran parte en sus victorias. 
Poníanlo para la fiesta del Raymi ricamente vestido y 
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adornado de muchas plumas encima del dicho cerro de 
Huanacaur!. 

La octava Guaca era una fuente, llamada Micaypú- 
quíiu, en el camino de Tambo. 

La novena se decía Quiguijana. Es un cerri- 
llo pequeño donde estaban tres piedras. Ofrecíanles sólo 
conchas y ropa pequeña. 

La postrera Guaca deste Ceque era una fontezuela 
llamada Quizquipúquiu, que estaba, en un llano cabe 
Cacra. E 

El séptimo Ceque tenía por nombre Cayao y ha- 
bía en él ocho Guacas á cargo del ayllo de Uscamayta. 
La primera se llamaba Santocollo. Era un llano más aba- 
jo de la chácara de Francisco Moreno. Ofrecíanle ropa 
muy fina y pintada. 

La segunda Guaca era una piedra dicha Cotacal!a, 
que estaba en el camino Real cerca del pueblo de Qui- 
calla, la cual era de los Pururaucas. 

La tercera era otra piedra llamada Chachaquiray, 
que estaba lejos de la de arriba. 

La cuarta era un llano que llamaban Vircaypay, 
donde se poblaron después los indios Chachapoyas. 

La quinta se decía Matoro. Es una ladera cer- 
ca de Guanacauri, donde había unos edificios antiguos, 
que cuentan fué la primera jornada donde durmieron 
los que salieron de Guanacáur: después del Diluvio; y en 
razón desto refieren otros disparates. 

La sexta es una fuente llamada Vilcaraypúquiu, 
que está cabe la dicha cuesta, á donde dicen que be- 
bieron lo” que partieron de Guanacduri. 

La séptima es un llano grande cerca de Guanacáuri, 
llamado Uspa. 

La octava y última deste Ceque era una fuente lla- 
mada Guamancapúquiu, que está en una quebrada. 


li 7 


El octavo Ceque se decía Payan, y tenía ocho 
Guacas. La primera era una cárcel llamada Sancacancha, 
que hizo Mayta Cápac, la cual estaba en el solar que 
fué de Figueroa. | 

La segunda Guaca era una chácara, dicha Guachapa- 
cha, que fué después de Diego Maldonado. Ofrecía- 
se de todo, excepto niños. 

La tercera se decía Mudca. Era un pilar de pie- 
dra que esta en un cerrillo cerca de Membilla. Ofrecíanle 
sólo conchas molidas. 

La cuarta era un cerrillo llamado Chuquimarca, que 
está junto á Guanacáuri. Ofreciíanle conchas molidas. 

La quinta se decía Cuicosa. Eran tres piedras redon- 
das que estaban en un cerro llamado así, junto á Guana- 
cáuri. 

La sexta era cierta fuente llamada Coapapúquiu, 
que está junto al mismo cerro de Guanacdur:. 

La séptima era otra fuente dicha Púqiuu, junto á la 
de arriba. 

La postrera Guaca deste Ceque era una quebrada 
que está junto á Guanacáuri. Ofreciase en ella todo lo 
que sobraba, cumplido con las demás deste dicho Ceque. 

El noveno y último Cegue deste camino que trae- 
mos se llamaba Collana, y tenía trece Guacas. La prime- 
ra era un asiento llamado Tampucancha, donde decían 
que solía sentarse Mayía Cápac, y que sentado aquí con- 
certó de dar la batalla á los Acabicas (Allcahuizas); y 
porque en ella los venció, tuvieron el dicho asiento por 
lugar de veneración, el cual estaba junto al templo del 
Sol. 

La segunda Guaca se decía Tancarvilca. Era una 
piedra pequeña y redonda que estaba en el solar que fué 
de D. Antonio (0); decían ser de los Pururaucas. 


—_— 


Lo) D. Antonio Pereira, hijo del portugués López Martín. 


La tercera era un llano dicho Pactaguañut, que fué 
de Alonso de Toro. Era lugar muy venerado; sacrificában- 
le para ser librados de muerte repentina. 

La cuarta se decía Quicapúquiu. Es un manantial 
que está más acá de Membilla. Ofrecíanle conchas moli- 
das. 

La quinta se nombraba Tampuvilca. Era un cerro re- 
dondo que está junto á Membtilla, encima del cual esta- 
ban cinco piedras que cuentan haber aparecido allí, y 
por eso las veneraron. Ofrecíanles lo ordinario, especial- 
mente cestos de Coca quemados. 

La sexta se llamaba Chacapa. Es un llano de aquel 
cabo de Membilla. Ofrecíanle conchas molidas. 

La séptima era dicha Chinchaypúquiu. Es una fuente 
que estaba en un pueblo deste nombre. 

La octava, Guarmichacapúquiu, es otra fuente que 
está mas arriba en una quebrada junto á Guanacáurt. 

La novena, Cupaycha-agiripúquiu, es otra fuente 
que está más arriba, y le ofrecían sólo conchas. 

La décima, Quillo, eran cinco piedras puestas enci- 
ma de un cerro deste nombre, cerca de Guanacáur!. 

La undécima Guaca se decía Callaocachiri. Eran 
tres piedras que estaban en otro cerrillo llamado así; era 
adoratorio antiguo, en el cual y en el de arriba se sacrifi- 
caban niños. 

La duodécima era una piedra grande llamada Quiro- 
piíray, que estaba encima del cerro deste nombre; decían 
ser de los Pururaucas. 

La postrera Guaca deste camino era un cerro llamado 
Puncu, á donde ofrecían lo que sobraba de las Guacas 
deste Ceque. 


DE LOS CEQUES Y GUACAS DEL CAMINO DE CONTISUYU 


El camino de Cuntisuyu, que nosotros llamamos 
Condesuyo, tenía catorce Ceques y ochenta Guacas, co- 
mo aquí van puestas. Al primer Ceque llamaban Ana- 
guarque, y tenía quince Guacas. La primera era una pie- 
dra dicha Subaraura, que estaba donde ahora es el mi- 
rador de Santo Domingo, la cual tenían creído era un 
principal de los Pururaucas. 

La segunda Guaca era otra piedra como ésta llama.- 
da Quinqutl, que estaba en una pared junto á Coricancha. 

La tercera se decía Pomachupa (suena cola de León) 
Era un llano que estaba en el barrio así llamado, y desde 
allí se ofrecía á aquellos dos riachuelos que por allí co- 
rren. 

La cuarta se nombraba Uxi. Era el camino que va á 
Tampu, sacrificábase al principio dél por ciertas causas 
que los indios dan. 

La quinta, Guaman, es una quebrada, donde estaba 
una piedra pequeña redonda, que era ídolo. 

La sexta, Curipazapúquiu, es otra quebrada, junto 
á la de arriba, en el camino de Membilla; ofrecíanle lo 
ordinario y niños en ciertos días. 

La séptima, Anaguarque, era un cerro grande que está 
junto á Guanacauri, donde había muchos ídolos, que ca- 
da uno tenía su orígen é historia. Sacrificábanse de ordi- 
nario niños. 

La octava, Chataguarque, era cierta piedra pequeña 
que estaba en un cerrillo junto á esotra. 

La novena, Achatarquepúquiu, era una fuente jun- 
to al cerro de arriba; ofrecíanle no más de ropas y conchas. 

La décima, Anahuarqueguaman, era una piedra que 
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estaba en un cerro, junto á el de arriba; ofrecíanle niños; 

La undécima Guaca era una fuente llamada Yamar- 
púquiu, la cual estaba en una quebrada en la falda del 
cerro de arriba. 

La duodécima era otra fuente dicha Chicapúquiu, 
que sale cerca de la de arriba. 

La décima tercia se decía Incaroca. Era una cueva 
que estaba más adelante de las fuentes sobre dichas, y 
era adoratorio principal. Ofrecíanle niños. 

La décima cuerta era cierta piedra llamada Puntu- 
guanca, que estaba encima de un cerro deste nombre cer- 
ca del cerro de Anaguarque. 

La postrera Guaca se decía Quiguan. Eran tres pie- 
dras que estaban en un portezuelo camino de Pomacan- 
cha. | 
El segundo Ceque deste dicho camino de Cuntisuyu 
era del ayllo de Quisco. Llámase Cayao y tenía cuatro 
Guacas. La primera era un llano grande dicho Cotocari, 
que después fué chácara de Altamirano (p). 

La segunda se decía Pillochuri. Era una quebrada 
camino de Tambo, en que había una piedra mediana y 
larga tenida en veneración. 

La tercera , Payllallauto, era cierta cueva en el cual 
tenían creído que se entró una Señora deste nombre, ma- 
dre de un gran Señor por nombre Apucurimaya, la cual 
nunca más pareció. 

La cuarta se decía Ravaraya. Es un cerro pequeño 
donde los indios acababan de correr la fiesta del Raymi; 
y aquí se daba cierto castigo á los que no habían corrido 
bien. 

El tercero Ceque se nombraba Payan, y tenía otras 
cuatro Guacas. La primera era una fuente llamada Chu- 
quimatero, de donde beben los indios de Cayocache. 
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(p)Antonio Altamirano, vecino fundador del Cuzco. 
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La segunda se decía Caquiasavaraura. Es un cerro 
frontero de Cayocache, encima del cual estaban cinco 
piedras tenidas por ídolos. 

La tercera, Cayascasguaman, era una piedra larga 
que estaba en el pueblo de Cayascas. 

La cuarta Chucuracaypúquiu, es una quebrada que 
- está camino de Tambo, donde se pierde de vista el valle 
del Cuzco. 

Al cuarto Ceque llamaban Collana, y tenía cinco Gua- 
cas. La primera se decía Pururauca, Era una piedra de 
aquellas en que decían haberse convertido los Pururaucas 
la cual estaba en un poyo junto al templo del Sol. 

La segunda se decía Amarocti. Eran tres piedras que 
estaban en un poblezuelo llamado Aytiocari. 

La tercera, Cayaopúquiu, era una fuente que estaba 
frontera de Cayaocache, en la ladera del río. 

La cuarta, Churucana, era cierta piedra grande que 
estaba en un cerro junto á el de Anaguarque; ofrecíanle 
niños . 

La quinta se llamaba Cuipancalla. Es una quebrada 
que está camino de Tambo, donde echaban lo que sobra- 
ba de las ofrendas deste Ceque. 

El quinto Ceque se decía Cayao. Estaba á cargo del 
ayllo de Chimapanaca; tenía otras tantas Guacas como 
el pasado. A la primera nombraban Caritampucancha. Era 
una plazuela que está ahora dentro del convento de 
Santo Domingo, la cual tenían por opinión que era el lu- 
gar donde se asentó Manco Cápac en el sitio del Cuzco, 
cuando salió de Tampu. Ofrecianse niños con todo lo 
demás. 

La segunda Guaca se decía Tincalla. Eran diez pie- 
dras de los Pururaucas, que estaban en Cayaocache. 

La tercera, Cayallacta, eran ciertas piedras que esta- 
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ban en un cerro cabe Choco, pueblo que fué de Hernando 
Pizarro. 

La cuarta, Churupúquiu, es una fuente que está en- 
cima de dicho pueblo de Choco. 

La quinta se decía Cumpuguanacáuri. Es un cerro 
en derecho de Choco, encima del cual había diez piedras 
que tenían creído había enviado allí el cerro de Guana- 
cáuri. 

El sexto Ceque deste mismo camino se llamaba Pa- 
yan, y tenía cinco Guacas. La primera tenía por nombre 
Apian. Era una piedra de los Pururáucas que estaba en 
el sitio que hoy tiene Santo Domingo. 

La segunda Guaca se decía Guaman. Era una pie- 
dra que estaba en Cayaocache. 

La tercera, Ocropacha, eran unas piedras de los 
Pururáucas, que estaban en Cayaocache. 

La cuarta, Pachapúquiu, era una fuente que esta 
hacia Pomapampa. 

La quinta se decia Intirpucancha. Era un buhío, que 
estaba enmedio del pueblo de Choco y había sido del 
primer Señor dél. 

El séptimpo Ceque se llamaba Coyana, y tenía otras 
cinco Guacas. La primera era una casa pequeña dicha 
Inticancha, en que tuvieron por opinión que habitaron 
las hermanas del primer Inca que con él salieron de la 
ventana de Pacaritampu. Sacrificábanle niños. 

La segunda Guaca se llamaba Rocramuca. Era una 
piedra grande que estaba junto al templo del Sol. 

La tercera, Carvincacancha, era una casa pequeña 
que estaba en Cayaocache, que había sido de un gran Se- 
ñor. 

La cuarta, Sutimarca. Esta es un cerro de donde di- 
cen que salió un indio, y que, sin tener hijos, se volvió á 
meter en él. 
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La quinta, Cotacotabamba, era un llano entre Choco 
y Cachona, á donde se hacía una fiesta en ciertos días 
del año, en la cual se apedreaban. 

El octavo Ceque se llamaba la mitad, Callao, y la 
otra mitad, Collana, y todo él tenía quince Guacas. A la 
primera nombraban Tanancuricota. Era una piedra en 
que decían que se había convertido una mujer que vino 
con los Pururáucas. 

La segunda era una sepultura de un Señor princi- 
pal, llamada Cutimanco; sacrificábanle niños. 

La tercera se decía Cavas. Era otra sepultura que 
estaba en Cachona. 

La cuarta se llamaba Econconpúquiu. Fra una 
fuente que está en Cachona. 

La quinta, Chinchaypúquiu, era otra fuente que está 
en una ladera de la puna. | 

La sexta, Mascataurco, es un cerro donde se pierde 
la vista del Cuzco por este Ceque. 

La séptima, Cachicalla, es una quebrada entre dos 
cerros á modo de puerta; no le ofrecían otra cosa que la 
coca que echaban de la boca los que pasaban. 

La octava, Quiacasamaro, eran ciertas piedras que 
estaban encima de un cerro más allá de Cayocache. 

La novena, Managuañuncaguaci, era una casa de 
una de las coyas ó reinas, que estaba en el sitio que aho- 
ra tiene el convento de la Merced. 

La décima, Cicui, era una sepultura que estaba en 
la ladera de Cachona. 

La undécima, Cumpti, es un cerro grande que está 
camino de Cachona, sobre el cual había diez piedras te- 
nidas por ídolos. 

La duodécima, Pachachiri, es una fuente que está 
en la puna de Cachona. 
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La décima tercia, Pitopúquiu, es otra fontezuela 
gue estaba junto á la sobredicha. 

La décima cuarta, Cavadcalla? era una como puerta 
entre dos cerros, que está hacía Guacachaca. 

La última Guaca deste Ceque se decía Lluqutrivi. Es 
un cerro grande junto á la quebrada de arriba. 

El noveno Ceque tenía por nombre Callao, y abraza- 
ba tres Guacas. La primera se decía Colquemachacuay 
(suena culebra de plata).Es una fuente de buen agua muy 
conocida, que está en la falda del cerro de Puquin, junto 
á la ciudad del Cuzco. 

La segunda se llamaba Micayurco. Es un cerro gran- 
de que está encima de Puquin. 

La tercera, Chaqutra, es un cerro que está cerca del 
camino de Calca, encima del cual había diez piedras teni- 
das por ídolos. 

Al décimo Ceque llamaban Payan, y tenía cuatro 
Guacas. La primera era una fuente dicha Pilcopúquiu, 
que está en la guerta de Santo Domingo. 

La segunda se decía Puquincancha. Era una casa 
del Sol que estaba encima de Cayocache. Sacrificábanle 
niños. : 

La tercera tenía por nombre Cancha. Esta era la 
cerca de la casa de arriba, donde tambien ofrecían. 

La cuarta, Viracochaurco, es un cerro que está encima 
de Puquin. | 

El undécimo Ceque se llamaba Collana, y en él había 
cuatro Guacas. La primera era una fuente dicha Mata- 
rapacha, que está camino de Cayocache. 

La segunda se llamaba Cuchiguayla. Es un pequeño 
llano que está más abajo de la dicha fuente. 

La tercera Puguinpúquiu, es una fuente que está en 
la ladera del cerro de Puquin. 
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La cuarta, Tampuurco, es otro cerro que está á un 
lado del de Puquin. 

El duodécimo Ceque se llamaba Cayao, y tenía tres 
Guacas. A la primera pusieron Cunturpata. Era un asien- 
to en que descansaba el Inca cuando iba á la fiesta del 
Raymi. 

La segunda se decía Quilca, Era una sepultura anti- 
quísima de un Señor que se llamaba así. 

La tercera, Llipiquiliscacho, era otra sepultura que 
estaba detrás de Choco. 

El décimo tercio Ceque se nombraba Cayao, y tenía 
cuatro Guacas. La primera era un púquiu ó fuente lla- 
mada Chilguichaca. 

La segunda se decía Colcapúquiu. Era otra fuente 
que está en una quebrada que baja de Chilguichaca. 

La tercera, Chinchincalla, es un cerro grande donde 
estaban dos mojones, á los cuales, cuando llegaba el Sol, 
era tiempo de sembrar. 

La cuarta, Pomaguact, es un cerrillo al cabo deste 
Ceque, que estaba por fin y término de las Guacas dél. 

El último Ceque deste camino de Cuntisuyu se decía 
Collana, y tenía cuatro Guacas. La primera era una pie- 
dra no muy grande, llamada Oznuro, que estaba en la chá- 
cara de los Gualparocas. 

La segunda Guaca deste Ceque se decía Otcuropúquiu. 
Era una fuente cerca de Picho, heredad de la Compañía 
de Jesús. 

La tercera se llamaba Ravaypampa. Era un terrado 
donde se aposentaba el Inca, el cual estaba en la falda 
del cerro de Chinchincalla. Ñ 

La cuarta, Pantanaya, es un cerro grande partido 
por medio, que divide los caminos de Chincha y Condesu- 


yo ó Cuntisuyo. 
Las cuatro Guacas siguientes pertenecen a diversos 
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Ceques, las cuales no se pusieron por el orden que las de- 
más, cuando se hizo la averiguación. La primera se decía 
Mamacocha. Es una lagunilla pequeña más arriba de la 
fortaleza. 

La segunda es una fuente dicha Pocoripúquiu, de 
donde sale un arroyo que pasa por la ciudad (q). 

La tercera se llamaba Chinchacuay. Es un cerro que 
está frontero de la fortaleza. 

La cuarta y última de todas se decía Quiquijana. Es 
otro cerro que está detrás del de arriba. 

Estas eran las Guacas y adoratorios generales que 
había en el Cuzco y sus alrededores dentro fe cuatro le- 
guas, que con el templo de Coricancha y las cuatro pos- 
treras que no van puestas en los Ceques, vienen a ser 
trescientas y treinta y tres, distribuídas por cuarenta 
Ceques; á las cuales, añadiendo los pilares ó mojones que 
señalaban los meses, vienen a cumplir el número de tres- 
cientas y cincuenta, antes más que menos; sin las cuales 
había otras muchas particulares adoradas no de todos, 
sino de aquellos a quienes pertenecían; como las de las 
provincias sujetas al Inca, que eran adoratorios sólo de 
sus naturales, y los cuerpos muertos de cada linaje, a los 
cuales reverenciaban solos sus descendientes. Las unas y 
las otras tenían sus guardas y ministros, que á sus tiem- 
pos ofrecían sus sacrificios que estaban establecidos; y 
de todas tenían estos indios sus historias y fábulas de 
cómo y por qué causas fueron instituídas, qué sacrificios 
sele hacían, con qué ritos y ceremonias, a qué tiempos y 
para qué efectos; que si de todo se hubiera de hacer his- 
toria particular, fuera gran prolijidad y cansancio; antes 
estuve en punto de dejar de referir, aún con la brevedad 
que van, las Guacas contenidas en estos capítulos; y 


(q) El Buatanay. 
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lo hubiera hecho, si no juzgara por necesario el contar- 
las , para dar mejor a entender la condición tan fácil des- 
ta gente y cómo, aprovechándose el demonio de su faci- 
lidad, la vino a poner en una tan dura servidumbre de 
tantos y tan desatinados errores como se habían apodera- 
do de ella. 


Se ha sacado esta Relación de la Historia del Nuevo Mundo, del pa- 
dre Bernabé Cobo, t. 1V, Lib. Caps. XIII y XVI. 


DEL LINAGE DE LOS INGAS Y COMO CONQUISTARON. 


Primeramente se ha de presuponer que el linage 
de estos ingas que fueron dos parcialidades, que la una 
se llamó Hanancuzco y la otra Hurincuzco, a lo que se 
puede averiguar (porque de más no se halla memoria), 
eran naturales del valle del Cuzco, y aunque algunos 
quieren decir que vinieron de otras partes a poblar allí, 
pero esto no hace mucho al caso porque dicen fué antes 
del diluvio y trayan allá ciertas imaginaciones, que 
como cosas tan antiguas no hay que parar en ellas, solo 
hazía al propósito saber que lo que se puede averiguar 
y conjeturar por la quenta de estos tiempos, no debe de 
haber 350 o 400 años que estos ingas no poseían ni seño- 
reaban más de aquel valle del Cuzco y hasta Vrcos, que 
son seis leguas, y el valle del Yucay, hasta Huana, que 
por cada parte no hay más de cinco (1). Y por los señores 
que ellos se acuerdan, como está hecha relación, y por 


(1) Respuesta a la extensión del sembrío de los Incas durante los 
gobiernos de los primeros monarcas quéchuas, Polo Ondegardo guarda 
conformidad con lo aseverado por la mayor parte de los cronís- 
tas. Véase al respecto Pedro Sarmiento de Gamboa, Historia Indica 
cc q y 23. Declaración de los quipocamayos a Vaca de Castro. Una an- 
tigualla peruana.p. 12-13. Cieza de León. Señorío de los Incas,cc.XxXXV 
—XXXVII. Acosta Historia natural y moral de las Indias,Lib Vic XIX 
—XX. Cabello Balboa Histoire du Pérou. Molina, COL. URTEAGA--RO- 
MERO p. 15 nota 26 c. IL—V I en completo desacuerdo con Garcilaso 
que asegura que Yáhuar Huaca llevó sus conquistas hasta Atacama 
Comentarios Reales Lib, IV c XX, 
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lo que vivió cada uno, en resolución, su memoria no al- 
canca más de al tiempo sobredicho, a lo que se puede 
entender. Porque dado caso, como es assí, que ellos tu- 
vieron noticia del diluvio y afirman que se destruyó to- 
do el mundo por agua, en esta generalidad dura la me- 
moria entre ellos y muy generalmente como cosa muy 
notoria, y de lo demás no tienen noticia, sino es por los 
señores que han tenido, de que se acuerdan por sus qui- 
pos y según lo que dicen haber vivido cada uno, no se 
puede extender el tiempo a quatrocientos años a lo más 
largo. 

Este mismo tiempo, poco más o menos, debe haber 
que ellos empecaron a señorear y conquistar en aque- 
llas comarcas del Cuzco; y según parece por sus regis- 
tros algunas veces fueron desbaratados, y aunque Anda- 
guaylas está treinta leguas del Cuzco, que es la provin- 
cia de los Chancas, no lo sujetaron ni metieron debajo 
de su dominio hasta el tiempo de Pachacuti Ynga Yu- 
panqui ynga, que fué el que los desbarató, y desta his- 
toria y suceso está hecha relación en el capítulo de los 
pururunas, que fueron guancas, que proceden y resulta- 
ron de aquella batalla donde los chancas fueron venci- 
dos, que fué el fundamento de todas sus victorias. Y por 
esotra parte del Cuzco, hazía el camino de Collasuyo 
también hay memoria quando los Canas y Canchis que 
están aún más cerca, fueron con los ingas a la guerra 
pagados y no por vía de señorío, que fué en aquella mis- 
ma batalla que venció Pachacuti Inga contra Uscovilca 
señor de los Chancas. Y también hay memoria bastante 
quando señorearon por este mismo camino hasta la lagu- 
na de Vilcanota, que es adonde empieca el Collao; y sa- 
len de aquella lagunilla dos poderosos ríos, que el uno 
vierte al mar del Norte y el otro a la del Sur, que fué 
adoratorio destos naturales y guaca señalada y univer- 
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sal; y mucho tiempo pasó que los ingas no conquistaron 
más de hasta allí, digo mucho en tiempo deste ynga que 
venció los Chancas; y luego el sucesor empecóla conquis- 
tar por esta parte y así nunca estuvieron pacíficos a 
aquellas provincias hasta el tiempo de Topaynga, pa- 
dre de Guaynacápac y aún el mismo Guaynapácac tuvo 
por allí guerras y hizo grandes castigos; y aunque en el 
registro de los yngas muy por menudo hallamos memo- 
ria de tdo, también cada provincia tiene sus registros 
de las victorias o guerras y castigos de su tierra. Si im- 
portara algo pudiéramos muy bien elexir el tiempo que 
había que cada una estaba pacífica debajo de la suje- 
ción del ynga, pero esto no importa para lo que se preten- 
de, pues basta tener averiguado que estos yngas seño- 
rearon por violencia y guerra el tiempo que aquí empe- 
zaron su conquista; las que fueron parte para hazer, 
porque no tuvieron contradicción universal, sino cada 
provincia defendía su tierra sin ayudalle otro ninguno, 
como eran behetrías, y así toda la dificultad que ubo 
fué en conquistar aquellas comarcas del Cuzco, porque 
todos los conquistados iban con ellos y eran siempre 
mucha más fuerca que los otros y mejor maña, y así po- 
cas veces O ninguna, aunque no saliesen con sus inten- 
tos, fueron desbaratados del todo, aunque algunas ve- 
ces les mataron gente y tuvieron necesidad de reformar- 
se, y aún de dejar la guerra por un año; y ayúdales en 
gran manera, a mi parecer, que ninguna provincia los 
procuró inquietar a ellos en su tierra, sino que se conte- 
taban con que los dexasen en la suya, porque de esto no 
hay memoria en sus registros ni en los de los otros: a lo 
qual después que ellos tuvieron pacíficas sus comarcas 
también les ayudaba tener la tierra fortísima, porque 
por quatro caminos que el Guzco tiene a todo el reino 
que salen de él, no hay ninguno que no tenga río que en 
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ningún tiempo del año se badea bien, sino por maravi- 
lla, y la tierra es asperísima y fuerte; y así no hay que 
dudar sino que en ésto y en tener mejor maña y mejor 
entendimiento, hacen ventaja a todas las naciones del 
reino; hasta en los edificios y puentes y sementeras y 
orden de tener sus aguas y repartirlas, aún antes que 
fuesen señores, es sin comparación otra su policía y es 
muy mejor orden en lo que toca a la vida humana que 
todo los demís, porque si algo tienen los otros bueno aún 
en el día de hoy, es lo que ellos los enseñaron. Y en el pe- 
lear terían diferente orden y se acaudillaban mejor, y 
así no podían dejar de ser señores, como lo empesasen 
a la corta o a la larga, como lo fueron, y esta industria 
no fué maravilla que con el uso de la guerra les fuese 
creciendo cada día y aventajándose de los otros. 

El segundo presupuesto es que dende que se determi- 
naron a conquistar y que los otros les fuesen sujetos, 
buscaron título y color para conseguir lo que pretendían, 
que es cosa natural y así lo han hecho creo yo que to- 
dos los del mundo por bárbaros que fuesen, de lo qual se 
podría hazer larga historia, si mi intento fuera no hace- 
lla quan corta fuere posible, solo para que se entiendan 
el fin e intento que se propuso al principio. Y lo primero 
que estos ingas propusieron, aunque no fué éste el título 
con que acabaron y el que les hizo señores, fué una ima- 
ginación que se les asentó o que ellos fingieron a los prin- 
cipios, que después del diluvio habían salido de una cue- 
va, que ellos llaman de Pacaritambo, cinco leguas del 
Cuzco, donde está labrada antiquísimamente una ven- 
tana de cantería arrimada a un cerro que fué anti- 
guo adoratorio suyo siete personas hombres y mujeres, 
de los quales se había multiplicado el mundo, de lo qual 
difieren porque yo lo quise averiguar y unos de ellos di- 
cen que estos siete se zamparon en aquella cueva y otros 
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que los crío nuevamente el Criador para que tornasen a 
multiplicar el mundo; finalmente, como quiera que sea, 
afirmaron que de ellos y su generación procedían todas 
las gentes y que les debían sujeción y servicio y que se 
le habían de dar y de lo qual resultaron en todas las pro- 
vincias en cada una su adoratorio de la misma dedica- 
ción, defendiéndose y no negando el diluvio dixeron 
que por essa razón: no se les debía porque después de la 
perdición universal, en cada provincia había habido 
gente nueva de donde se tornó a multiplicar la que se 
había perdido; y sus viejos y hechiceros les señalaron 
de dónde y cómo los ingas veneraban la queva de Pa- 
caritambo: también los otros hicieron veneración al lu- 
gar que señalaron para el efecto, aunque no con tanta 
orden y con sacrificios tan principales; y así, en qual- 
quiera provincia que lo pregunten hallarán este adora- 
torio cada uno con su imaginación, contando el caso di- 
ferentemente: y así con este título anduvieron muchos 
años sin poderse señorear más de aquella comarca de] 
Cuzco hasta el tiempo de Pachacuti Ynga Yupanqui 
ynga (2), que, como está hecha relación más copiosa en 
los capítulos de las opiniones y guacas que de ellos resul- 
taron, habiendo sido desbaratado su padre deste ynga 
por los Chancas y habiéndose retraído a un pucará y 
fuerte donde estaba su gente, vino él al Cuzco y de la 
gente que huyó y de-la que venía alquilada........... 
de su padre de los Canas y Canch's y de otra que se jun- 
tó que había quedado en guarnición para la defensa del 
Cuzco, bolvió sobre los Chancas; y antes que saliesen del 
Cuzco le dixo su madre haber soñado que la razón de 
la victoria de los Chancas había sido quese hacía en el 
Cuzco más veneración al Sol que al Pachayachachi, 
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(2) Concordante con lo expuesto en la nota n*,1. 
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que era Criador universal, y que prometiesse que de allí 
adelante se harían más sacrificios y más oridinarios a 

aquellas estatuas, y que fuese luego contra los Chancas 
y que él les daría la victoria y le enviaría del cielo gente 
que le ayudase (3): finalmente, con este título fué y venció 
y de allí quedó aquella imaginación de los pururaucas, 
de que se hizo relación, que fué unas de las cosas más 
importantes que los Ingas tuvieron para hacerse seño- 
res, y después siempre su título fué ésto (4), inventar 
cada día más géneros de sacrificios y obligar a e los a 
todos los que metían debajo de su dominio y dar a enten- 
der que aquella ciudad del Cuzco era casa y morada de 
dioses, y así no había en toda ella fuente ni pozo ni pa- 
red que no dijesen que tenía misterio, como parece en 
la manifestación de los adoratorios de aquella ciudad 
y carta que de ellos manifestaron, que pasan de quatro- 
cientos y tantos. Todo esto duró hasta que vinieron los 
españoles, y hasta hoy se hace veneración a cada uno 
quando no los ven, y toda la tierra guarda y venera las 
guacas que los yngas les dieron, y yo por sus mismos re- 
gistros para ensayar la manifestación saqué muchas que 
las provincias Chinchaysuyo y Collasuyo; y porque 
ésta no es la materia que tenemos presupuesto, basta 
esto quanto a este artículo, solo necesario para entendi- 
miento de los demás. 

El tercer presupuesto es que a 2oÑa que se hicie- 
ron los yngas señores de Cada provincia, lo primero que 
hicieron fué reducir los indios a pueblos y mandarles que 
viviesen en comunidad, porque hasta entonces vivían 
muy divididos y apartados, y que se contasen y dividie- 
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(3) Así con este claro en el original. 

(4) Véase en Cobo Historia del Nuevo Mundo 111— Lib XIII cc. 
VIII y además el ¿mismo autor en su Relación acerca "de los fueros de 
Ae pao COL. URTEAGA-ROMERO T. III. p. 50 nota nos. 7 y p. 54 no- 

a 18. 
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sen por parcialidades, y que con cada diez hubiese un 
mandón que trabajase con ellos, y de ciento otro, y de 
mil otro, y de diez mil otro, que llamaron esta división 
de diez mil indios unu, y sobre todos un gobernador ynga 
a quien todos obedecían y daba quenta en cada un año 
de todo lo hecho en aquel distrito y sucedido, así lo que 
había muerto y nacido de hombres y ganados y coxídose 
de sementeras y de todo lo demás por cuenta muy par- 
ticular y menuda. Y estos salían en cada un año del Cuz- 
co y volvían por hebrero a su quenta antes que se empe- 
sase la fiesta o pascua del raimi (5), que era la prin- 
cipal; y todos los gobernadores traían consigo el tri- 
buto de todo el reino que venía al Cuzco, la qual orden 
aunque de suyo es buena y provechosa, pero para la pre- 
tensión de los yngas y para tenerlos más sujetos era y 
fué importantísima, mayormente que ninguno de los 
que venían de todo el reino, por señor que fuese, dejaba 
de entrar cargado con alguna cosa, que le daba mucha 
autoridad y era solemnidad que nadie la quebrantaba. 

El quarto presupuesto es que allí donde pobló los 
pueblos en todo el reino, en cada uno devidió las tierras 
en esta ¡orma: Vna parte dellas aplicó para la religión 
dividiéndola entre el Sil y « Pachayachachi y el True 
no, que llaman ellos chuquilla y la Pachamama y los mi- 
nistros y otras guacas y adoratorios universales y parti- 
culares del pueblo, que sería larga historia tratar desto 
en particualar, porque los cargó tanto y obligó a sacri- 
ficios que aunque no tuvieron otra cosa en qué enten- 
der, no estuvieron muy desocupados, especialmente que 
en cada pueblo puso :a misma orden de: Cuzco y divi- 
dió por signos y rayas la comarca, e hizo adoratorios de 
diversas advocaciones todas las cosas que fueron nota- 


15) Así con este claro en el original, 
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bles de fuentes y manantiales, y puquios, y piedras, y hon- 
dos, y vallas y cumbres, que ellos llaman apachetas, y 
puso a cada cosa su gente y les motró la horden que ha- 
bían de tener en sacrificar a cada una de ellas y para qué 
effecto, y puso quién se lo enseñase y en qué tiempos y 
con qué género de cosas; finalmente, aunque en ninguna 
parte fueron tantos los adoratorios como en el Cuzco, 
pero es la orden una misma, y vista la carta de las gua- 
cas del Cuzco en cada pueblo por pequeño que sea la 
pintaran de aquella misma manera y amostrarán..y.. 
las guacas y adoratorios fixas, que sabelle es negocio im- 
portantísimo para su conversión y yo la tengo ensayada 
en más de cien pueblos, y al señor obispo de los Charcas 
dudándole si aquello fuese tan universal quando veni- 
mos juntos al negocio de la perpetuidad por mandado 
de su Majestad, se lo amostré en Pocona, y los mismos 
indios le pintaron allá la misma carta, y en ésto no hay 
duda porque se hallará, como digo, sin falta, y por ser 
negocio general se ha de tener en más haberse descu- 
bierto; y aunque la digrisión ha sido algo larga, tratán- 
dose materia de contribuciones y tributos, pero ha si- 
do necesario, porque todas las historias que digo se apli- 
caron para ésto que fué una gran parte del tributo que 
daban el sembrarlas y coxerlas y poner lo que se coxía 
en los depósitos que para esto estaban hechos, parte de 
lo qual se gastaba en los sacrificios que el mismo pueblo 
y los más se llevaban al Guzco para en el mismo efecto 
de todas partes, porque los que allá se hacían y gasta- 
ban en ésto traído de todo el reino, era grandísima can- 
tidad, porque allí tenían las cosas principales de todos 
los dioses y gente mucha en cada una, que no entendían 
en otra cosa, y todos los días se sacrificaba a cada uno 
en la plaza y en los cerros, que cierto ver en esto la mani- 
festación general, no creo yo que se halla de ningún se- 


ñorío de gente de las que tenemos noticia, que tanto ni 
con tantas cerimonias gastase en sacrificios y que tanta 
parte de tierras se aplicase en cada pueblo para este efec- 
to, digo si fuese tercia o quarta, menos o más, no se pue- 
de averiguar, porque no fué igualmente en todas partes 
sino conforme a la disposición de la tierra y gente, mayor- 
mente que hay gran cantidad de pueblos que todos y 
lo que se coxía era del Sol y se llamaban suyos, como era 
Harapa y otros, y en estos era la mayor parte y en otros 
no tanto, porque eran del ynga, pero como quiera que sea, 
esta parte era muy grande, y aún según afirman, la que 
se beneficiaba primero que las otras, de la qual había 
gente que tenía cuidado y depósitos para ello y muy 
gran recaudo y quesda con ellos y registros el día de 
hoy de todo lo que sellevó y gastó, y personas que lo 
entienden, sino que es tan gran progilidad tratar dello 
que no creo que se pudiera acabar; porque si en ello 
fuera mucho, por las quentas pudiéramos averiguar la 
cantidad de las tierras que para esto se aplicaban en 
cada parte, pero no importa mucho ni ygualmente, y 
por esso se dexó. 

Otra partes de las tierras aplicó el inga para sí se- 
ñaladamente, las quales así mismo sembraban y coxían 
y ponían en sus depósitos y se la llevaban al Cuzco al 
tiempo sobredicho, conforme a la necesidad que había: 
Digo esto porque no era siempre de una manera, porque 
presupuesto que el ynga daba de comer todas sus guar- 
niciones y servicios y parientes y señores que consigo 
tenía destos tributos y comida que de todo el reino se 
traía al Cuzco, si tenía guarniciones o guerras, la comi- 
da de una parte se pasaba a otra, allende del gasto or- 
dinario, en lo qual se tenía tanta orden que nunca fal- 
taba, y unas veces se lleuaba de los depósitos de la tie- 
rra a los llanos y otras al contrario; finalmente, confor- 


me a la necesidad con tanta orden y presteza que se po- 
dría mal encarecer, porque iba de mano en mano adon- 
de era necesaria, y así quando no era menester se estaba 
en los depósitos y había algunas veces comida de diez 
años. Y asíesta parte del ynga hay duda sino que de to- 
das tres era la mayor y en los depósitos se parace b en, 
que yo visité muchos en diferentes partes y son mayo- 
res y más largos que los de su religión, sin comparación. 
Este era otro género de tributo grande y en mucha can- 
tidad; y estas tierras se sembraban luego en acabando 
las sobredichas y así en el beneficio de deservar y coxer 
se llevaba a misma orden; solo es bien que se entienda 
una cosa conveniente a la materia, que quando iban al 
beneficio, así a sembrar como a los demás necesidades 
hasta encerrar la comida en los depósitos, comían y be- 
bían a costa del ynga y del Sol, y este beneficio no se ha- 
cía por parcialidades ni se contaba la gente que a ellos 
había de ir, sino que todo el pueblo como se hallaban 
presentes salían a ello sin salir viejo ni enfermo, sino la 
gente de trabajo, vestidos cada uno con lo que mejor te- 
nía y cantando cantares apropiados a la materia, sin 
permitirse otra cosa, de manera que en estos dos géne- 
ros de tributos se ha de notar, porque así se manifiestó 
dos cosas que me parecieron dignas de memoria. La una 
que viejos, ni enfermos, ni mujeres viudas no acudían a 
este trabajo. La otra, que aunque de estas tierras seña- 
ladas y aplicadas para ello se coxiese lo que se daba, las 
tierras fueron de los indios propias y de sus antepasados 
y de sus mismos pueblos, de donde se entenderá una co- 
sa mal entendida hasta agora, y es que quando alguno 
quiere pedir tierras y la información que hace y se tiene 
por bastante, es probar que fueron del ynga o del Sol, en 
lo cual estos indios recibían y han recibido agravio y 
notoria injusticia, porque supuesto que pagan el tribu- 
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to dellas y eran suyas si agora en nuestro tiempo se tas- 
só de otra manera porque así paresció conveniente, 
claro está que serán dos tributos, el uno quitarles las 
tierras y el otro el que agora mandan dar; pero si algu- 
no quisiese hazer fundamento, como lo hacen, en decir 
que el inga las podía aplicar para sí, por esa misma ra- 
zón es mayor el agravio y sin justicia, porque si es dere- 
cho realengo sucede en él su Majestad, y estas encomien- 
das que hace temporales por vida o vidas, como a él le 
parece, claro está que no es su intento ni es justo que 
lo sea encomendar la hacienda de los yngas, sino lo que 
a él le pertenece, y que el tributo y tassa ha de ser de 
aquello mismo que el inga lo llevaba como Rey y señor 
y no de lo concejil ni propio; de lo qual sucedió un en- 
gaño notable, y fué ver su Majestad le informaron que 
todas las chácaras de coca fueron del ynga, y dixeron 
verdad, y que por este mismo caso le pertenecían, y no 
fué mala consecuencia, y así se despachó cédulas sobre 
ello y trató el fiscal el negocio; y después concluso el 
pleito, que era de gran importancia, se acabó con un 
sólo fundamento, que por el mismo caso que fueron del 
ynga y son de su Majestad, las pudo encomendar como 
lo tiene hecho, y cumplido el tiempo las podría tomar 
para sí, si quisiere, o tornarlas a encomendar, como pue- 
de hazer las alcabalas de Valladolid (6), que tiene de dos 
juros de por vida, y es lo bueno que el fiscal trabajó to- 
do lo que pudo en probar que fuesen estas chácaras del 
ynga y los encomenderos que no habían sido sino de los 
indios; de manera que cada uno probaba lo que no le 
convenía por no entender el negocio deste otro género 
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(6) Aquí se comprueba la aseveración de nuestro compañero de la-- 
bor Sr. Romero, cuando afirma que Ondegardo era natural de Vallado- 
lid. Véase la Biografia de Polo de Ondegardo en el Tomo 111 de esta 
Col. p. XV. 


de tributo que daban al inga, porque en efecto todas 
las chácaras de coca en todos los Andes tomó para sí, 
excepto algunos pedazuelos de caciques y camayos que 
en todas partes les dió, pero lo principal todo se llevaba 
al Guzco, y no se ha de entender que era tanta como hay 
agora, ni de cincuenta partes la una, que también en es- 
to se engañaronlos del aviso, como en el tratadillo de la 
coca (7) particularmente hizo relación. 

Lo mismo hizo el ynga de todos los Sua OR de la 
tierra mansos, lo qual así mismo aplicó para sí y para la 
religión, dexándolo en la misma tierra donde lo halló, 
salvo que lo contó y dexó proveído que no se le llebase 
hembra en el tributo; y lo que se llevaba y tributaba de 
ésto era por la orden que se tratará en la relación de las 
distribuciones adelante, y dividió los pastos cacaderos 
no para hacello concejil sino para que ninguna provin- 
cia pasase con el ganado a la otra ni a cacar quando se 
las daba licencia, sino que cada una tuviese su distrito 
limitado; que también por este presupuesto han queri- 
do algunos tomarles el ganado diciendo que era del Sol 
o del inga, y aún antes que hubiese justicia, como agora, 
salieron con ello y les tomaron gran suma; y cierto bien 
claro estaba que si su Majestad tasaba el tributo y ga- 
nado que no quería que le diesen de lo que los indios 
tuvieron por suyo y gozaban como tal, sino de lo que 
a él le pertenecía y de lo que ellos daban al ynga y su re- 
ligión, y después que yo entendí bien el negocio, conde- 
né ásperamente algunos que traían cantidad de los ay- 
maraes y de otras partes con este título; e informada el 
Audiencia se permitió, porque su Majestad sucedió en 
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(7) Seguramente éste como los de las Ordenanzas de minas fueron 
base de las expedidas por el Virrey Toledo, en sus célebres decretos 
sobre cultivo puro de la coca. Véase Relactones de los Virreyes y audien- 
etas que han gobernado el Perú, T. 1, ORDENANZA DE COCA p. 125. 
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ello, paresce que basta por fundamento para que no sea 
mostrenco o en nullius bonis, como ellos quieren fundar. 
Verdad es que dado caso que este ganado manso aplicó 
en la forma sobredicha, no fué todo, porque alguna par- 
te, aunque pequeña, dexó al pueblo, y alguna dió a los 
caciques y después hizo mercedes a personas que le sir- 
vieron en poca cantidad, prohibiéndoles también el 
matar hembras, y lo que allí cedido destos atos y criá- 
dose se conoce muy bien, porque lo de su religión y del 
ynga llámanse capay llama y esotros guaychay llama, 
que quiere decir atos pobres y atos ricos, y entodo lo que 
dió, como quiera que fuese, prohibió la división y así 
hoy en día se puso en común por todos los sucesores y 
así se goza, sin que en esto haya falencia, como se dirá 
abajo en la división de las tierras que hizo para el pue- 
blo, que fué lo concejil, de lo qual se entenderán algunas 
cosas provechosas. 

En esto de los ganados hicieron muchas constitu- 
ciones en diferentes tiempos y algunas tan útiles y pro- 
vechosas para su conservación, que convendría mucho 
hacerlas guardar ahora, porque entendida la memoria 
de la población de estos naturales en la mayor parte 
del reino, que casi se puede decir, esto dá sustancia y 
mediante lo qual viven y se conservan; y aún es esto en 
tanto grado que como no cría bien ni multiplica en 
tierras calientes sino frigidísimas, en estas mismas e€s- 
tán poblados los indios que 'os poseen, como en todo e* 
Collao, y a los lados, como Facia Arequipa hasta la cos- 
ta, como en todos los Carangas, Aullagas Quillaguas 
y Collaguas y todas aquellas comarcas; toda la qual tie- 
rra, si bien la han considerado los que la han visto, sino 
fuese por el ganado la podrían juzgar por inhabitable, 
porque aunque en ella se cojen papas y quinua y 0cas, 
es cosa ordinaria en cinco años ser los tres estériles y 
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generalmente no se dá otro género de comida sustancias 
y vivirían pobrísimos, y les sería forgoso despoblarla, y 
con el ganado son más ricos y tienen su tierras más 
proveída, y comen de ordinario y visten mejor y más 
abundantemente que los que habitan en tierra fértil; y 
viven más sanos y están más multiplicados los pueblos 
y más enteros que los otros y aún de la misma comida 
que los de tierra caliente cojen, les falta más ordinario 
que a estotros, porque se la llevan casi todo el tiempo 
de la cosecha con el ganado, y vístese de lana y cosas que 
della llevan hechas y con esto cargan de maíz y ají y 
otras legumbres, lo qual llevan a sus tierras con poco 
trabajo, aunque sea lejos, y gastan con orden y los demás 
con poca consideración dánselo y beben presto lo que les 
queda, y es cosa ordinaria vivir pobres y enfermos y 
con el abundancia della quando les falta, vanse más fue- 
ra de su tierra; y ninguno residiendo siempre en ellas, 
como no trate, puede dexar de estar pobre; y el trato en 
esta tierra no se puede hazer sin el ganado y esta es la 
razón porque en las tassas dan y pueden dar y dan más 
y más descansadamente cien indios de tierra estéril, 
aunque estén lejos de las minas, que ducientos de tierra 
fértil, aunque estén cerca, y andan desde que nacen con la 
obligación de yr por lo que han de comer, son para más 
y hacen más, haciendo uno de aquellos más que dos de 
los otros, mayormente que traen su ganado a Potosí, y 
diez yndios con ello ganan más en un mes que otros diez 
en un año, y más descansadamente, y aún tornan el ga- 
nado mejorado, porque andan con ello por tierra pare- 
jada para conservarse al trato del carbón, que es el más 
provechoso de las minas. 

Tenían preveído que deste ganado de la comuni- 
dad ni de todo lo demás no se matasen hembras, y así 


multiplicó en gran manera, porque tampoco se mataba 
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de lo del ynga ni de su religión y porque menos se gas- 
taban en los sacrificios en ninguna manera, y aún en el 
ganado bravo quando lo tomaban en chacos tampoco 
lo mataban, porque no se hacían sin licencia, y cada uno 
en su comarca, y será gran remedio de la gente pobre, 
y considerado que la gente donde anda ni es para otra 
cosa ni puede hacer mal a sementeras, ha sido gran des- 
cuido no comprobar la costumbre y prohibir los chacos 
con tanta exorbitancia como los hacen que se vaya aca- 
bando, y aún ternía remedio si con rigor se diese traga 
en ello. 

A qualquiera res mansa que daba carache, que es 
la enfermedad de que se ha perdido mucho en nuestros 
tiempos, considerando que es enfermedad contagiosa, 
tenían prohibido que no se comiesen ni curasen sino que 
el tal res se enterrase luego hondo; y guardábase entre 
ellos. 

El ganado de la comunidad se tresquilaba a su tiem- 
po y se repartía a la gente del pueblo, dando a cada uno 
lo que había menester para sí y su mujer y hijos, limi- 
tadamente, y visitábase silo habían hecho ropa y casti- 
gaban al que se desnudaba y así todos andaban vesti- 
dos. También se trasquilaba alguno del ynga y de su re- 
ligión y de la lana hacían ropa que se llevaba al Cuzco 
al tiempo dicho, así para el ynga como para los sacrifi- 
cios, que se quemaba; y vestían los criados del ynga y la 
gente toda, y se guardaba en los depósitos que era gran 
cantidad; y así en cada pueblo tenían obradores que lla- 
man cumbicos (8) para tejer esta ropa rica que hacían a 
dos haces y también mucha de la de Castilla, que era gran 


(8) Cumbicos=deribado de Cumbi=ropa fina, tejido fino, pre- 
ciado. 
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género y de mucha importancia. En lo de la cantidad no 
había límite, sino los que se les mandaba hacer en cada 
un año en la división se dirá en las dirtribuciones la or- 
den que se tenía, y la lana que sobraba se guardaba en 
los depósitos, los quales se hallaron llenos quando lle- 
garon los españoles de esto y de todas las cosas necesa- 
rias para la vida humana y para la guerra, que siempre 
los tenían proveydos. 

Una cosa se ha de advertir, que es necesaria, y es 
que esta lana que se repartía de la comnnidad a cada 
uno lo que había menester para su vestir y de sus hijos 
que nunca se tuvo consideración si la tal persona a quien 
se daba tenía lana de su ganado, porque ésta gozaba dél, 
sin que por tenerla se le dexase de dar su parte como a 
los demás, aunque una parcialidad o familia tuvieran 
mucha cantidad. 

Lo qual es negocio importante para que habiéndo- 
se de preveer, como es justicia, que de toda esta hacien- 
da de la comunidad y del ynga y del Sol se pague el tri- 
buto, que si habiendo bastante cantidad paro lo que se 
paga de este género de contribución (y de lo que dello 
resulta como todo aquello que se hace de lana) pero fal- 
tando algo no será razón, nilo es, que esta falta se supla 
por cabeza como agora lo distribuyen, porque a la. .(9) 
indio tiene una cabeza sola de ganado tomársela para el 
tributo y si otro tiene ciento no tomarle más de una, y 
si otro no tiene más de una hacelle que la busque quan- 
do le cabe y a esto dá ocasión su propia costumbre que 
ninguno contribuya de la cosa propia ni de lo que co- 
xía, sino solo del trabajo de su persona, emp!eándole de 
comunidad todos en los que se les mandaba, como está 
dicho, y adelante se dirá en la materia de las dirtribucio- 


(9) Nótase un vacio en el original. 
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nes, pero es cierto y no hay duda sino que si el Sol y su 
religión y el ynga no lo tuvieran que de costa de comuni- 
dad, tampoco les mandaran tributar en tiempo delynga 
porque esto estaba estatuydo para la necesidad pública 
y de cada uno del pueblo y lo que cada uno tenia que 
procedía de merced del ynga, porque no podría proceder 
de otro título según sus fueros, esta era. .(10)... .aunque 
también los sucesores. .(11)....a quien la merced había 
hecho, ahora fuese en tierras o ganado, lo poseían de co- 
munidad, sin dividirlo; y desto no se tributaba en nin- 
gúna manera ni se suplía otra necesidad de la de aque- 
llos a quienes pertenecía, aunque le sobrase, ni por eso 
se les dexaba de dar su parte de lo común, pero consi- 
derando que si el ynga o el Sol no lo tuvieran, no les echa- 
ran tributos dellos en cosa que agora se les eche, porque 
los moradores poseen ganado, ni es razón que los dejen 
engañar por sus costumbres contribuyendo por cabe- 
cas sino por haciendas, de manera que al que no tuviere 
ganado, pues el tributo desto se manda pagar y a 
consideración a que lo ay en el pueblo y no pague desto 
cosa alguna, sino los que los tienen de crianza, lo qual 
entendido que es razón así mandándoselo luego lo 
harán, aunque será algo dificultoso porque salen de 
sus costumbres con gran trabajo y lo sienten mu- 
cho. Pero considerado que si los indios de un repartimien- 
to son mil y tienen quinientos mitimas, los quales en 
ninguna parte poseen una sola oveja, si el tributo son 
quinientas cabecas de ganado les mandan buscar la mi-. 
tad, como lo hacen, es imposible cumplir aunque todos 
juntos no entiendan en otra cosa todo el año; y para 
evitar ésto, quando « en la, vistia A que ¡Par razón 
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del ganado se pagó tributo de ovejas, podríase averi- 
guar cúfyo es y quién lo posee, como en el caso sobredi- 
cho y tassar los mitimaes por sí y los naturales aparte, 
y desta manera se desharía el agravio y la dificultad 
dicha, y no habiendo mitimaes ni ganado de comunidad 
dá esto no suficiente para el tributo que se les hecha, 
considerar que esta república es de pobres y ricos y que 
el tributo del ganado se distribuya entre los que lo crían 
y no en más, pues ha de ser proporcionado conforme a 
-lo que hay de crianca sin considerar si un indio pobre 
adquirió, un carnero que es todo su ato, al qual es gran 
inhumanidad que le tomen, como lo hacen; y ésto aun- 
que breve es de mucha importancia y es justo que se 
advierta. 

Lo mismo en los acevetir (?) que se mandan dar por 
la tassa en todo el Collao y provincia de los Charcas don- 
de habta ganado y se hallaban en la visita, porque les 
mandaron llevar a Potosí cantidad de comida al res- 
pecto del ganado que se entendía había, y este género 
de contribución era tributo muy conocido en tiempo 
del ynga, porque lo llevaban en estos mismos ganados 
del Sol y delynga al Guzco en gran cantidad y a otras 
partes donde era menester, pero en la distribución re- 
cebían notable agravio los mitimaes, porque como se ta- 
saron así juntos, reparten los indios la mitad destos 
acarretos y echan a los mitimaes su parte; y respecto de 
las personas y los naturales donde esto acaece, que es 
en algunas partes, llévanlo en el ganado y los otros a 
cuestas, que cierto quarenta leguas y más de camino 
es negocio áspero obligar a un indio que se lleve a cues- 
tas tres arrobas que pesa media hanega de arina, y más 
lo que ha de llevar que comer, y querellos meter por ra- 
zón sin premio grande para deshacerse el agravio es gas- 
tar el tiempo y no aprovechar cosa ninguna, porque 
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aunque el encomendero..(12)....hacer el yerro de la 
tassa y perdonar lo que coxía desta parte que le cabía 
en el repartimiento que se daba en cada un año, tam- 
poco pagaba tributo, en lo que no hay que dudar en to- 
do el reino ni nunca le pagaron, porque como está presu- 
puesto, el tributo era sembrar las chácaras para el ynga 
y para su religión de comunidad, y que eran muchas, y 
coxer y poner en los depósitos de que dellos procedía, 
en los quales había siempre gran cantidad sobrada, y 
aun si el año era avieso de aquellos, algunas veces soco- 
rrían las gentes si la necesidad era extrema, pero no de 
otra manera. Con esto queda entendido una duda que no 
sé si se ha mirado en ella que se a..(13).. porque des- 
pués que hay jueces ni audiencias con ser estos tan ami- 
gos de pleytos, no creo que ha visto pleytar un indio 
con otro sobre tierras en un repartimiento, porque nin- 
guno tuvo propiedad en ninguna dellas, y después se en- 
tenderá por qué hay tantos pleytos entre los pueblos y 
facilidad de la determinación entendidos sus fueros. 

Y también se entenderá un yerro que se hizo en la 
tassa por no entenderse ésto de raíz, mayormente en to- 
do el Collao, de que han recibido los indios gran moles- 
tia, y es de mandarles dar cantidad de comida teniendo 
consideración a las tierras que tienen para sembrar de 
lo que en ellos se dé, que son papas o chuño que se ha- 
ce dellas, porque lo demás que si coxe en las tierras frías 
es de poca sustancia, y como por la mayor parte de cin- 
co años son los tres estériles, en los quales se coge muy 
poco, acontece ser menester todo quanto los indios tie- 
nen y hubieron cada uno de lo que sembraron para pa- 
gar de lo que se les manda dar, de lo qual resulta un 


(12) Seguramente debió decir= evitaba. 
(13) Se ha visto pue despues que hay jueces etc. ha querido decir 
el autor. 
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mundo de inconvenientes; el primero ir contra lo que 
usaban entre ellos, que es ¡pagar tributo de lo que 
ellos propios cojían, que no siendo el fuero malo es jus- 
to que se les guarde, 

El segundo, que por razón del tributo quedan pues- 
tos en necesidad todo el año ellos y sus hijos. 

El tercero, que como el encomendero recibe toda 
la comida que se coje del repartimiento, acaece resca- 
talles con ella el ganado y compelidos con la hambre, 
han de dar como él quisiere, de manera que siendo el 
tributo de comida le está mejor al amo que el año sea 
malo para que valga más. 

Y lo cuarto, se puede creer piadosamente que no se- 
rá igual el repartimiento ni en semejantes años el caci- 
que ni los principales contribuirán conforme a lo que 
cada uno coxió, antes acaece coxer una vieja dos hane- 
gas de papas y llevárselas sin dexarle cosa que coma 
aquel año, y el viejo y el enfermo, porque cuanto a ésto 
no tenga nadie duda sino caridad y consideración, ab- 
solutamente les falta unos con otros; y de aquí de este 
inconveniente resulta otro agravio notorio, que enten- 
dido está, no daban tributo de comida más de aquel 
trabajo que ponían en sembrar las chácaras del ynga y 
de su religión a lo que solo acudían la gente de la comu- 
nidad moca y recia, como está dicho, que a los viejos 
y enfermos y viudas que estaban desto reservados, se 
les llevaba este tributo, lo qual no solamente no es po- 
ner buena orden, pero es quitar la de caridad que con 
ellos se usaba muy justamente, entendido que el viejo 
y la viuda no hace poco si sembrare y coxiere para sí, 
sabido que entre estos no se ayudan unos a otros, sino 
fuese por razón de algún oficio que el viejo tenga o 
enfermo que obliga a dalle de comer, y lo qual no per- 
mitiéndose agora porque todos los oficios que a los se- 
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mejantes se daban son supersticiosos y dañosos para sus 
“ánimas, y que de necesidad se han de prohibir y casti- 
gar, bien claro está que obligarlos a éstos a la contribu- 
ción de comida por razón de la tassa, como agora en la 
forma que está hecha se platica entre ellos, no es justo 
se permita. 

Y entendido de esta manera, está en la mano el re- 
medio, y es que atento a que este género de tributo de 
comunidad conviene que no se quite, porque no se po- 
drían sustentar los pueblos sin ella, y es el más” fácil 
quando los años son buenos, especialmente allegándo- 
nos a su costumbre, que es lo más acomodada para que 
se pueda hazer que considerándose los indios y las tie- 
rras no se tase la comida sino las hanegas que pareciere 
justo que siembren para el encomendero, los quales les 
mandan sembrar, beneficiar, y cojer, y si el año fuese 
bueno tendrá su comida, que será quando a los mismos 
indios la tienen, y si fuere malo correrá el riesgo que ellos 
y lo susodicho ..(14).... de comunidad y mando así 
mismo de el viejo ni la vieja ni la viuda ni el enfermo, 
porque así es costumbre, y sin que se mande se hará en- 
tre ellos, y aún se podría mandar que el encomendero 
con bueyes, pues en la mayor parte es aparejado para 
ello, les are la tierra y desta manera el trabajo será así 
ninguno el de los indios y queda todo con esto proveydo 
y ellos muy descansados, porque decir que el año que 
fuere avieso no paguen esta comida es cosa confusa, 
porque hay muchos que está en duda, porque no del to- 
do es el año malo y en fin es pleito, y por la orden que 
se determinan y tratan ternían por mejor que la paga- 
sen que no obligarles a pleitar sobre ello, mayormente 
que todos los años lo querrán hacer, porque tienen la 


(14) Así, en claro en el original. 
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condición muy aparejada para ello y no es buena traza 
dejallo en esta duda, y con el remedio dicho no queda 
asilla a los indios ni a sus amos, y todo queda bien pro- 
veído. Esto se entiende en las tierras frías que están a 
la disposición del tiempo por no tener regadío, que en 
las demás no es tanto el riesgo, porque tienen la comida 
segura,porque el temple y agua les quita dél, y tasada 
moderadamente, danla sin pesadumbre porque siempre 
para ello hacen chácara o roca de comunidad. 

El sesto presupuesto es, como tengo dado a enten- 
der, que ningún indio contribuyó de cosa que coxiese de 
la chácara o roca que le cabía para sembrar de la comu- 
nidad, la qual poseía por propia, como está dicho, esta 
propiedad no la podía tener si no fuese por meced del 
ynga, la qual hacía algunas veces por servicios que le 
hacía, o por industria que en algunos hallaba, como pa- 
ra echar alguna agua o hacer alguna puente, y porque 
siendo hijo de algún cacique se hubiese criado en su casa 
de pequeño, o por otras razones, y lo mismo era si le da- 
ba ganado, de manera que en este propósito se contie- 
nen tres cosas: la primera que lo que les cabía en la chá- 
cara de comunidad ni lo que tenían por propio en gana- 
do ni tierra hecha merced de ello por el ynga no contri- 
buyan desta en ninguna manera, pero tambien es menes- 
ter advertir en una cosa sustancial tocante a este presu- 
puesto, y es que en esto (15)....en propiedad y en que 
los términos del Cuzco es más cantidad que en otras par- 
tes, que también muerto aquel a quien la merced se hizo 
los herederos perpetuamente y descendientes también 
lo poseían en comunidad sin poderla dividir ni enage- 
nar por alguna vía, salvo que uno que representaba 
siempre la persona del ayllo o parcialidad la tenía en su 
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(15) Habido, ha debido decir. 
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cabeca y todos gozaban del fruto, el qual se repartía 
por cabecas desta manera; que si un hijo del señor pri- 
mero tenía seis hijos y otro tenía dos, cada uno tenía 
partes iguales, y tantas partes se hacían quantas perso- 
nas había; en lo qual se tenía esta orden, que venido el 
tiempo del sembrar aquella tierra, todos los quese ha- 
llaban al sembrar, se habían de hallar a partir quando 
se coxía, pero aunque fuese descendiente, si no se ha- 
llaba quando se sembraba ni podía dar a otros su par- 
te ni llevalla él, pero aunque estuviese ausente diez 
años ni más tiempo, no perdía su derecho quando ve- 
nía para tornar el tiempo a sembrar si quisiese, y aun- 
que fuesen tantos que no cupiesen a macorca de maíz, 
esta regla se guardaba y guarda el día de hoy en aquel 
distrito del Cuzco, mayormente allí en la comarca don- 
de hay más tierras desta condición y poseídas desta 
manera; y esto de tener los descendientes cada uno su 
parte por cabecas se ha también de entender dende 
que entraban en contribución para qualquier negocio, 
que era después que se casaban y les daban chuco O 
braguero, conforme al uso de cada provincia (16). De ma- 
nera que queda concluido que las tierras poseían en 
comunidad de todo el pueblo y lo que era propio tam- 
bién los herederos la poseían en comunidad, sin partir- 
lo, y el trabajo de guardarlo, si era ganado o de sem- 
brarlo si era tierra, también era en comunidad, y el que 
_no trabajaba al sembrar no llevaba parte al coxer. 
Del qual presupuesto se entenderán algunas cosas 
sustancia les que se han tenido claridad después de esta 
averiguación general que hicimos y agora se entenderán 
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(16) Véase una ordenanza incaica que sirve ála etnología y á la 
peas en BOCETOS HISTORICOS DEL PERU. H. H. URTEAGA. Edic. 
14. Lima. 
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mejor, útilisimas y necesarias para la determinación de 
sus pleitos. 

La primera es que sea la razón por que de tantos 
pleitos como hay entre los indios, que así tienen ocupa- 
dos audiencias y corregidores y todos los demás jueces, 
no pende casi ninguno entre un indio 1 otro de un pue- 
blo, ni aún de una provincia, sino entre los pueblos o par- 
cialidades, y aún pocas veces, o ninguna, penden sino 
entre diferentes repartimientos, porque si es toda una 
la contribución no pleitean, y los pleitos también se traen 
entre una misma provincia unos pueblos con otros si 
fué devidida en dos repartimientos, y aún en ésta tienen 
más ocasión de pleitar. La razón desto está clara, consi- 
derada la razón del presupuesto, porque si no poseyeron 
sino en comunidad y en cada un año se habría de señalar 
a cada uno lo que había de sembrar y lo mismo 
se hace agora, no teniendo nadie por propiedad y seño- 
río distinto en ninguna tierra, no tienen para qué ni 
título como pleitar uno con otro, sino fuese alguno con 
el cacique o principal que no le dió lo que había me- 
nester, y de esto, a lo menos por acá en la tierra, no los 
agravian, porque les sobra tierra en todas partes y yo 
no he oído quejarse a ninguno se semejante negocio, ni 
creo que nadie lo ha visto. Bien creo que podría ser que 
el cacique por darles más tierras les llevase algo para sí 
o por dársela mejor y que en esto les acrecentase la con- 
tribución, pero aún esto, aunque se presume y algunos 
lo dicen, yo no lo he averiguado hasta agora y si fuere 
en alguna parte, no es negocio general. 

¡La segunda porque pleitean tantos pueblos unos 
con otros y provincias, es porque como en tiempo del 
ynga, daban, como está dicho, el tributo ordinario de las 
tierras que estaban señaladas para el ynga y para su re- 
ligión y del trabajo que ponían de comunidad para 
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sembrallas y coxellas, y esta orden quanto a esto está 
alterada porque el tributo está tasado de otra manera 
en cada parte, conforme a lo que se entendió que con- 
venía, considerada la tierra y comercas, tratos y grange- 
rías nuevas de los indios, en que empezaron a entender 
después de la general libertad que entendieron tener pa- 
ra ello, porque antes no hay duda,sino que no la tenían, 
quedaron todas estas tierras del ynga y de la religión sin 
la obligación passada de sembrallas y coxellas para lo 
que estaba diputado; y como dado caso que cuando el 
ynga las dividió y apartó, se entiende claro agora cúyas 
eran y de qué pueblo, pero la gente acaecía acudir de 
las comarcas conforme estaba ordenado a sembrarlas, 
y no hay duda sino que después que vinieron los espa- 
ñoles mucho tiempo lo hicieron y lo pusieron en aque- 
llos depósitos como solían, y la consumieron y gastaron 
lo uno en sacrificios quemándolo a los que antes solían 
tener cuidado de hacerlo y lo demás tenían en depósitos, 
creyendo que había de venir tiempo en que diesen dello 
cuenta al ynga. Y así quando el señor presidente Gasca 
pasó con la gente al castigo de Gonzalo Pizarro por el 
valle de Jauja, que estuvo allí siete semanas, a lo que 
me acuerdo, se hallaron en depósitos maíz de a quatro 
y de tres y de dos años más de quince mil hanegas y jun- 
to al camino, y se entendió que si fueran menester mu- 
chas más, no faltaran en el valle de aquellos depósitos 
conforme a la orden antigua (17); y como ya van enten- 
diendo la libertad que tienen de sembrar estas tierras y 
gocar dellas para sí y para sus aprovechamientos, todas 
las comunidades que acudían a sembrarlas querían agora 


(17) Concordante con las declaraciones de Cieza de León y el 
Secretario Pedro Sancho. Crónica del Perú.—Relación de la Con- 
quíista, respectivamente. 


CANE y pj AU 


para sí, aunque no fuesen de su propio pueblo y de aquí 
resultan tantos pleitos y diferencias, porque algunos 
pueblos salían a sembrar para los dichos efectos en co- 
marcas de los otros por diferente respeto, o por haber 
muchos indios o pocas tierras y en las suyas y desto su- 
cede entenderse algunos pleitos, y aún sentenciarse por- 
que en las probancas que se hacen todos prueban de tiem- 
po inmemorial haber sembrado y cojido aquellas tierras 
y puestas las probancas ante el juez todas inchan el in- 
terrogatorio de la parte y atribuyéndolo a la facilidad de 
los testigos, la qual es muy grande, y sin que fuese ver- 
dad la posesión del sembrar y coxer la jurarían, pero 
todos dicen verdad y por no entenrderse el orijen de la 
cosa sobre que se pleitea, muchas veces la dan a cúya 
no es, y al verdadero señor y propietario le dejan sin 
ello, o porque el otro presentó más testigos o porque fué 
más diligente, o porque pagó mejor al procurador, es- 
cribanos o solicitadores; y si antes todas cosas en seme- 
jantes pleitos tuvieron los jueces un solo presupuesto, 
que todos quantos sembraban estas tierras no tenían 
algún aprovechamiento de lo que dellas se cojía, no tra- 
tarían deste juicio posesorio sino de la averiguación de 
cúyas eran quando el ynga las dispuso para este efecto, 
lo qual por vista de ojos es negocio claro en todas partes 
y juntos los pueblos que pleitean queda sin duda, porque 
no solamente a los que sembraban en tierras agenas no 
se les hace agravio en que no siembren, pero aún consi- 
derando que de lo que coxían no hallaban cosa alguna 
se ha de entender que están agora reservados de aquel 
trabajo y si alguno digere que se han de dividir, es jui- 
cio rústico, porque dado caso que venían a sembrar en 
tierras ajenas para el inga y para la religión, también en 
las propias tierras hacían lo mismo, y quando tal hacen 
sucede que es en algunas partes acá en la cierra la jus- 
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ticia es que cada uno se tenga sus tierras que por los tér- 
minos y mojones que dividen los pueblos verán cuáles 
son claramente y que lo del inga y del Sol pues era de los 
indios, que en esto no hay duda, sea de la comunidad de 
cada república y ellos paguen sus tributos como está ta- 
sado, pues es tan diferente. 

Con lo qual está quitada esta duda que es muy ge- 
neral en materia de pleytos, y es que quando así acaecía 
que de unas provincias venían a sembrar a otras, presu- 
puesto que todo lo que cox an era para el inga y sus 
depósitos y para lo que gastaba y consumía en los sacri- 
ficios (18)....de su desventurada religión, siempre te- 
nían tierra diputada para esto, que llaman suyos; y 
dado caso que venía la comunidad a sembrallo y cojello 
si estaba cerca, y si lejos enviaban a sus tiempos quien 
lo hiciese, pero siempre tenían de asiento algunos indios 
para regadores y guardas cuya vivienda era en aquellos 
suyos; y aunque estaban en tierra agena eran sujetos a 
sus caciques y no a los señores de la tierra donde resi- 
dían, que es otro género de gente que los que llaman 
mitimas (19) porque éstos salían de la sujección de los ca- 
ciques de su naturaleza; y al tiempo que la primera vez se 
visitó la tierra para repartirla, estos indios que se halla- 
ron en algunos valles, como tengo dicho, estaban puestos 
para el efecto susodicho, contáronlos y repartiéronlos 
con los del mismo valle, de manera que los sacaron de la 
sujección de sus caciques y los repartieron sin ellos y les 
dieron encomendero diferente. No trato yo aquí si fuera 
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(18) Así, un claro en el original. 

(19) Efectivamente se distinguían entre los habitantes del impe- 
rio, los llamados mitimaes y los conocidos con el nombre de llactaru- 
nas. Los primeros eran trasportados de una región á otra, y los llac- 
tarunas eran los originarios de la región. Matimaes=trasportados; 
llactarunas = habitantes de pueblo. Llacta = pueblo, ciudad; 7ru- 


na=hombre. 


BES, A 


mejor de otra manera o de aquella que se hizo, porque 
está ya hecho y no tiene remedio, pero la duda es agora 
que acaece los caciques destos indios llevárselos a sus 
tierras y después pretender las tierras que sembraban (20) 
para la rrazón y efectos sobredichos, lo qual es gran agra- 
vio porque si asaso el negocio no se entiende, dejarán a 
los del valle a donde residían aquellos que venían a sem- 
brar los demás cargados con el tributo de aquello que les 
cabía a los que llevaron v demás destos desposeídos de 
sus tierras con que fueron tassados al tiempo de la visi- 
ta, y aunque se tuvo consideración para la contribución 
de maíz y trigo con que se les manda acudir a sus enco- 
menderos. Finalmente, es la justicia que los indios vuel- 
van a donde fueron visitados y contribuyan con lo que 
fueron tasados pues así lo quizo su Majestad y las tierras 
se guarden para aquellos y los demás del valle, y consi- 
derando lo que se hizo y como ahora está, ni se puede al- 
terar ni darles otro medio, porque ninguno reciba agra- 
vio. 

Todo esto se entiende si aquellas tierras que venían 
a sembrar no fueron diputadas al principio para comi- 
da de aquellos que las sembraban, lo qual se entenderá 
claro conforme a la costumbre destos, si su tierra era 
estéril y en ella no se daba comida,a lo menos de aquello 
que venían a sembrar, como en el Collao, que ni coxen ni 
pueden coxer maíz, porque en tal caso recibirían agra- 
vio los que las sembraban en quitárselas, y así le reci- 
bieron los de aquellas provincias en quitalles los indios 
y las tierras que tenían en la costa de la mar, que los pu- 
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(20) En el norte del Perú, en los curacazgos de Cajamarca y 
Chachapoyas, esta propiedad particular y división de tierras, se tole- 
ró por el gobierno imperial de los Incas. Pruebas bien claras y con- 
tundentes nos dan los juicios de posición y propiedad de heredades 
que se siguieron, en los primeros años de la Colonia, como los notables 
entre D. Francisco Tantacaxas y D. Cristobal Rupay Caca. M. S. 
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sieron debajo de la jurisdicción de Arequipa quando se 
pobló, no entendiendo los gobernadores la orden que los 
indios tenían; y en tiempo del Marqués de Cañete, viso- 
rey que fué destos reinos, por información que yo le hize 
desto volvió los suyos a la provincia de Chuquito, ponién- 
dole por delante que pues estaban en cabeca de su Ma- 
jestad diese otro al que los tenía, y así lo hizo; y los in- 
dios quedaron remediados y la provincia con mucha más 
claridad con aquello pero todos los demás padecen ne- 
cesidad por esta razón aunque con ganado la suplen 
porque tienen grande aparejo para traello de donde lo 
hallan; con todo eso, si al principio se entendiera dejan- 
do su posibilidad y orden a cada uno sin dividirse ni 
apartarlos, se pudieran hacer las encomiendas de suerte 
que el tributo y encomenderos fuera como es y la división 
dello quedará repartido de suerte que pagando los in- 
dios lo mismo, no pasarán necesidad y los hicieran con 
más descanso porque esta regla que en todo lo que se hu- 
biere de ordenar que tuvieron para sustentarse y poblar- 
se y su conservación como los hallamos y arrimándonos 
aquello ordenar lo que sobre ello pereciere, quitando lo 
justo y añadiendo lo justificado siempre es provechosí- 
simo, porque qualquiera que tomare otro camino cre- 
yendo ponerles orden nueva apriesa y quitarles la suya, 
saldrá con dejarles sin ninguna y que ellos ni él no se en- 
tiendan; y no conseguirá otro efecto lo qual por ser cosa 
nat ral no son menester razones, aunque bastaría una 
que no tiene respuesta que compara hacellos cristianos 
que está sabido el camino y tenemos por maestro a quien 
no pudo errar; y sabida la orden con todo eso es necesa- 
rio saber sus opiniones y costumbres para quitarles las 
malas y predicarles contra ella y ayudarnos de aquella 
que por ley natural ellos hubieron alcanzado para que 
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tenga fundamento lo que se hiciese y con menos trabajo 
vengan en conocimiento de la verdad. 

De lo qual se entenderá........ que se hace ordi- 
nario y con el tiempo que se hace ordinario (sic) ha de ve- 
nir a ser pernicioso y es de no haber sabido al principio 
la orden destos naturales en su población y mediante la 
qual se conservaron, que sin ella, fuera dificultoso y aún 
imposible y entendida la calidad de la tierra, aquí prin- 
cipalmente se ha de tener consideración para su gobier- 
no y es la obligación que cada uno tenía de no dejar su 
tierra ni hábito, con lo qual entendida una vez la divi- 
sión de todo el reino y la cantidad de gente de cada pro- 
vincias y las provincias que estaban debajo de cada uno, 
que llamaron estos diez mil indios casados, las distribu- 
ciones y contribuciones eran facilísims sin recaibir nin- 
gún agravio, porque poco más o menos siempre estaban 
en un ser considerados muertos y nacidos sin haber ne- 
cesidad de contarlos en mucho tiempo después que el 
inga los puso debajo de su dominio; y esta orden en 
que se conservaron hasta que entraron en la de su Ma- 
jestad, la qual aunque fué medio para tenerlos más su- 
jetos, era la misma que convenía y conviene para hace- 
lles cristianos y entender cada uno como vive; y en caso 
que tratando materia de libertad quisiese decir alguno 
que era áspera, pero habiéndolos hallado en ella tan 
conservados y ricos las comunidades, necesario es sus- 
tentarlas hasta que en ellos mismo se conociese capaci- 
dad para dejarlos con más libertad, pues si siempre pa- 
reciese dañosa, no sería su Majestad obligado a dársela, 
ni sería justo que sin averiguar ésto muy bien se la diese 
pues están debajo de su amparo y el principal título con 
que se tiene el patronazgo es la conversión y doctrina, 
mayormente que aún para la orden en que se pusieron 
con estas encomiendan al principio y para que en las 
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contribuciones y divisiones dellas no reciban sin justo 
y para quitar los subsidios a que cada día les obligan, 
es necesario por lo siguiente: 

Lo primero, tratemos de la conversión brevemente 
aunque no sea éste su lugar. Las orden que hasta agora 
se ha puesto y entablado con poco trabajo por los perla- 
dos es la visita de las gentes de cada provincia y cada 
pueblo de ella por sí y el libro que dello tienen los sacer- 
dotes, por el qual consta quáles son bautizados y casa- 
dos y quién tenía más de una muger y quién estaba ca- 
sado según ley natural y el remedio que en ello se puso, 
para que con la mudanca de los sacerdotes no se quitase 
la orden que en todo estaba dado, ni hubiere variedad 
sino continuación, con la noticia que de lo hecho se po- 
día tener por la relación contenida en el libro; de mane- 
ra que el principio y fundamento del negocio ha sido que 
el pastor conocca sus obejas, y ellas a él, para que sepa 
la enfermedad de cada una; y esta orden suya antigua 
que es ni mudarse cada uno de su pueblo, ayudó para és- 
to maravillosamente y es fácil de conservar que es pro- 
pia, con lo qual el miedo y las visitas y continuación de 
averiguar que sobre todo pasa quando alguno excede 
los refrenan y escarmientan para que vivan menos mal 
que solían y el tiempo cura sus desórdenes, de manera 
que ayudándonos dél podríamos poner estos naturales 
en los términos que se pretenden. Todo lo qual queda 
inútil y sin fundamento, porque bien claro está que ha- 
biendo guaridad a donde uno se vaya con la manceba que 
le quiten o con la hermana que tomó por muger, sin que 
haya facultad de volvelle, que para toda la diligencia 
que se pone está en las manos el remedio, especialmente 
que la hacienda que dexa en el pueblo, donde quiera 
que se vaya se la dan, «ue son a uellas tierras que s em- 
bran; y retíranse los sacramentos del bautismo y del 
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matrimonio tan ordinario que es averiguado que no hay 
ninguno que vaya que no se case dos veces y bautice 
otras tantas, y en caso que lleve la muger prohibida o 
dexe la legítima, de que se cansó, es el daño notable 
porque si va solo dánle otra y si lleva la prohibida no 
se puede saber el perjuicio, ni los sacerdotes pueden de- 
xar de errar. Finalmente, si su orden quanto a ésto se 
quebrantase con todos los presupuestos que están he- 
chos, considerando que lo que es de uno ha de ser de mu- 
chos, todas las diligencias eclesiásticas quedan inútiles 
no guardándoles su orden quanto a ésto. 

Lo segundo, quanto a lo que parece de su Majestad 
se ha hecho hasta agora, todo queda sin fundamento, 
porque lo sustancial ha sido las visitas y tasas, que por 
virtud dellas se ha hecho, de las quales la principal ha 
sido averiguar el número y conforme a él, habido respec- 
to a la comarca y grangerías, tassar la contribución y 
cantidad con que han de acudir los de un repartimiento 
y conforme a este número así mismo los indios han divi- 
dido la distribución por ayllos y parcialidades. Y claro 
está que si diez indios se salen de un repartimiento para 
irse al otro, que la tasa del uno se aumenta y carga sobre 
los que quedan y la del otro se disminuye, y que todas 
las veces que el principal dixese «aquellos fueron conta- 
dos y tassados en mi tierra y se me han ido a tal reparti- 
miento», que habiendo de hacelles justicia se ha de hacer 
una de dos cosas: o mandalles que vuelvan y acudan con 
su tasa o descontar aquello menos del tributo que se le 
tasó respeto de las personas que fueron; y luego también 
sería justicia que al repartimiento donde se fueren se 
añadiese aquello más en el tributo conforme al número; 
y considerado que según la molestia y pesadumbre que 
de una visita, aunque se haga en veinte años una vez, 
ha entendido lo que pasa, reciben más daño, los indios 


que en el tributo que dan en estos veinte años, sin nin- 
guna duda, por las razones que adelante se dirán, hánse 
de escusar lo más que fuese posible y no guardándoles 
su orden, nadie puede negar que en cada año es menes- 
ter una visita y otra tassa, que tendría yo, y aún los in- 
dios, por menor daño que les doblesen el tributo, especial- 
mente que si ellos entendiesen del todo que semejante 
cosa se permitía, conocida su condición y entendido que 
donde quiera les han de hacer buen acoximiento y aún re- 
servallos dos años por que asienten, que habría una mu- 
danca tan notable y tan ordinaria que de ningún orden 
que se pusiese en la tierra se podría hacer quenta a lo 
más largo por más de seis meses. 

Quanto más que entendida la de los mitimaes que 
el inga puso de unos repartimientos en otros y que las 
encomiendas se hicieron como se hallaron que entien- 
den los caciques que les queda facultad a los indios para 
volverse donde el inga los sacó, que muchas encomien- 
das quedarían inútiles y mucha tierra despobla.2 y 
toda la buena orden perecería sin ningún remedio; y aún 
la tierra antes de mucho tiempo quedaría sin fundamen- 
to y sin sujeto para podelle dar traza y ninguna cosa ni 
de gobierno ni de su dotrina; de manera que con estas 
contribuciones para que haya orden y la pueda haber 
entre los naturales lo principal es que entiendan que a lo 
menos hasta que se dé otra, ninguno puede salirse a vi- 
vir de su natural de los que están presentes y se visita- 
ron y tassaron juntos, para lo qual no se ha de tener ar- 
gumento de lo que se hace en México, porque allende 
de ser diferente la gente y la tierra, dende el principio 
tuvo orden y en ésta empiésase a poner agora, y aunque 
un indiose vaya a otra parte, no por eso dejan de cobrar 
dél tributo con tener más indios un repartimiento que 
acá toda la tierra, y aún esto es también razón de dife- 
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rencia porque hay en estas partes vecino que tiene de 
encomienda cincuenta indios o Casados antiguamente 
de alguna provincia y si el cacique se los lleva queda la 
encomienda inútil y la tierra donde estaban despoblada; 
y lo primero pierde a quein se encomendaron sus méri- 
tos y gratificación; lo segundo queda la proporción y po- 
blación deshechas, que aún sin estas permisiones es este 
reino muy despobiado, y la más tierra dél sería de tra- 
bajosa habitación si no fuese por los ganados que con- 
serva la jente que vive en tierra estéril y con ello son 
abundosamente probeídos de todo lo que nace en la fér- 
til, y por esta razón se ha de tener gran consideración 
a la conservación destas obejas de la tierra. 

Así mismo hace a nuestro propósito que en Nueva 
España es la tierra llana y la gente aunque mucha entre 
ellos muy conocida, están muy bien poblados y los 
pueblos muy grandes y la gente junta y como to- 
dos ven en esta provincia tienen un repartimiento con 
mil vecinos cinquenta leguas de teirra, y en México es 
una legua hay cinquenta mil vecinos en alzunas partes; 
así que no hay proporción para que las costumbres y 
las, ordenanzas de la una parte puedan guerdar ni apro- 
vechar para la otra. Bien sabido esto, aquel bienaventn- 
rado y prudente varón don Antonio de Mendoza, cuya 
memoria en Indias se perderá tarde, y cuya pérdida su 
Majestad y la gente que en él vive sentirá cada día más 
pues al cabo d+ un año que habiendo tratado las cosas 
desta tierra, aunque con enfermedades, con haber pues 
to la orden en México en tan largo discurso de tiempo, 
decía que primero que mudase ni ordenase cosa ninguna 
en este reino había de hacer tres cosas: la primera ver 
la tierra; la segunda conocer la icapacidad de los indios 
la tercera saber sus costumbres y fueros y manera de 
vivir y tributar antigua, y que sabido esto lo primero 


O 


había de ser poblallos en comunidad en quanto supiese 
la calidad de la tie:ra, y su necesidad; para lo que había 
menester más salud y menos años que tenía quando lle- 
gó a esta tierra; pero era tan enemigo de errar que en 
ninguna cosa andaba a tiento y muy pocas tuvo necesi- 
dad d+ enmendar ni hacellas de otra manera que como 
una vez las había ordenado y proveído. Lo m'smo h'c 
cieron los ingas en la división de los pastos y cacaderos 
y montes que dado caso que las tierras inhabitables por 
razón del mucho frío son pastos apropiados para los ga- 
nados de los naturales, también los dividieron y amojo- 
naron apropiando los términos en cada provincia confor- 
me a la división que hicieron de los ganados, por que los 
que aplicaron para el Sol tenían sus términos limitados 
donde habían de pacer; y los del inga así mismo tuvie- 
ron amojonado el suyo y también estaba señalado tér- 
mino para el ganado de la comunidad, de manera que 
todos pacían cada uno sin perjuicio del otro; y así mismo 
como estaba dividido el término y pasto en una provin- 
cia en la forma dicha, también estaban divididos los tér- 
minos entre una provincia y otra, y ésto es lo que se lla- 
maba y llama el día de hoy moyas del inga y moyas del 
sol, por la misma orden estaban amojonados los caca- 
seros del ganado bravo que es de la misma manera que 
el manso en la proporción y también es el día de hoy en 
algunas partes en mucha cantidad, salvo que los caca- 
detos todos los hizo el inga propios suyos, de manera 
que ninguno podía cacar en ellos sin su licencia y de sus 
gobernadores, la qual se les daba conforme a la necesi- 
dad de los tiempos y así mataban las reses conforme a 
la cantidad que se es daba licencia; y también les esta- 
ba prohibido matar hembras de lo bravo como de lo 
manso y según la orden que ellos tienen en el ........ 
con los chacos podíase cumplir muy bien con lo uno y 
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con lo otro, pero hase de presuponer que dado caso 
que el inga aplicó todos los cacaderos para sí, como está 
dicho, que también los amojonó entre una provincia y 
otra, de manera que aunque cacaban con su licencia a 
ninguno se la daban para cacar en el término del otro. 
Toda esta orden bien mirada no fue quitar a los indios 
sus haciendas sino prohibirlos el uso dellas y dar medios 
como gozasen de cada cosa por la orden que convenía 
para su conservación, pues los tributos daban de aque- 
llo mismo que el inga y el Sol señalaban para sí y no de 
lo propio, que dexaron para la comunidad, ni de lo que 
cada uno criaba y el inga le había hacho merced; y pa- 
ra cacar lo demás se le daba licencia, conforme a la ne 
cesidad humana, y así se puede entender conforme a la 
relación que éllos dan, y la que tienen asentadas en sus 
registros, que dende el tiempo que el inga los señoreó, 
hasta que los españoles entraron en la tierra, fué sin com- 
paración más lo que se multiplicó el ganado por la orden 
que en ello se tenía, que no lo que ellos pudieron dar 
de tributo para la religión y para el gobierno, aunque 
fué muy excesiva la cantidad que daban y consumían 
en cada un año, que de todo tienen quenta y razón des- 
de que el inga los sujetó hasta hoy, que es cosa que con 
dificultad pudiera yo creer si no la viera. Lo mismo hizo 
el inga en lo que toca a los montes en las partes y luga- 
res donde fueron de alguna importancia, porque donde 
es la tierra montañas y cantidad de maderas no hicie- 
ron caso dellos, pero en toda la tierra rasa y falta de leña 
aplicaron los montes para sí y los llamaron moyas del 
inga, pero él usó dellos también, para el pueblo en cuya 
comarca cayeron los dichos montes, salvo que esta- 
ban con orden y licencia conforme a la necesidad; todo 
lo qual ha resultado y resulta grandísima suma de plei- 
tos después que estos naturales entraron debajo del do- 
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minio de su Majestad, en los quales y en su determina- 
ción, allende del trabajo y tiempo que en ello se ocupan 
gastan gran suma de pesos de oro, En la determinación 
de las causas no tienen los jueces cosa cierta por no sa- 
ber sus costumbres y sucede otro daño muy peor, que pa- 
resciendo cosa de poca importancia sobre lo que litigan 
acaece hacer el juicio arbitrario, y partir o dividir la co- 
sa litigiosa en los litigantes, y por el mismo caso que lo.: 
indios entienden que alguna provincia se le dió lo que 
no era suyo por el pleito, se mueven todos a traerla con 
los comarcanos de su tierra, no pretendiendo lo que es 
suyo sino pidiendo cada uno lo que ha menester o lo que 
le parece convenirle, de lo qual ha resultado gran cantidad 
de inconvenientes que sería larga historia tratar dellos, 
solamente servirá lo dicho para que habiendo su Majes- 
tad de mandar amojonar la tierra y quitar pleitos de 
entre estos naturales y hacer libro en todas las provin- 
cias para quitalles «dle pleitos y diferencias, que sería el 
mayor beneficio que se les podría hacer, es bien que se 
entienda que tuvieron orden y tiene relación dellas y 
que juntos y congregados los comarcanos no se Ja ne- 
garán los unos a los otros y presupuesto y entendido 
primero cómo convendría que usen destos pastos y caca- 
deros y montes, y si han de ser comunes como su Majes- 
tad lo tienen determinado con los españoles en todas las 
Indias, lo qual no tiene duda sino que sintieran los na- 
turales en extremo se ponga la orden y traca, de mane- 
ra que una vez sin alcar la mano dello, donde quiera que 
se empieze, los quiten de pleitos y diferencias, en lo que, 
según el tiempo y dineros que gastan, será tan grande 
beneficio, que después de hacellos cristianos no se le pue- 
de hacer otro mayor. En esto se ha de guardar la orden 
del inga, porque hacer otra cosa sería infinito, o se debe 
presuponer que tenían otro género de contribución en 
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el tiempo del inga y tan pesada y trabajosa como todas 
las otras, y era que en todas las provincias tenían una 
casa que llamaron acallaguaci (21), que quiere decir, casa 
descoxidas, en la qual se guardaba esta orden, que había 
un gobernador en cada provincia que entendía en solo 
este género de negocio, cuyo nombre era apopanaca y 
este en espacio de un uno que quiere decir diez mil in- 
dios, tenía licencia de señalar todas las muchachas que 
a él le pareciesen de buena disposición y geste de ocho 
y nueve años para abajo, en las quales no había límite 
ni número sino las que a él le parecían la quales ponían 
en esta casa en compañía de ciertas mamaconas viejas 
que allí residían, donde les enseñaban todo lo necesario 
que ellos tenían puesta a cargo de las mugeres como hi- 
lar y tejer y hacer sus vinos de que ellos usaban, los qua- 
les por el mes de Hebrero, que es quando hacían las fies- 
tas del raymi en la ciudad del Cuzco, las llevaban a aque- 
lla ciudad, conforme a lo que a cada provincia cavía, co- 
mo se dirá en la materia de las distribuciones; todas 
iban de trece y catorce años para arriba con gran guarda 
la qual así mismo habían tenido después que las ence- 
rraron para effeto que llegasen doncellas al Cuzco, las 
cuales juntas las de todas las provincias, que eran en 
grandísima cantidad, mediado el mes de Marco, a lo 
que yo puedo collegir por el discurso de sus tiempos, lo 
repartía el inga asu lugarteniente, en esta forma: que de 
allí se tomaban mugeres para el Sol, conforme a la nece- 
sidad que había y se ponían en sus Casas para su servi- 
cio, en las quales había gran guardia para que estuvie- 
ran doncellas siempre; también por la misma ordense da- 
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(21) Las Acllcahuasi=casas de las acllas, ó de las recogidas, Véa” 
se Santillana Relación. C. 34. p. 37. TRES RELACIONES. Relación 
Anónima, p. 178. TRES RELACIONES. 
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ban las mugeres al lucero que ellos llamaban cuquilla (22) 
que tenía casa y servicio solene en la ciudad del Cuzco, 
y también se tomaba para la Pachamama y para otras 
cosas de su religión y luego se apartaban otras para los 
sacrificios que se hacíane n el discurso del año, que eran 
muchos, en los quales se mataban destas doncellas (23) 
por su orden y tenían por requisito necesario que fuesen 
nñoncellas; sin otros muchos sacrificios extraordinarios, Co- 
mo por la salud del inga, si estaba enfermo o si fallecía 
para envialle para su servicio, o se iba personalmente 
a la guerra, para que tuviese victoria o si había notable 
eclipce de Sol, o si temblaba la tierra, para la fiesta que 
llamaban (24)...... que por esta razón se hacía O por 
otras muchas ocasiones que el demonio les indicía tener 
necesidad deste sacrificio. Así mismo daban de las mu- 
geres para el inga para su servicio y también se sacaban 
para algunos capitanes y parientes del inga y para otras 
personas a quien era su voluntad hacer merced la qual 
se tenía en mucho por las razones que dixe en el tratado 
de los matrimonios, por que ninguna cosa tuvieran en 
tanto los naturales como muchas mujeres, las quales 
despues de una quel pueblo daba a cada uno de obliga- 
ción con la qual contraía matrimonio y llamaban muger 
legítima o mamanchu, no podían poseer otra sino fue- 
se por merced del inga lo qual el daba siempre por di- 
versos respetos o por las razones dichas, o por ser alguno 
especial en algún arte, o haber dado alguna industria en 
algunas cosas necesarias para la vida humana, o por ser 
valiente en la guerra, o por haberle contentado en alguna 


(22) Chuquilla. Véase COL. URTEAGA—ROMERO. T. 1. Molina, P- 
26. Nota n0 51. 

(23) Los sacrificios humanos. Concordante con Cieza de León. 
Véase Señorío de los Incas. C. XXVIII, p. 109, 

(24) Así en el original, 
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cosa. Finalmenre, era grande el número de mugeres que 
sacaban para este efecto, sin tenerse respeto a cúyas 
fuesen más de la elición y disposición del popanaca, co- 
mo está dicho, sin poder reclamar sus padres ni excu- 
sarse por ninguna razón, ni mostrar tristeza porque se 
las llevasen; y as, mismo se hacía roca o chácara para el 
mantenimiento destas doncellas que residían en aque- 
lla casa a donde iban creciendo, hasta ser de edad para 
llevarlas, que fué de los más pesados tributos que éstos 
tuvieron en el tiempo del inga y fuéranlo mucho más 
si no estuvieran satisfechos y creyeran realmente que 
las que mataban en los sacrificios y las que daban para 
servicio de los difuntos y las que sacrificaban por la sa- 
lud delinga (25) y por otras necesidades iban sus ánimas a 
tener grandísimo descanso con ellos: afirmaban que era 
ocasión de ofrecellas algunas veces de su propia volun- 
tad, mayormente en el Cuzco si el inga estaba malo o al- 
gún cacique principal como tengo hecha relación en los 
acrificios y fiestas más largamente. 
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Lo otro, se ha de presuponer en lo que toca a las con- 
tribuciones destos indios que una de las principales que 
tenían era la ropa que daban para el inga y para su reli- 
gión, porque dado caso que no daban para el inga y 
para su religión tributo otro ninguno como es verdad, 
el inga distribuía gran número della así entre la gente 
de guerra como entre sus deudos y pacientes y la ponía 
en sus depósitos de la qual se hace imnumerable canti- 
dad cuando los españoles entraron en estos reinos en 
todas las partes y lugares donde había depósitos, que 
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eran muchos; y esta ropa era de muchas maneras, con 
forme a la traza que se le daba en cada un año, porque de 
la muy rica de combi (26) texida a dos haces, se hacía gran 
cantidad de la otra común y otras para sacrificio el mis- 
mo inga, porque en cada un año en todos los sacrificios 
que él hacía en fiestas ordinarias quemaba mucha can- 
tidad y toda esta ropa que se hacía era de comunidad, 
para la qual se trasquilaba el ganado del inga en la can- 
tidad necesaria para ello y había siempre gran suma della 
en los depósitos para labrarla, conforme a lo que se les 
mandase en cada una de las provincias por sí señalada- 
mente y todo lo que se labraba, se llevaba al Cuzco por 
el mes de Hebrero con el demás tributo, allende de la 
que dejaban a los depósitos, conforme a la instrucción 
que tenían en cada un año. 

Item, así mismo llevaban el ganado que se les man- 
daba al Cuzco por el dicho mes de Hebrero, en la ca ti- 
dad que se le señalaba, llamando sie mpre muchos, por 
que como está dicho, ni en sacrificuios ni en manteni- 
mientos no se les daba ni se gastaba ninguna hembra, 
y asien lo que toca a la ropa como el ganado tenía la mis- 
maorden para su religión, porque como está dicho. el 
pachayachachi, que ellos tenían por Criador, universal y 
el Sol y el trueno que llamaron ellos chuguilla y la pacha- 
mama y otra infinidad de adoratorios que tenían, cada 
uno tenía su ganado aparte y se tenía quenta y razón 
con la lana que dello procedía y se mandaba labrar y 
llevar en cada un año, la qual ropa y ganado se distri- 
buía en la ciudad del Cuzco, donde era la fuerca de los 
sacrificios en vestir la gente del servicio de las guacas y 
adoratorios que era en gran cantidad y en quemarlo por 
los días señalados del año conforme a lo estatuído sin 
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(23) Cumbi=tejido fino. 
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otras necesidades extraordinarias porque se multipli- 
caban los sacrificios. Finalmente, se llevaban siempre 
muchas más de las que era menester, de que tenían tam- 
bién grandes depósitos en el Cuzco, y de lo que se lleva- 
ban para el ynga también se probeían las casas a donde 
estaban los cuerpos de los señores yngas embalsamados 
de que se mantenía el servicio que tenían, que era en 
gran cantidad y por esta misma orden por abreviarse 
se llevaba toda la comida así de maíz, chuño, ají y to- 
das las demás cosas de todo el reino que se sembraba y 
coxía en las chácaras y tierras señaladas y dispuestas 
para el gobierno y para la religión, lo qual a cada uno 
lo llevaban en su ganado por tanta orden y quenta que 
sería dificultoso traello ni dalo a antender como ellos 
lo tienen en su cuenta y registros, y lo quisiéramos mani- 
festar si hiciera al caso, sino que por ser tan prolijo de- 
jamos de averiguar el número de los tiempos y años co- 
mo se había dado y contribuydo. 

Y así mismo tendría grandisima suma de servicio 
personal de todas las provincias de la ciudad del Cuzco 
para el ynga y para su gente, el qual mandaban en cada 
uuo año y uno particualar de no poca e pesadumbre, como 
está dicho, todas las provincias que se conquistaron, 
dieron el ídolo principal y se puso en la ciudad del Cuzco, 
el qual estaba con el cuerpo del Señor que le había con- 
quistado; (27) y este ídolo tenía su servicio, y pasto y 
muger en la misma ciudad, alo qual todo (sic) y para los 
sacrificios que se le hacían proveían de la misma pro- 
vincia ordinaria y muy abundantemente por la misma 
orden que lo hacían quando estaban en su misma pro- 
vincia, 

Tuvieron también otra contribución muy pesada de 


(27) En el Coricancha. 
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gente para la guerra, porque aún después que estuvieron 
pacíficos en todo lo que agora señorea Su Majestad, aun- 
que muchas veces se le reveló parte della, según parece 
por historia; y en el castigo y en la guerra se gastó nota - 
ble suma de gente, que todo la tienen por memoria; 
tuvieron después necesidad de tener fronteras en todas 
partes y hacer guerra particular con muchas provincias 
de ordinario como en las de Chile, del río de Maule para 
adelante, y en los Bracamoros, y en las provincia de Quito 
y hacia aquellas de Macas, y en las de los Chiriguanaes 
después que vinieron del Brasil a los confines desta pro- 
vincia de los Charcas, y por la parte de la montaña ha 
cia los Chunchos y en todas las quales partes hallamos el 
día de hoy pucaraes y fortalezas a donde se recoxía la 
gente y caminos hechos hasta cerca'dé la gente de gue- 
rra, al quel servicio ninguno se reservaba porque en to- 
do el reino se hacía el repartimiento de la que era menes- 
ter por provincias y las más fronteras estaban hechos 
mitimas de todas naciones que residían en ellas, de ma 
nera que siempre el tributo era igual, salvo que en algu- 
nas partes que abundan de algunas cosas señaladas o que 
la gente es más aparejada para algún género de minis- 
terio, porque destos se traía al inga gran cantidad, aun- 
que también afirman que se recompesaba el trabajo 
quitándoseles de otras cosas, como se puede poner exem- 
plo en la provincia de Lucanas que por ser gente apare- 
jada para llevar las andas del ynga y traer el paso según 
ellos dicen muy llano, (28) todos los anderos de los yngas 
eran de aquella tierra y por ser Chumbibilcas gran- 
des bailadores tenían mucho ¿para este efecto, y por 
haber en la provincia de los Chilcas una leña colo- 
rada y excelente para labrar, aunque está ducientas le- 


(28) Así lo aseguran, Cobo, Garcilaso y Cieza de León. 
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guas del Cuzco, la llevaban de allí los mismos Chilcas 
muy labrada y aderecada y hecha en ella gran suma de 
pinturas y muy igual y en grandísima cantidad para que- 
mar en los sacrificios del Sol y de su religión y en los fue- 
gos que se hacían en la plaza delante de la presencia del 
ynga y de los demás cuerpos de los señores embalsama- 
dos, que sacaban allí ordinariamente, de manera que de 
todas partes se le traya de todo lo que había en ellos es- 
pecial y más lo ordinario; y con esto se entenderá quan 
mal han querido afirmar algunos que los Lucanas y .. 
Chumbibilcas y Chilcas no sirviesen a cada provincia 
demás de los sobredichbo, hallándose como se halla en 
sus quipos y registros gran suma de oro y ropa y ganado 
y todo lo demás traído de las dichas provincias, y es muy 
notorio negocio entre estos naturales. 

Lo otro se ha de presuponer y servirá de respuesta 
concluyente para lo que su Majestad quiere saber en un 
capítulo de la instrucción que taxeron los comisarios 
firmado de la serenísima Princesa de Portugal, que fué 
querer saber la cantidad que las provincias daban de 
tributo al ynga para lo qual, hay un fundamento que se 
ha de llevar por delante, y es que nunca tuvieron tribu- 
to limitado, porque, como hemos dicho, de lo que toca 
al pan y sementeras era todo aquello que se coxía de las 
chácaras y tierras que estuvieron señaladas en cada pro- 
vincia para el ynga y para *u religión, lo qual todos ellos 
sembraban, beneficiaban y coxían y ponían en los de- 
pósitos y desto llevaban al Cuzco aquello que se les man- 
daba, y delo que le tocaba al ganado de todo lo que da- 
ban tributo estaba aplicado para el ynga y para su reli- 
gión; y desto llevaban así mismo lo que se les mandaba 
y lo demás quedaba en los atos por cosa propia; y de la 
lana texían la lana en la cantidad que se les mandaba en 
cada un año y después llevaban la que se proveía y la 
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demás quedaba en los depósitos, de manera que así des- 
to como de todo lo demás de gente de guerra y de muge- 
res y servicio, la voluntad del ynga era la tasa y la distri- 
bución cra igual; y así desta misma manera se hacía en 
lo que tocaba al oro y plata y edificios grandes que se 
hicieron, que nunca se les pidió cantidad limitada sino 
la gente que había de ir a sacarlo, la qual se mantenía 
a costa del ynga, y del Sol, y de aquella para quien se 
sacaba; y lo que resultaba siempre deste trabajo era el 
tributo sin obligar a más cantidad ni llevar ellos cosa 
ninguna dello, y así sacaron todo el oro y plata que tu- 
vieron los ingas y el Sol, porque cada ynga labraba de 
nuevo para sí y para su tesoro, y esto no lo heredaba el 
sucesor, como está dicho, sino todo quedaba en los cuer- 
pos y para....(sic) y hacienda suya, y assí se entiende 
haber en el Cuzco de aquellos cuerpos que enterraron 
de los señores gran suma de hacienda, en lo qual por po- 
der tratar de las guacas y adoratorios y no haber licen- 
cia de su Majestad particular para ello, no se les hizo 
estorsión ni más diligencia de lo que se dixo en el descu- 
brimiento de los cuerpos; y así todas las veces que se 
descubría oro en algunas provincias y se proponía que se 
fuese a sacar, se mandaba juntar la gente de aquel huno 
que eran diez mill indios, y entre ellos se repartía la can- 
tidad que se mandaba que fuese para lo susodicho, y 
esta era la que al ynga y a sus gobernadores le parecía y 
la distribución hacían ellos mismos por la cantidad del 
huno y luego por la cantidad de cada provincia y por la 
de cada pueblo, y luego por la parcialidad, de manera 
que sabida la gente que había de acudir en la distribu- 
ción, no recebían ni podían recebir ningún agravio; y 
aunque los ganados todos de que daban tribut: eran del 
ynga y de su religión, también hacín la misma distribu- 
ción por que si se mandaban llevar cien mil cabegas de 
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ganado al Cuzco también se repartía y hacía la distri- 
bución conforme a la cantidad que cada uno tenía a car- 
go, de manera que habiéndoselo tomado del ynga para sí 
y para su religión en todo el tiempo que le tributaron 
dello, no recibieron agravio los unos más que los otros, 
quedándosele todo, como se le quedó, salvo de los tran- 
des robos que se hicieron más en una provincia que en 
otras cuando llegaron los españoles. 

Assí mismo ordenó en el repartir y distribuir el tri- 
buto guardar los indios el día de hoy cuando le viene 
acaso una previsión (de) alguna obra general que hacer, 
como puentes y caminos y proveymientos, cuando hay 
guerra despañoles y lo mismo sería sia todo el reino jun- 
to le mandasen preveer una cosa y salen aesto sin pasión 
ni molestia, como era su costumbre, y al contrario la re- 
ciben. 

Tuvieron estos indio: otras contribución y tributo 
que aunque parece fácil era de mucho trabajo por ser 
ordinario, y este era general en todos los caminos reales 
desde Quito hasta Chile y más adelante por la goberna- 
ción de Benalcázar hasta donde el ynga conquistó y puso 
las fronteras, y lo mismo por el camino atravesado a los 
Bracamoros, adonde los tuvo así mismo por que la tie- 
rra adentro por allí nunca aquellos indios le sirvieron, 
que era lo que los indios llaman chasques, que son unas 
casillas en el camino real de la cierra y de los llanos en 
cada topo de tierra, que a nuestra cuenta es legua y me- 
dia, y en aquellas casillas que son pequeñas cuanto era 
menester para estar dos indios en cada una, había qua- 
tro indios ordinarios que servían de postas, los quales 
se mandaba cada mes y probeyanlos las comarcas como 
caían cada uno en su parte, y de noche y de día nunca 
faltaban. El oficio destos era llevar la palabra del ynga 
dende el Cuzco adonde el quería enviarla y traer la de 
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los gobernadores de manera que pudiese saber breve lo 
que él quería de toda la tierra; y hacíase desta forma 
que si el ynga quería mandar algo a los gobernadores se 
le hacía al primer chasque, y luego a toda furia salía co- 
rriendo con el mensaje y sin parar andava legua y media 
y antes que llegase al otro alzaba la voz y decía lo que 
llevaba, de mancra que quando llegaba ya había salido 
el otro, porque a los que le cabía de correr, quando vi- 
niesen dormían por quartos, de manera que el recaudo 
era tan grande y las furias de las postas que quinientas 
leguas que hay desde el Cuzco a Quito, que afirman que 
quando más tardaban de ida y vuelta era menos de vein- 
te días, y es de creer porque después acá, quando ha ha- 
bido guerras en la tierra y otras necesidades, hemos usa- 
do nosotros de este remedio de los chasquis los quales 
como era orden vieja, luego en mandándoselo se los po- 
nen, y alhunas veces yo los he puesto y no hay duda sino 
que corren en día y noche cinquenta leguas con no haber 
la diligencia que entonces, ni es posible; y así del Cuzco 
a Lima han llegado cartas en tres días, que son ciento y 
treinta leguas de muy mal camino, con no poderse po- 
ner tan concertados que en algunas partes no falten; y así 
por el Collao han corrido por esta misma cuenta muchas 
veces. También usaba el inga destos chasquis quando se 
le antojaba algún pescado fresco de la mar, volaban 
aquellos chasquis tan aprissa que con haber por el camino 
más cerca más de cien leguas, venía muy fresco en dos 
días o dos y medio quando más, Esto tuvieron ellos por 
grandeza y así tienen memoria en sus registros y qui- 
pos de algunas veces que vinieron en poco tiempo con 
estos antojos de Tumbes, que son más de trecientas le- 
guas, y de otras partes, y así en tiempo de los gobernado- 
res antes que gozasen estos de la libertad y favores que 
agora quando estuvieron pacíficos, corrían estos chasquis 
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de la misma manera, pero hase de entender que lo que 
comían quando estaban en estos caminos y les cabía 
este negocio de trabajo,se les daba de los depósitos del 
ynga, aunque en esto no concuerdan todos, porque otros 
dicen que comían de lo que ellos coxían, solo me parece 
a mí que seles debía de dar por una regla general en que 
no ponen duda, que todas las veces que salían a traba- 
jar para el ynga o para cosas de su religión, no comían a 
su costa, pero como era este un trabajo que se mudaban 
tan ordinario, podría ser no se les diese, pero como quie- 
ra que sea, él era gran subsidio y por tal le tienen agora 
cuando se los mandan poner, aunque esto creo yo que 
también procede de ver que no es general a todos porque 
los obligan solo a ello por la parte que tenemos necesi- 
dad quando había guerra, porque para otros negocios 
nunca se ha visto mandar que es la cosa questos indios 


más sienten. 
EDIFICIOS Y FORTALEZAS. 


Otra contribución y subsidio tuvieron estos en 
tiempo del ynga en gran trabajo y era de traer indios pa- 
ra los edificios del Cuzco que fueron muy pesados, por- 
que como todas sus obras eran de cantera y no tenían 
herramientas de yerro ni acero así para sacar la piedra 
de las canteras como para labrarlas, sino con otras pie- 
dras, era obra muy pesada y aun más dificultosa de lo 
que se puede dar a entender paro los que la han visto, 
porque no labraban con cal ni arena sino que ajuntaban 
una piedra con otra tan al justo, que apenas se ven las 
junturas en algunas partes, y considerando las veces que 
las quitaban y ponían para ajuntar cada una según son 
grandes y pesadas, se parece bien la mucha gente que 
andaba en la labor, mayormente que ni tenía guía ni 


A 


otro artifice, y aún acrecentaba el trabajo el traerlas a 
la obra tan lejos con tan poca maña, porque todo lo ha- 
cían a fuerca de bracos, y vistas las obras que allí hay no 
se maravillará ninguno de lo que ellos aflrman que an- 
daban de ordinario treinta mil peones, porque no sola.- 
mente hay obras hechas encima de la tierra como los edi- 
ficios que están en la ciudad y fortaleza de que no se 
puede decir la manera de su labor, pero debajo hay en 
gran cantidad, y toda ella es piedra recia y tan bién la- 
brada como se puede hallar en ninguna obra de España 
con todos los aparejos que allá hay, sin otro ninguno, 
porque no le tuvieron más con piedras que me parece 
a mí y aún a todos que cien indios no pueden labrar una 
piedra de aquellas anchas en un mes; y quien quiera que 
lo vea le parecerá lo mismo y estas obras no solamente 
las tienen los yngas en el Guzco pero en otras muchas 
partes donde habían de ser muy más pesadas y dificul- 
tosa por estar la piedra más lejos; y porque allí en la ciu- 
dad del Cuzco....(sic) que por ventura no se hallará en 
el mundo, a lo menos yo no la he oído decir, que desde 
Sanctana que es en Carmenga, donde empieza el Cuzco 
que hasta el angostura puede habertres leguas poco más 
o menos, se hallaron todos los géneros de canteras que 
se pueden desear para edificios, negras y blancas, recias 
y blandas y fáciles y dificultosas de labrar, y de mármo- 
les y canteras pomes para bóvedas, y piedra jaspe aun- 
que no de la muy fina, y toda la piedra de aquella cues- 
ta es excelente para cal, y muchos y muy abundantes 
veneros de yeso. Finalmente, yo lo pasé todo y ví las can- 
teras con artífices bien destros y que habían labrado en- 
España mucho tiempo y me certificaron que nunca tal 
habían visto ni oído en tan poca tierra porque ellos le 
ponían muchos más nombres que yo me acuerdo y que si 
hubiese visto la obra que los yngas empecaron en Tia- 
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guanaco que sale cerca de Chuquiapo, si consideraran 
que en cien leguas de allí no se halla el venero de aque- 
lla piedra y la suntousidad con que va trazada, enten- 
derá fácilmente la poca dificultad e que hallaban en ha- 
cer edificios, aunque fuesen pesados en confianca de la 
gente y como la de esta tierra no es mucha, como tengo 
hecha relación, este era tributo tan pesado como se pue- 
de entender por lo dicho. 

Esta contribución se hacía general en todo el reino 
porque acorddo en el Cuzco la gente que había de salir 
aquel año para las obras, acudía con ella todo el reino 
por la orden que se dirá brevemente, enla que tenía de 
distribuir en semejantes negocios, porque,como está di- 
cho, ni en estas ni en las demás contribuciones, ni había 
mas tasa que la voluntad del señor y solo el repartir la 
que daba a los naturales en o qual ellos tenían tanta 
horden que no había menester pleiyos ni terceros que lo 
concertasen, ni mucho tiempo para acudir cada uno en 
lo que le cabía. 

=MS. de la Biblioteca Nacional, en 4.0 pergamino 
—su signatura B—435 = 
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TRASLADO DE UN CARTAPACIO A MANERA DE BORRA- 
DOR QUE QUEDO EN LOS PAPELES DEL LIC.d0. POLO DE 
ONDEGARDO CERCA DEL LINAGE DE LOS ÍNGAS Y COMO 
CONQUISTARON. 


Excmo. señor.—Mándame V,E. que le diga mi pa- 
recer de lo que he mirado y considerado con gran dili- 
gencia sobre: te dominio de los Ingas, y del que su Majes- 
tad tiene en estos reinos, en que consiste el fu damento 
de todo el bien o mal de las Indias, como adelante se di- 
rá. Yo obedezco a V.E.,lo uno por ser cosa del servicio 
de Dios y de su Majestad, a quien V.E. tanto respeta 
en las cosas grandes y pequeñas, y lo otro por mandar- 
melo V.E., a quien yo, después de los dos, más deseo 
servir en la tierra. Y así trataré tres puntos breve y 
sustancialmente: el primero por dondentró en casi todo 
el mundo un engaño tan grande como fué darles a estos 
Ingas el verdadero y legítimo señorío destos reinos: el 
segundo punto será ver los grandes daños que han ve- 
nido y vinieran dél sino se advirtiera desta verdad: el 
tercero punto será saber cómo el verdadero y legítimo 
dominio y señorío destos reinos esté en sola la Majestad 
del Rey nuestro señor y sus sucesores y también la 
justificacion que hay para romper estas montañas de 
oro y plata para labrar estas minas; cosa tan buena y 
aún necesaria para lo que toca a lo espiritual y tempo- 
ral destos reinos, y que tan persuadido tenía el demonio 
al mundo lo contrario. 


La causa deste engaño que ha habido tan grande 
en la Majestad del Emperador y su consejo, y sus vire- 
yes y gobernadores, y audiencias, y teólogos, y grandes 
catedráticos y predicadores, y finalmente en toda la 
cristiandad, y aún en toda la infedelidad, ha sido creer 
a un hombre solo que no era razón por ser uno: éste 
fué un fraile de Santo Domingo que se llamó fray Bar- 
tholomé de las Casas. Sus cualidades eran ser un muy 
bu n religioso; más en cosas de Indias muy apasionado 
y en lo más sustancial de ellas muy engañado, como diré 
refiriendo verdades para quitar el mayor engaño quél tu- 
vo, y casi todo el mundo por él, debajo de un buen celo, 
y creo que la obra subtilísima del demonio para persua- 
dr tan de golpe al mundo este engaño; porque desdel 
primero en quél tenía esta miserable gente idólatra, 
ninguno ha habido, ni parece que se descubre mayor en 
las Indias queste en que ha puesto el universo por mano 
de un varón religioso. 

+ Este fraile, antes que fuese religioso, era un clérigo 
licenciado en leyes, y no estudió teología: vino casi con 
los primeros descubridores: hallóse en Santo Domingo 
ques la Isla Española, y en otros descubrimientos antes 
que hubiese Perú, que a éste jamás vino ni le vió en su 
vida, aunque intentó dos veces de venir, según dicen, 
y se embarcó y no pudo arribar, Trujo de España a estas 
partes trecientos labradores con título de poblar una 
Isla y dejóslos allí, y él salióse afuera, y todos murieron 
y acabaron y él por esta ocasión metióse de fraile. Tomó 
el hábito en la Española, y como al principio huvo tan- 
tos malos tratamientos en estos naturales, movido de 
buen celo defendíalos; más mezclóse al parecer tanta 
pasión con estos seglares, y ellos contra él sobresta de- 
fensa, que los unos y los otros no merecían ser creídos, 
pues no hay cosa que más desnierve la persuación de un 


negocio, especialmente tan grande como es la pasión: 
ésta le salía a este religioso por los ojos y por la boca, 
echando espuarajos cuando hablaba destos seglares, 
por un estilo de poca modestia, y de aquí crecía más la 
pasión de ambas partes, y estaban como enemigos decla- 
rados. Unos decían quel fraile era apóstol destos indios, 
y que Dios le había enviado para reparo dellos: otros 
que aquél no era espíritu sino espíritus y pasión. Con 
esta opinión fué fraile y bueno, aunque no de tanta au- 
toridad; y habrá treintaa ños poco más que se vino a 
España, y sin licencia de sus perlados; y preguntándole 
después que con qué licencia vino, respondió que con 
la de la caridad. Yo creo que si fuera divina, que le gor- 
bernára de otra manera y hiciera otro efeto, sino quel 
demonio comenzó desde las tinieblas a este engaño y 
ofreciósele una ocasión donde quedó muy acaballo pa- 
ra cuanto ha subsedido y podrá subceder de males y an- 
sí creo quel demonio la urdió. 

La ocasión fué hablar en la Corte a donde él iba a 
quejarse al Rey de los agravios y ecesos que al princi- 
pio se hicieron contra estos naturales indios, a otro frai- 
le de San Francisco, extranjero: creo era Francés, fray 
Jacobo hombre de crédito en religión: éste le tenía gran- 
de con la Majestad del Emperador: era también fraile 
de Indias, y había referido a su Majestad muthos malos 
tratamientos que algunos españoles hacíián en estas con- 
quistas; y como llegó el fray Bartolomé, llevóle al Em- 
perador y acreditósele de manera que asu instancia y 
persuación señalaron oidores de los consejos para ha- 
cer demostración de los malos tratamientos que hi- 
cieron y hízola y apretó este tanto a la conciencia 
Real, que de allí y de otras cosas que se trataron re- 
sultó la visita del Consejo de Indias el suspender al 
Consejo porque quitaron dos oidores; y el presidente 
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se fué a su Iglesia y no entró más en Consejo y, pro- 
veyeron a otro. Quedó el fraile tan favorecido desta 
vitoria y de la merced que su Majestad le hacía, que ca- 
sino se proveía cosa en Consejo, sino todo por su mano, 
por que su Majestad del Emperador le mandaba entrar 
en Consejo. 

Trató poco después de las leyes nuevas y de la ve- 
nida de la persona de Blasco Núñez y insistió en ello 
tanto queresistiendo el Blasco Núñez más de seis meses 
lo hubo de acabar con él: principió por acabar todas las 
Indias, si Dios no le remediara con este favor, que tuvo 
y autoridad. Persuadió a toda España desdel Empera- 
dor y Consejo hasta los menores frailecitos de allá, el 
dominio y señorío destos Ingas y también destos caci- 
ques y curacas, y dióle título a los Ingas de legítimos 
Reyes destas tierras, y a los caciques, legítimos señores 
naturales, siendo la mayor falsedad que de las Indias 
se ha dicho, porque donde más se dicen, no habiendo él 
visto estos reinos, ni habiéndose informado dello, ni de 
un solo indio desta tierra, quel menor dellos le diera hilo 
para entender lo contrario de los que persuadió y escri- 
bió con tan grandes inconvenientes como han subcedido 
y subcedieron si su Majestad no fuera alumbrado de la 
verdad, ques haber sido el Inga uno de los mayores ti- 
ranos del mundo, y que no tenían los Ingas dominio en 
la tierra, ni los caciques ni curacas eran más señores de 
haberlos puesto allí un tirano pocos años antes que los 
españoles llegasen; porque ántes deste tirano no había 
señor universal ni particular en la tierra, sino cada uno 
lo era de su casa, como se verá por la información hecha. 
l es tan grande verdad, ésta, como lo es haber Indias 
y Perú. El sengaño y la pasión le ayudó a esta tan 
falsa resolución, y él con su autoridad y la que después 
el Rey le dió de Obispo, y hallarse en todos los 
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Consejos de Indias, y a cuanto se proveía en ellos, de 
vireyes y audiencias, y no se había de proveer hombre 
en lo eclesiástico ni seglar, sino al que era desta opi- 
nión, y estos eran obispos, vireyes y oidores allá y acá: 
los demás grandes contrarios. 1 los oidores fiábanse dél 
como lo veían con aquel celo. Con esto se aseguraron 
todos en esta opinión tan perniciosa cuando bien se en- 
tienda, porque era quitar a su Majestad del señorío que 
Dios y su vicario le dieron de diez partes las ocho, y tras 
ésto, cerrarles las puertas para grandísimos bienes, y 
abrirías a mayores daños, como después se verá. 

Creo destos reinos, que de ningunos es su Majestad 
más legítimo señor y más absoluto; porque tengo para 
mí por averiguado que como los Reyes de España an- 
duvieron ochocientos años recuperando aquellos reinos 
que los moros habían ganado en ocho meses para tornár- 
selos a dar a Jesucristo nuestro Señor, y plantar en ellos 
la bandera de su cruz, y ésto con tanto derrama- 
miento de sangre y de tal sangre como era la nobleza 
Despaña tan depropósito que la reina y sus damas 
andaban en la guerra, para que viéndolas allí los ca- 
balleros se animasen a recuperar a nuestro Señor Jesu- 
cristo sus reinos antiguos. En premio de tantos traba- 
jos y tan largos con tanta costa de haciendas y vidas, les 
dió estos reinos, tan ricos de oro y plata, y perlas y pie- 
dras preciosas, por las riquezas que ellos aventuraron 
y ganaron para Jesucristo nuestro Señor, para que con 
ellas ganasen los reinos de los infieles y les persiguiesen. 
Dióselos tan lejos y apartados con tanta distancia y se- 
ñorío della en la mar y en la tierra, como medida y tasa 
del largo tiempo quellos trabajaron, que fueron ocho- 
cientos años. Dióseles sin ningún género de señor uni- 
versal ni particualar, pues ellos le dieron a él los Despaña 
del mismo arte sin dejar en ellos dominio, ni de solo un 
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moro, pues en lo de Granada se acabó todo; y en señal 
desto, y que claramente lo entendiésemos, se los dió el 
mismo año quellos acabaron de restituir a su Divina 
Majestad los reinos Despaña. I porque más claramente 
se entendiese ésto, sino estamos ciegos, se los dió Dios 
por el más alto título de cuantos todos los Reyes cristia- 
nos poseen, dandóselos no por armas sino por mano de 
su vicario en la tierra; y con esta pacífica posesión que 
no es menester más de que entrando estos indios en la 
iglesia por el bautismo y desposándose sus almas con 
Jesucristo, él mismo se los subjeta y dá por súbditos 
por mano de su vicario el Papa Alejandro. 1 por dárse- 
los Dios libres y sin pensión ni compañía como quien:él 
es, se los dió a él sólo sin repartir con otros Reyes ni se- 
ñores; y por su alto juicio y profundo, dispuso estos rei- 
nos de manera que como los reyes Despaña procuraron 
y salieron con ello de restituírselos a Jesucristo nuestro 
Señor, sin dejarle compañía de ningún Rey moro, ni se- 
ñor particular que reinase con él; ansí su Divina Majes- 
tad dispuso las cosas de arte que cuando su Santidad le 
dió este nuevo mundo, le tenía sin rey ni señores parti- 
culares, sino como una cosa sin dueño. Y permite su Ma- 
jestad questos Ingas tiranos hagan las guerras a éstos, 
de manera que cuando los españoles vengan, los hallen 
a todos subjetos aunque tiránicamente, y para que no 
haya más que hacer que bautizarlos, y que de una mano 
y en un mismo tiempo, sin llevar la Iglesia ventaja a los 
Reyes Despaña, quedan señores deste mundo los unos 
y los otros. 

I ansí nuestro muy santo padre Alejandro en su 
bula de concesión, como alumbrado de Dios refiere, pa- 
ra haberle de dar este nuevo mundo, los méritos de los 
Reyes Católicos en haber ganado el reino de Granada y 
echado a los moros dél, y como a personas que tanto 
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habían trabajado y con tan santo celo, y que tendrían 
el mismo en la conversión destos infieles; está clara la 
verdad de questos indios de todo el Perú y muchos de 
los que conocemos fuera, no tenían señor universal ni 
particular, sino todos tiranos y puestos por tiranos. Y 
ninguna cosa hay en el Perú que más fácilmente se prue- 
be, como agora V.E. con grande autoridad va haciendo 
la probanza, porques entre ellos más claro que haber en- 
trado españoles en esta tierra. 

La otra verdad de ser su Majestad señor solo y ver- 
dadero destos reinos, es tan alto título y verdadero el que 
tiene, que no puede ser mejor, porques fee quel Papa se 
le pudo dar, y demostración que se le dió, como consta 
por las bulas de concesión y confirmaciones de otros poñ- 
tífices. Las conclusiones y tcorolarios e infer ncias tan 
terribles que aquel padre sacaba. de su falso fundamento 
muchas sacaba muy bien, y otras rigurosas en que ate- 
rraba y espantaba al Emperador y Consejo y encomen- 
deros y a frailes y obispos y confésores, y aún a cuantos 
teólogos había en España, discípulos y maestros y cate- 
dráticos y capítulos de religiosos y universidades destu- 
dios, y ellos todos aprobando su doctrina y opiniones y 
conclusiones falsas por la falsísima información que a 
todos hacía del hecho del señorío destos Ingas y caci- 
ques naturales, pensando él que era ansí como informa- 
ba al pie de la letra como si lo hobiera visto, o como por 
ventura sería en otra parte donde había estado. Tam 
bién para excusar a tantos letrados y teólogos es menes- 
ter saber que no estaban obligados a saber si era. verdad 
el hecho sino responder a lo que les proponían, especia!- 
mente el Consejo. Y fray Francisco de Victoria respondió 
que si nisi contrarium constet. Ansí lo dice en su repeti- 
ción de las Indias. 

Más hablando la verdad, la misma falsedad que te- 
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nía el hecho quél tomaba por fundamento, esa misma 
tenían sus inferencias en el derecho de que de fundamen 
tos falsos conclusiones falsas se han de inferir necesaria- 
mente, como fueron las deste padre, y ansí todos los teó- 
logos muy bien inferían las conclusiones que aprobaron, 
aunque falsas, por los falsos fundamentos que les daban 
y esto es muy ordinario entre los letrados dar hoy unas 
firmas aprobando una cosa, y mañana dar las contra- 
rias condenando las primeras, porque en el hecho los en 
gañan, y es como dicen: cuál la confisión, tal la absolu- 
ción: y ansí quien ha tenido la culpa no es sino este pa- 
dre que fué fácil en creer, y más en afirmar el hecho de 
lo que no sabía sino de oidas, especialménte viendo quel 
Emperador y los del Consejo le daban tanta autoridad 
en el hecho de las Indias como si fuera un apóstol. Tu- 
viéronla también los del Consejo, fundados en llaneza 
y que se podía creer a un tal hombre y con las aparien- 
cias que él tenía; y no era prudencia de consejo fiarse 
en cosa tan ardua y que della tanto dependía de solo un 
hombre, aunque fuera prudencia de Rey fiarse de su 
Consejo. Mas hubiera costado caro si la Majestad Divi- 
na no hubiera alumbrado a otros, que les descubrieron 
esta verdad de su absoluto señorío destos reinos, sin te- 
ner otro señor natural en todo él, para poder desto infe- 
rir maravillas que convienen al buen gobierno destas 
tierras y a la cristiandad destos naturales, porque no 
le iba a su Majestad menos que una prescripción ques- 
tos naturales pudieran hacer si algunos años se descui- 
dara con ellos. 

Fué tal el influjo del padre Casas y tal el escrúpulo 
que al Emperador puso y también a los teólogos, siguien- 
do a aquél Padre por la falsa información, que quiso S.M. 
dejar estos reinos a los Ingas tiranos, hasta que fray 
Francisco de Victoria les dijo que no los dejase que se 
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perdería la cristiandad, y prometió de dejarlos cuando 
estos fuesen capaces de conservarse en la fee católica. 
Mírese qué rumbo tan disparatado para tornar a echar 
las tinieblas de la infidelidad y idolatrías y sacrificios 
de hombres, y comer carne humana y vivir como bestias. 
Dejó este padre tan autorizado su doctrina falsa por- 
questo enseñó, y predicó y escribió con tan grandes afe- 
tos y eficacia, asegurando aquel falso hecho del señorío 
de los Ingas, que muy pocos hombres hubiera que no le 
creyeran, autorizándolo con su buena vida y autoridad 
de Obispo y la que su Majestad le daba de mandale en- 
trar en el Consejo de Indias, tantos años había, y por 
sus Canas y vejez, que debía de haber noventa años 
cuando murió, y yo fuí uno de los que más le creí, y que 
mas mal me parecía quitarles a estos su dominio, hasta 
que en el Perú vi lo contrario con otras grandes cegue- 
dades. 

Ayudáronle mucho a persuadir esta opinión falsa 
otros muchos frailes de todas las órdenes acá en las In- 
dias. Unos que no eran doctos creyéndolos como a la fee 
lo quescrebía: otros doctos o no lo advertían estando 
presentes o dejaban correr el agua por donde solía por 
no contradecir al obispo de Chiapa, de quien todos 
eran hechura; porque como tuvo tanta autoridad en 
Consejo, no había más de aprobar él o reprobar, ansí en 
lo eclesiástico como en lo seglar, pue aquello era hecho 
por el crédito que dél se tenía y S.M. le daba; y la pasión 
grandísima o celo, que tenía le hacía aprobar a todos 
los que favorecían y seguían su doctrina, y al contrario 
a los que la contradecían. Este fué el orden como s* vino 
a plantar en el mundo este engaño tan perjudicial. 


— 104 — 


SEGUNDO PUNTO. 


El segundo punto que prometí fué decir los daños 
que se han seguido y seguirán si esta es verdad no se acla- 
ra. Lo primero a la corona Real de Castilla le dejaba su 
dominio muy quebrado y manco, porque era de curador 
cuanto es más es darle como hacerle el Papa Rey de Re- 
yes, quedándose los Reyes y señores tan señores como 
ántes. De todo infería el Padre cosas de grandísimo es- 
crúpulo para el Rey y para cuantos acá pasaban, dicien- 
do questos Ingas eran perfectos Reyes y señores legíti- 
mos, lo que ataba las maros a su Majestad, hasta decir 
que no se podía dar ni encomendar un indio a nadie sino: 
con licencia del señor natural: esto mismo ponía escrú- 
pulo en minas y en cuantos tratos había en la tierra, y 
maneras de vivir, poryue lo fundaba en el legítimo do- 
minio destos Ingas, siendo tiranos questaban corriendo 
sangre, y actualmente nadaban en ella. Era tanto lo que 
apretaba con este falso título que daba a los indios y ca- 
ciques, que hasta el comer de los religiosos y otros mi- 
nistros de justicia era sospechoso, sino allá con ciertas 
limitaciones, y muchas más puso al Rey porque le deja- 
ba sin señorío muy general y atadas las manos, quenti- 
niendo estos indios alguna más capacidad, les había de 
dejar todo el mundo y quedarsél mirando lo que pasaba 
pues ellos eran señores naturales y se les debía el gobier- 
no y señorío en teniendo capacidad para sustentar la 
fee y gobernarse políticamente. Y este era gran mal pa- 
ra la corona Real, pues su Santidad y Dios le dieron es- 
tos reinos libres y sin señores, para quellos lo fuesen me- 
jor y con más alto título de cuantos poseen, ques la con- 
servación del Evangelio y de la fee católica. 
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Hacía también agravio al gobierno cristlano porque 
ataba las manos al Rey para servirse libremente en mu- 
chas y grandes cosas de medios para el mejor gobierno, 
por razón de hacer a estos señores naturales y que Jure 
hereditario subcedían y quién no sabe cuán poderosos 
son estos caciques para hacer buenos y malos a sus in- 
dios no entenderá la fuerza de esta razón: es tanta que 
contra cuantos religioso: hay les persuadirán lo que 
quiriesen de sus guacas y idolos, y si los quieren persua- 
dir al bien y al Dios verdadero harán más que todos los 
religiosos juntos. Y son estos caciques tan malos y tan 
viciosos comunmente, que todo lo llevan tras sí, y si 
estos subcediesen jure hereditario, era distruición de to- 
do el gobierno, porque era sufrir cabezas malas y per- 
versas que destruyen la república, y quitarle al Rey el 
podor de hacer elección de los mejores y virtuosos y a 
ellos la ocasión de pretender estos estados por virtud y 
buena cristiandad porque sabiendo ellos que estos ca- 
cicazgos no se habian de dar sino a los mejores, criarían 
a sus hijos virtuosos y c.istianamente para que su Ma- 
jestad se los diese; y si el hijo menor era mejor, darlo 
a aquél, y si todos viciosos, a ninguno, sino al mejor 
siempre; y esta libertad tiene su Majestad agora, y esta 
le quitaba este Padre haciendo a stos s ñores natura- 
les. 

Padecía el Evangelio y su conservación en estos 
porque derechamante y con verdad si estos fueron se- 
ñores naturales y que heredaran hijos a padres, tarde O 
mal fueran cristianos, porque en su mano dellos está, 
sin poder otra cosa humanamente, ser estos naturales 
cristianos o idólatras. Ellos no tienen otro Dios mayor 
que asus caciques porel grandísimo temor que les tienen, 
que ni les dejan haciendas 'ni hijas, ni mujeres, ni vidas, 
que no les llevan, sin osarse quejar hombres dellos a 


justicia; y si se queja ¡ay dél! porque tienen mil modos 
para matarlos y robarlos sin poderse entender; y si un 
cacique destos, después de ser los indios cristianos y te- 
nerlos el fraile muy a su mano, les dice: «mira ques bur- 
la todo eso, sino tened las guacas y honradlas,» al punto 
dejarán cuanto el fraile les dice y se irán a idolatrar, y 
lo mismo es de todas las cosas de cristianos: pues ¡cuán- 
to ofende al Evangelio el que quita a su Majestad este 
derecho de señor que puede poner a estos naturales bue- 
nos y virtuosos caciques, criados en competencia por los 
religiosos para este tan santo fin, y aquellos aprueban con 
su vida y dotrina las verdades que los religiosos les en- 
señan, y que provean los ministros del Rey a caciques 
quen diciendo no hay guaca le obedezcan como a Dios, 
y Cuan mandando la cosa buena, sean ellos los esecuto- 
res dello! Y no al reves: todo para que nunca haya cris- 
tianos a derechas, sino todo lleno de mancebas y borra- 
cheras y sacrificios a sus diablos, y todo esto porque les 
dejen heredar lo que nunca Dios les dió, sino que antes 
se los quitó para que mejor se hiciese esta predicación 
del Evangelio y fuese recibida: luego grandísimo agra- 
vio se hacía a la fee y a toda la Iglesia dejar a estos con 
un dominio y armas que cierren las puertas a la fee y a 
la virtud y a asiento della en los corazones de estos mi- 
serables. Y digo otra vez que si no sentiendo esta verdad 
alomenos se crea y tenga por firme que puede más un 
curaca y cacique para introducir la fee y conservar a 
estos en la vida cristiana, que cien frailes juntos, y al 
revés, que si un cacique destos quiere persuadirlo a su 
gentilidad y vanidades, podrá más, y hará más daño 
que provecho docientos religiosos; y esta creo que fué 
la razón principal de plantar el demonio esta ceguedad 
en aquel Padre, y él en todo el mundo, para que ya que 
al príncipe destas grandes tinieblas de la idolatría y ley 
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natural le había echado fuera y predicado la luz evan- 
gélica, alomenos echase el fundamento de donde clara- 
mente se siguiensen inconveniertes, para pue esta luz 
de la fee no entrase en todos, y en los quentrase se con- 
servase mal; y tal fué nersuadir al mundo por manos de 
un hombre el domini y señorío destos Ingas y caciques, 
y excluir a los Reyes dél, siendo verdaderamente suyo, 
porque siendo el Rey dél, señor, quedaba libre para dar- 
les a estos naturales cabezas y señores que les ayudasen 
a ser fieles de Dios, y la falsa herencia y dominio dába- 
les ministros para ser infieles y no salvarse jamás. 

Hacía grandísimo agravio al reino mismo, porque 
le imposibilitaba de poder darle asiento como los otros 
reinos tienen, ansí en lo político como en lo cristiano, 
quitando a su Majestad la libertad de darle al reino los 
huesos y los nervios que más le convenían para su con- 
servación temporal y aún cristiana, porque de uno de- 
pende lo otro, dejando esta libertad a los Ingas y caci- 
ques como a legítimos señores ¿Quien duda sino que así 
conviniese para el asiento de los reyes para la seguridad 
dellos, para la perpetua conservación de la fee católica, 
hacer señores a los Reyes españoles el que lo podía hacer 
pues es señor verdadero? Lo cual todo quitaba este pa- 
dre con decir questos, los caciques eran los verdaderos 
señores, y de aquí colegía que no solamente no se podían 
dar indios en perpetuidad, pero ni aún en encomienda 
1 hubiera esta ceguedad de costarle al Rey perder las 
Indias, y el demonio tornar a ganar estas almas más, 
siendo la verdad esta quellos fueron tiranos y tiránica- 
mente proveyeron a estos caciques como consta, y quel 
Rey es señor verdadero destos reinos, y podrá no sola.- 
mente encondar indios por vidas, más hacer señores per- 
petuos a españoles, como podría hacer a los mismos in- 
dios y por ventura les convendría a los indios más el dar- 


les señores perpetuos españoles, y al reino para su asien- 
to dándoles los niervos,de mayorazgos que tienen en Es- 
paña y Francia y otras partes, porque desta manera tra, 
tarían a los indios muy bien y como a cosa propia, y afi- 
cionarse han los españoles a esta tierra y olvidarían a 
España; ennoblecerseía ya la tierra, y enriquecerseía no 
sacando della todo lo que dá de oro y plata, y así quedaría 
una fuerza perpetua en los reinos para lo que Dios prin- 
cipalmente pretende, que la cristiandad destos natura- 
les; en fin hacerseía otra España quedando el reino muy 
bien compuesto. 1 de no hacerse ésto, mírese bien que 
no puede haber asiento sino andar todo de leva y des- 
medrando los indios como heredad agena que la disfrutan 
los que la arrendaron por diez años, el reino sin fuerzas 
ni niervos sino de prestado, pobre, porque todos son, 
a Chuparle la sangre de las venas de sus riquezas para 
llevar fuera. El Evangelio y la fee ha de estar en estos 
reinos sin seguridad, porque no la tiene más su conser- 
vación que la tiene la de lo temporal; y si esto falta al 
punto cae. Luego grandísimo agravio se hacía al reino 
en darle el dominio a los Ingas y caciques que lo destru- 
yeran y quitarle al Rey quele ha de edificar. 

Hacía y ha hecho grandísimo daño a la reputación 
de los cristianos en la opinión de los turcos, y moros y 
alárabes, y herejes y enemigos de la fee y de otros inf'e- 
les, y aún naciones cristianas fuera de la española, por- 
que publicando este hombre (aunque con buena inten- 
ción y engañando) el dominio de los Ingas y destos ca- 
ciques y curacas, y el poco quel Rey tenía, y juntamen- 
te con esto los desafueros que hicieron a esta gente al;y 
principio algunos soldados, y otros que verdaderamente ;! 
no hicieron, sino que a este Padre se lo habían referido ;; 
y este publicar fué con tanta pasión o celo indiscreto, ., 
que no se contentaba con decirlo por sus términos pro- 
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pios en juntas particulares, en sermones dondesto se 
podía santamente afear, sino que hizo libros tratando 
desto tan de lo rasgado y por términos tan feos y enca- 
recimientos tan grandes que verdaderamente más in- 
dignaba que aprovechaba, y más eran injurias que re- 
prehenciones, y más parecía pasión que celo, y hobo 
ocasiones para pensarlo, por que los seglares, lo quisie- 
ron matar y se vino huyendo a España y a quejarse de 
todos ellos. Corrieron los libros hasta las manos de las 
naciones enemigas de la Iglesia, y en todos infamaron 
a la nación cristiana, y entre cristianos a los españoles 
de crueles, ladrones, tiranos que habían usurpado y po- 
seían tierras que no podían; no mirando este padre re- 
ligioso que no ha habido guerra en el mundo justa, don- 
de no haya habido ecesos y abusos contra Dios y los pró- 
jimos, y no por esos son guerras injustas, por que los 
abusos y ecesos y sacrilegios se castigan más o menos con- 
forme a la potencia del capitan general y en su lugar y 
tiempo, castigando a unos rigurosamente, y a otros pia- 
dosamente, y con otros disimulando por que conviene 
hasta su tiempo, y con otros olvidando las culpas. En- 
t e todos los ecesos, muertes y crueldades que al princi- 
pio hicieron los españoles en estos reinos, que fueron in- 
justos y atroces, y eso no de muchos soldados sino de 
pocos y desalmados, y muchas veces contra la voluntad 
de los superiores; mas no era tiempo de castigarlo todo 
por no matar hombres donde valía uno más que en 0- 
tras partes mil, y donde los motines eran más fáciles y 
las revueltas más perniciosas para que todos se acaba- 
ran en un día entre tantos enemigos. Y destos agravios 
que refiere este padre, es cierto que muchos dellos no 
pasaron ansí, sino que a él le engañaron historiadores 
que le” hablaban a su gusto, porque personas desapasio- 
nadas que se hallaron en lo quel refiere por grandes cruel- 


dades, juran que no fué tal, y para excusar algo (y no 
del todo) a estos pocos soldados que hacían aquellos e- 
cesos y crueldades, es menester saber que muchos des- 
tos conquistadores primeros estando para morirse ago- 
ra ya viejos al cabo de tantos años, y otros quen vi- 
da y estando buenos afirman lo mismo, dicen que tenían 
por fee que era gran virtud y mérito matar a estos in- 
dios a lanzadas como los veían idolatrar y adorar pie- 
dras y sacrificar hombres y comer carne humana; y has- 
ta teólogos pensaban que servían a Dios en matar a sus 
enemigos: y ayudábales a excusar algo estas crueldades 
de pocos, la justicia grande que tenían a su defensa, y 
en esta mataron a mucha gente porquel entrar los es- 
pañoles en sus tierras pudiéronlo hacer aunque les pe- 
sase por tener derecho a predicar el Evangelio; y si so- 
bresto les hacian guerra justamente por la ignorancia 
que tenían tan justamente y más se defendían ellos, y 
tanto crecían las batallas y guasavaras y reencuentros 
de los indios contra españoles, no queriendo la paz que 
les ofrecían, que podía ya pasar el título de defensa en 
derecho de gue:ra ofensiva, y tener justo título los in- 
dios en ofender, y los españoles justísimos, los unos con 
la verdad de la justicia que eran los españoles y los otros 
por ignorancia, que eran los indi s. Quien bien conside- 
ra qué cosa es estar ciento cincuenta españoles, y otras 
veces ciento no más, y otras menos, en tierra de enemi- 
gos tan sin socorro de amigos y apartados entre docien- 
tos mil indios de guerra, y questan otros dos millones a 
los lados de quien se pueden socorrer y que cogiendo al 
español le han de ser tajadas y comérsele, no le parezca 
ques eceso viendo a estos tan emperrados en la defensa 
de sus tierras y de sus idólatras y maldades, y al diablo 
que los anima y esfuerza y espanta para que acometan 
a defenderle a él los reinos que tiene usurpados a Cristo 
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nuestro Señor. Quien bien considera ésto, como he di- 
cho ¿de qué respanta que esten los españoles tan pun- 
tuales en defenderse y ofender y distinguir que tanto 
han de esperar para no tomar armas en su defensa, y 
que tanto ha de durar la defensa, y cuándo ha de comen- 
zar la ofensa y el castigo de los ecesos que los indios ha- 
cen y crueldades contra los ministros del Evangelio ? 
Allí no tienen letrados a quién consultar: los españoles 
tardan en acometer a los indios y estos se dan priesa en 
la defensa, bueno es questé la tierra llena de indios pues- 
tos en armas, y cada día escaramuzas con ellos defen- 
diéndose; y después de haber asegurado los indios a los 
españoles acometerlos veinte veces rompiendo palabras 
que les dan de paz y seguro, y que los españoles no se 
defiendan ni los puedan ofender cuando ellos estuvie- 
ron demasiados; pues entrestas Ocasiones que dan los in- 
dios de justas guerras defensivas y ofensivas, y entres- 
tas justificaciones de los españoles, se hacen aquellos 
ecesos quel padre representa de todos, siendo pocos los 
que lo hacen, y en tiempo que no se han de matar los es- 
pañoles sino resubcitarlos si fuese posible para la defen- 
sa de gente que va a promulgar el Evangelio, y que tie- 
ne derecho a entrar en las tierras y predicarle y ampa- 
rar al que le rescibiere y castigar a quien a estos pertur- 
bare. Estos ecesos son los quel Padre hace tan grandes, 
y tan crueles y fieros, que nunca las naciones bárbaras 
aquí llegaron en su opinión, ni ha habido tiranías en el 
mundo que llegasen a estas; y ésto ha persuadido en sus 
libros a todas las naciones infamando entre infieles a los 
cristianos y entre cristianos a la nación española. Yo no 
puedo entender qué utilidad tuvo esta impresión de li- 
bros que solo su lenguaje le condena. Que si los españo- 
les hubieran hecho todo cuanto allí refiere, no era medio 
hacerlo saber a todas las naciones cristianas y bárbaras, 
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y quellos deprendiesen a hacer lo mismo: los medios eran 
confisiones para restituir consejos, púlpitos, pareceres 
de grandes letrados y justicias, y desta alte se enmien- 
dan los pecados y agravios de todo el mundo; porque el 
imprimir libros y hacerlo saber a todo el mundo fué un 
mal medio, y dejárselos imprimir peor: que más habían 
de ver muchos que uno, y ningún mal se podía evitar 
con la impresión que no fuere ella muy peor. 

Hacía y hizo grandísimo mal por atrevimiento que 
los príncipes cristianos pudieran tomar para pretender 
estas Indias o partes dellas contra su Santidad, diciendo 
que mejor hicieran éllos ésto que los españoles, pues hi- 
cieron tantas maldades y crueldades, y quel padre les 
hizo agravio y quellos quieren hacer loque Dios les man- 
dó en la conversión del mundo, predicate Evangelium, 
poniendo mejores medios en la conversión destos natu- 
rales: y dirán de aquí otros mil disparates. 

También hizo otro daño a los mismos vasallos de 
su Majestad en estas partes de las Indias, porque dando 
el título y dominio de Reyes a estos Ingas y caciques, y 
quitándolo a su Majestad, han dado sus malos vasallos 
en decir quel Rey no es Rey de acá sino los Ingas, y que 
se quieren hacer con él, y éllos sustentar el Evangelio, 
y han pretendido casarse españoles con Indias parien- 
tas del Inga, para después alzarse con el reino cosa que 
les viene por herencia, y quellos tienen más derecho, 
pues le ganaron con sus lanzas; y son hijos de conquis- 
tadores por su padres le ganaron, y este es un bravo es- 
cándalo que nació deste engaño del señorío del Inga 
queste Padre concibió tan sin fundamento, y derramó 
con sus libros indiscretamente. 

Hace y hizo grandísimo daño a los herejes lutera- 
nos ingleses y franceses, porque habiendo visto tantos 
males como alllí refiere el libro, hánse cegado en este. 
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punto de manera que dicen quel Rey Despaña es tirano 
y losomos todos los españoles, y procuran derobar por ese 
mar Océano, que somos ladrones de las Indias, y que 
pueden quitarnos la ropa que llevamos robada, y anda 
hirviendo ese golfo dellos, y siempre se irán calificando 
más con la cobdicia de oro y plata. Y no solamente se atre- 
ven a la mar, más llega ya su desverguenza a tanto que 
surgen en los puertos y entran en la tierra adentro har- 
tas leguas a saltear en los caminos, y suben por los ríos 
en fragatas a robar otras llenas de plata y oro a vista 
de las flotas, y aún lo que peor es para el Evangelio 
y señorío del Rey, que hacen ya fuertes dentro de las 
tierras, principio de sembrar su maldad y desatinada 
secta en estos miserables que a una voz la tomarían por 
ser ella tan sucia y tan bestial, y éllos tener mucho deste 
humor. Bastarán estos daños referidos sin otros muchos 
ramos que salen deste tronco, que qualquiera mediano 
juicio lo verá, para entender cuán gran mal fué aquel 
engaño que tuvo este Padre, y pegó en el entendimiento 
de tantas gentes, dando el dominio a unos tiranos, y qui- 
tándole a los Reyes Despaña a quien Dios se los dió por 
uno de los más nuevos que Dios ha tenido en dar reinos 
por quel título es sangre divina, ordenando Dios con su 
permisión que un tirano los hubiese recogido tiránica- 
mente, y se los tubiese acorralados al Rey Despaña, pa- 
ra que tomando el bautismo, quedase señor de la tierra, 
para quéllos alumbrase y los hiciese hombres naturales 
y sobrenaturales con la doctrina evangélica y policía 
humana. 

Esto se había de remediar para cortar la corriente 
de tantos daños restituyéndose a su Majestad en su daño 
y revocando cédulas quel engaño y escrúpulo de concien- 
cias les ha hecho dar a los de su Real Consejo, para que 
los curacas y caciques hereden conforme a lo que el In- 
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ga hizo, porque si esta cédula se añejara algunos años 
más, ellos prescribían en lo que ni Dios les dió, ni el Inga 
ni el diablo pudieron hacer sino ere por este mismo me- 
dio que había tomado de engañar a este fraile tan reli- 
sloso, y por él a todos cuantos agora viven y han muer- 
to de cuarenta años a esta parte: y s1 esto se remedia, su 
Majestad abre puerta a cuantos bienes quisiere plantar 
en esta tierra; y dé gracias a nuestro Señor que le hada- 
do luz desta verdad por camino de V. E. que muy 
pronto se le escureciera el demonio de manera que por 
lo menos se la dejará dudosa. echando un puñado de ti- 
nieblas en ella con morirss todos los indios antiguos que 
desto dan claro testimonio como se verá en la probanza 
que dello se hace por mandado de V.E. en la visita que 
personalmente va haciendo con los frutos que todo el 
mundo verá y estos reinos comienzan a sentir. 


TERCER PUNTO. 


El tercero punto que dije es ver la justicia que su 
Majestad tiene en estos reinos del Pirú; y ésta para ver- 
la presupone cuatro fundamentos. 

El primero fundamento es que fueron tiranos mo- 
dernos y tan descubiertamente que nadie lo ignora si 
siquiera mirar en ello porque Topa Inga Yupanqui, 
padre de Guainacápac, el cual Guainacápac era vivo seis 
o siete años antes que lo españoles entrasen en el Pirú, 
y reino treinta y cinco años y ganó tiranizando poca tie- 
rra, porque no fué hombre de guerra: ganaría desde Qui- 
to hasta Pasto, que serán doce leguas poco más de largo, 
y los lados deste espacio que fueron Chachapoyas por una 
parte y por la otra hasta la isla de la Puná, de manera 
que contando los treinta y cinco que reinó, y los siete 
que había que era muerto antes que españoles entrasen, 
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vienen a ser cuarenta y dos años que era vivo su Padre 
Topa Inga Yupanqui, el primer tirano que salió de jin- 
to al Cuzco con su padre ya muy viejo, que se llamaba 
Pachacuti Inga Yupanqui, el qual por su vejez se volvió 
desde los Soras al Cuzco, donde tenía el su estado tam- 
. bién por tiranía, que sería el Cuzco y cuatro leguas a la 
redonda, lo qual había ganado tiranizando ocho seño- 
res dellos sus antepasados, y este octavo que fué Vira- 
cocha, padre de Pachacuti, fué el primero que salió del 
Cuzco conquistando, que los otros siete allí se habían es- 
tado siempre, y de solo el Cuzco podían ellos ser seño- 
res, silo eran habiendo ya prescripto con buena fée, la cual 
ellos jamás tuvieron: mas todo lo demás ques desdel Cuzco 
por la parte del norte hasta Quito y Manta, por la cie- 
rra y llanos que son más de cuatrocientas y cuarenta 
leguas, y por la parte del sur ques a mediodía hacía Chile 
más de quinientas. todo lo ganó y conquistó este tirano 
Topa Inga, que reinaba, como dije, cuarenta y dos años 
antes que los españoles llegasen a la tierra y la ganasen 
y la redujesen a la Iglesia, sino fué lo que hay hasta Jau- 
ja que lo ganó su mismo hermano que se llamaba Cápac 
Inga, y era hermano menor, a qual mandó su padre Pa- 
chacuti que fuese delante conquistando hasta Vilcas, 
treinta y tantas leguas del Cuzco hacía Quito, y el Cá- 
pac ganólo y pasó ganando hasta Jauja, carenta y tan- 
tas leguas más adelante, y parecióle al padre y asu her- 
mano Topa Inga que olía a traición, y que llevaba malos 
pensamientos y mandó a su hijo que caminase presto 
contra su hermano Cápac Inga y le matase, y ansí lo hi- 
zo el Topac Inga, y pasó con gran fuerza de gente matan- 
do a los que se defendían, hasta no dejar hombre ni ni- 
ño, ni mujer viva. En otras partes para asegurar las tie- 
rras que ganaba, y no se le levantasen, pasábalos todos 
a Otras partes, y muy lejos, y a estos llamaban mitimaes: 
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en otras dejaba guarniciones para que no se le levanta- 
sen que lo acostumbraban especialmente en tierras ás- 
peras y fuertes como en la sierra: en otras oyendo y 
viendo la sangre que derramaba se le rendían los pue- 
blos y cuando ésto hacían al que salía a haser la pláti- 
ca para rendirse le decía el Topac Inga: manda tú este 
pueblo y sin otro respeto le hacía señor. Y acaecía mu- 
chas veces quel capitán que los vandeaba y gobernaba 
en la guerra; tenía por gran bajeza salir a rendirse al In- 
ga y como los veía a todos atemorizados decía: salga 
otro que sea gallina y cobarde que yo no iré, y tomaba 
la mano al más ruín del pueblo y rendíase de parte del 
pueblo y a éste decía que mandase. Desta manera yendo 
en persona, y hácia el sur de Chile por sus capitanes, su- 
jetó toda esta tierra sin sacar más de lo que su hijo Guai- 
nacápac, ganó, que fué desde Quito hasta Pasto, doce o 
catorce leguas, con esta resistencia y tiranía, y poco se- 
guro de su parte, de manera que no se puede dudar sino 
queste fué tirano tan moderno y tan fresco que no es de 
escribir, sino que actualmente andaba con las armas en 
la mano en la obra tiránica, repugnándole sus enemi- 
gos en pudiendo, y él asegurándose por todas las vías po- 
sibles. A este 'Topa Inga dejó los estados su padre en vi- 
da por ser ya muy viejo. 

El segundo fundamento que se ha de saber es ques- 
te Topa Inga, fué el que hizo y ordenó y instituyó todos 
los señorías del arte ques dicho, como son curacas y caci- 
ques, guarangas, pachacas, en fin cuantos géneros de se- 
ñores hay, todos los hizo este sin antes haber ninguno 
y en realidad de verdad, ninombre dellos, y puso las le- 
yes que se le antojó con su buena habilidad, todas orde- 
nadas a la subjección que pretendía. Daba él y proveía es- 
tos estados de caciques, en muriendo uno en quien más 
parte tenía para el gobierno, y si el primer hijo tenía 


— 117 — 


edad y partes, dabásele, y si no al segundo si las tenía 
y sino al tercero y si no había hijos al hermano; y si no 
hallaba partes en sus deudos cercanos, dábalo a otro 
qual le parecía, de manera que no tenían esas herencias 
síno elección del Inga, teniendo al respecto a los hijos 
y hermanos si hallaba en ellos las calidades para gober- 
nar que eran menester. Esto guardó el priemr tirano 
que fué 'Topa Inga, y el segundo que fué su hijo Guaina- 
cápac, y el tercero que fué su hijo Atahualpa que vivió 
aque'los siete años hasta quentraron los españoles y le 
mataron dicen por temos no los acabase él a todos que 
les andaba urdiendo una traición. 

Lo tercero que se ha presuponer por tan grande ver- 
dad como ésta, es que antes queste Topa Inga los con- 
quistase y subjetase por fuerza de armas, en toda la tie- 
rra no había señor general ni particualar, sino que cada 
uno era señor de su casa, y heredad para librar su maíz 
y comida, y esto estrechamente, porque había infinito 
número dellos de manera que era como behetría. Este 
padre tenía a sus hijos y deudos que le reconocían como 
a tal, y si uno mataba a otro riñendo, era señor de aquel 
cuerpo y de su heredad, y un tiro de piedra al rrededor, 
y aún de honda. Este cuerpo le valía mucho, porque le 
curaba y quedaba enjuto y entero como embalsamado, 
y teníale en su casa, porque consintiese que le viniesen 
a reverenciar y dar de comer que era una de las vanida- 
des que tenían, lestaban a este subjetos, como jos de su 
misma casa, y de aquí venía que aquella muger era más 
estimada para casarse con ella que más deudo tenía, y 
no la que era más rica, porque la era más emparentada 
traía consigo amigos y gente que era lo que más se apre- 
ciaba por ser la cosa mayor, y en ésto ponían su honra 
y autoridad y el poder, y aún agora queda memoria des- 
tas cosas y parantelas que se conocen todos quién son 
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de tal o de tal ayllo, que es ca:ta o linage; y para mu- 
chas cosas de gobierno cuentan agora por estos ayllos y 
casas y el origen fué ser antes cada un señor de su casa 
como betetrías y no había otro señorío. Y aún de las ra- 
zones que los Indios antiguos dan para entender como 
tan presto los subjetó el Topa Inga, fué por tener el gran 
número de gente, y ellas no tenían fuerza, porque no €es- 
taban a una sino grandes diferencias entre sí mismo, y 
ansí fácilmente los subjetaba, y por estas guerras y dife- 
rencias que tenían entre sí mismos, y un pueblo con otro 
aunque fuese de cuatro vecinos, si había alguno entre 
ellos más animoso, él les decía: alto, hermanos, defendá- 
monos de estos nuestros enemigos que vienen a destruir- 
nos, y salía animándolos, y ellos seguíanle y peleaban 
contra los otros; y si vencían, repartían la ropa o tierras 
entre sí, y dejaban algo para necesidades comunes, y al 
capitán daban mejor parte que a los otros. Este capitán 
quél mismo salía al campo esforzándolos, yv a quien ellos 
seguían, no era señor, ni tenía más título, ni señorío, ni 
jurisdición que lo que su mismo nombre que le daban 
significaba, que era Cinche Cona, y que quiere decir 
valientes hombres. Este todo su poder era en orden de 
la guerra, y no más, de arte quen acabando la guerra, no 
había más reconocimiento que a otro, y de aquí venía 
qustos Cinche Conas procuraban cuanto podían que 
hubiese guerras por ser algo y mandar, porque habiendo 
paz eran iguales con los otros. "Y esta fué la razón prin- 
cipal de ser antiguas las guerras en el Pirú por la ambi- 
ción destos capitanes que no eran señores en la paz sino 
en la guerra. Agora se ve claramente la gran destrucción 
de pueblos quese hacían en las guerras unos contra otros 
aunquel Topa Inga destruía otros, quespañoles pocos, 
o ninguno, digo en guerras. 

Lo mismo pasaba en los lugares grandes que tenían 
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estos Cincheconas y valientes para cuando se ofrecía. 
Otras veces se aliaba pueblo con pueblo contra otros 
pueblos, y valle y contra valles, que cada valle había 
cuatro o más pueblos, y estos Cinchiconas y valientes 
hacían la guerra, y ofreciéndose ellos y animándose, y el 
pueblo holgaba dello; más esta elección hecha desta ma- 
nera no era para otro efecto sino para la guerra. Esto se 
ve agora en los dos extremos del Pirú hacía Quito, Cha- 
chapoyas y Chile, adonde no se halla ni un señor, sino 
cada uno lo es de su casa no más; y para las guerras que 
han tenido y tienen, es del mismo arte que he dicho, y 
sustentan las guerras también como qualquiera otra 
nación muy política. Y fuera de la guerra no hay otro 
reconocimiento, tanto que me contó un hombre que lo 
vió, que había sido en Chile capitán general, questando 
un indio labrador labrando su tierra, llegó uno destos 
capitanes, y dióle un pezcozón, como burlando delante 
deste español, y el otro alzó el palo con que labraba y 
dióle un gran palo en las espaldas, y el español conocía 
al indio que era muy buen capitán, y riño al otro dicién- 
dole ¿que como le daba? Respondió él ¿que le debo yo 
agora, ni que tiene él que ver conmigo? Tan bueno soy 
como él, que no estamos en la guerra. Eran estos indios 
amigos despañoles y ayudábanles algunas veces contra 
los otros indios. Esta misma costumbre tenían en todo 
el Pirú, sino questo que subjetó el Inga perdióse con los 
caciques quél hizo y leyes que puso; y a estos de Chile ja- 
más los pudo subjetar; y a los de Quito y Chachapoyas, 
ques al otro extremo del Pirú, menospreciólos y no qui- 
zO pasar adelante, porque era gente desnuda y quean- 
daba en carnes, y ansí dijo questos no podían valer nada 
pues andaban como bestias; y es gran conjetura de que 
no había señores, sino solamente Cincheconas, ver el uso 
que hay en lo demás ques los extremos deste reino, cuan- 
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do no hubiera bastantísima probanza por la confisión 
que todos los antiguos y personas de más crédito hacen, 
y ninguno lo niega porquello era así verdad. 

El cuarto fundamento es quel Papa Alejandro le 
hizo de señor dellos, y se los subjetó en entrando en 
la iglesia católica; y como ellos no tuviesen otro señor 
natural ni legítimo, quedó todo el señorío y dominio en 
su Majestad, de manera que los escrúpulos que podía ha- 
ber en otros reinos en el adquirirlos sin justicia, y en las 
prescripciones dellos, todo cesa aquí, porque como pue- 
de su santidad, si conviene a la Iglesia católica, hacer 
un Rey sobre todos los Reyes cristianos a quien todos 
obedeciesen y él los gobernase ansí y muy mejor puso ha- 
cer un señor y un Rey de todos las Indias que a Dios se 
conviertiesen baptizándose, no perjudicando en esto a 
nadie de los que antes eran señores, sino que silos había 
lo sean si conviene a la conservación de la fee católica. 
Mas en los reinos como estos no halló señores legítimos, 
sino ladrones y tiranos que actualmente tiranizaban, y 
las tiranías pasadas corriendo sagre, la gente toda era 
tan llena de temor y espanto que le obedecían más que 
a sus dioses, porque al Dios quél les daba, adoraban, y 
el reprobaua le blafemabam: y ansí su Majestad entró 
a ser señor y Rey sin hallar otro señor universal ni par- 
ticular, porque cuanto ordenó el Topa Inga, tirano, no 
valió nada, como no valía su señorío, y han de volver las 
cosas al primer estado en quel tirano las halló cuando 
las subjetó por fuerzas de armas, y en este mismo estado 
entró su Majestad, y ha de ordenar. las cosas sin tener 
respeto al Inga ni a sus leyes, sino tomar y dejar lo que 
le pareciere libremente, y lo que más conviene al servi- 
cio de Dios y gobierno cristiano, pues el mismo Dios se 
Jo dió, y el Papa en su nombre como su vicario. 

Pues infiera agora destos tres fundamentos cual 
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quier buen ingenio y verá más clara que el Sol la tiranía 
de los Ingas, y cómo no tuvieron señorío ni él ni sus caci- 
ques en la tierra, porque luz ques Topa Inga fué tirano 
y q e no pudo señorear con mala fee y en tan poco tiem- 
po, repugnándolo lo” indios, ni pudo hacer srñores, pues 
él no lo era, ni los estados que les dió eran suyos, ni an- 
tes habían señores que agora lo pueden pretender, sino 
cada uno su casilla y su terrezusla, y desto casi no hay 
memoria, y suempre se les dá para sus labores, aunque 
no los hayan tenido. porques menester para tributar y 
sustentarse y el Rey queda legítimo señor, pues el Papa 
lo hizo. 

A dos argumentos que harán luego contra esto, el 
primero es decir que aunque fueron tiranos, mas que ya 
eran legítimos señores porque los habían recibido volun- 
tariamente, y que todos los Reyes, si los miran a las ma- 
nos, tienen reinos quentraron en ello por tiranía, y que 
ya los poseen con buena conciencia o por prescripción 
hecha con buena fee, o por nueva elección del reino o 
república, o común sentimiento de todos; a ésto respon- 
do: es tan falso haber habido nada desto como lo es lo 
principal queste Padre afirmaba que era ser legítimo 
Rey el Inga, y los caciques señores naturales; y hese de 
mirar mucho en estos hechos, porque los derechos no 
tienen más fuerza de la que tienen los hechos, y en va- 
riando el hecho varía el derecho, y ansí es falso el hecho 
de decir questos jamás eligiesen al Inga, sino que siem- 
pre los tuvo opresos y atemorizados, y debajo del yugo 
de la tiranía; y no sengañe nadie con una manera de sub- 
jección que dan estos, que les es muy natural a qualquie- 
ra que los vence y los subjeta, y aún en particular obe- 
decerlos luego, y dicen: Ah; pues, me venciste, yo te ser- 
viré; más debajo desta palabra buscan invenciones para 
matarle.o huírse. Y por esto el Inga se fiaba tan poco de- 
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llos, y decía que para gobernar y asegurarse destos yun- 
gas, era menester de cuando en cuando matar diez o 
doce mil dellos. Y no bastaba que los caciques y señores 
quél hacía le obedeciesen de voluntad, porque también 
eran tiranos y le ayudaban a sus tiranías, porquestos no 
eran señores antes, ni tenían que rendir ni subjetar al 
Inga voluntariamente mes de su persona y hacienda 
que los demás no eran sus vasallos como ya está dicho; 
y si ellos le daban la obediencia al principio era de mie- 
do como los otros, y después hacíalos señores no sola- 
mente de los quellos poseían antes sino de lo que no era 
suyo; ni el Inga les podía dar, que era el señorío de los 
demás, que nunca fué suyo, ni del Inga tampoco; y ansí 
los caciques eram los tiranos como él, que le ayudaban 
a su tiranía, y ellos se conservaban en ella; y si el Inga 
no los hiciera señores, no le conservaban la obediencia 
más que los otros indios particulares, de manera que ni 
el Inga ni los caciques hechos por él eligieron ni acepta- 
ron sino de miedo, el más bravo que jamás hombres tu- 
vieron a hombres, y hoy día se parece, porques increí- 
ble la tiranía con que los tratan. robándolos haciendas 
y hijas y mugeres y vidas, sin osar más que quejarse, 
que aun habiendo Rey y virey y audiencia, solamente 
lo dicen a algunas personas en secreto y temblando, por- 
que si el cacique lo sabe tiene muchas maneras de metar 
los y de tratarlos tan mal ques la misma muerte Y es 
este lenguaje del temor tan conún entrellos, que si les 
preguntan a quién quieren más de sus caciques, no sa- 
ben responder por amor sino por temor, y a quien temen 
obedecen, y a quien no le temen no le obedecen, nise les 
da nada por él. Pues donde ha habido tanta opresión, tan- 
to temor, no siendo los caciques señores sino hechos por 
el tirano para conservar su tiranía, y los indios todos li- 
bres y ninguno señor, sino cada uno de su persona y bie- 
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nes, querer el otro persuadir questá el Inga ya resci- 
bido de todo el reino, con imaginaciones presupuestas 
para fundar el derecho que quieren dar a cñyo no es, ni 
convenía ser para cuanto a estos indios les Loca; y ansí Dios 
tuvo los reinos como más les convenía al tiempo que ha- 
bían de entrar en su Iglesia que era estar sin legítimos 
señores para quel dominio que pudieran tener los na- 
turales no hiciera ¡0s estorbos que agora vemos que se 
hacen, presuponiendo un falso quel Inga es Rey, y los 
caciques señores legítimos. 

Ni tampoco pudo ser el Inga ni los caciques seño- 
res verdaderos por prescripción, como está dicho, porque 
ni hubo tiempo tan largo que bastase, ni buena fee ques 
necesaria para prescribir, sino que la tuvieron muy mala 
pues traspasaban la ley natural destruyendo y matando 
a sus prójimos, en lo qual no puede haber ignorancia 
que ni de restitución ni de pecado mortal los escuse, y 
ansí queda respondido el argumento con decir ques falso 
que ni «stos prescribieron ni pudo ser ni estos fueron de 
nuesvo electo ni cayeron en este título ni tenían esos 
escrúpulos que se hallan en cristianos y no en unos bár- 
baros como éstos, ni prestaron consentimiento porque 
aunque les diesen los caciques era por ser tiranos y ellos 
y los Ingas iban a la parte para ser señores tiranos y to- 
dos eran ladrones y los caciques no tenían vasallos ni 
señorío que rendirle sino quel Inga los hacía señores de 
lo que no podía y ansí todos los indios eran libres y nun- 
ca tal consentimiento dieron sino siempre opresos y mi- 
serables, y en temor, ansí del Inga como de los caciques 
con una servidumbre extraña de servicio personal y ha- 
ciendas, que más eran esclavos que vasallos, siendo ellos 
ántes libres y sin ningún género de subjección, sino cada 
uno en su casa señor de lo que tenía. 

Cosa es que me admira que haya hombres que de- 
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bajo de buen celo procuren de dar a estos indios títulos 
y Cosas que ni son suyas, porque Dios no se las quizo 
dar ni les conviene, y por esto Dios se las negó, como es- 
te señorío de los Ingas y caciques quererle dar aun cuan- 
do fuera suyo, convenía o quitérsele o restringirle tal 
poder, porque realmente ellos son menores para ser go- 
bernados, y menores no hay para qué fuesen mayores 
ni gobernadores, sino con gran dependencia. Pues si es- 
to es verdad, como lo es ¿que ansias son estas por hacer 
los señores? Y si esas ancias tienen ¿por qué quieren más 
favorecer a los Ingas y caciques tiranos claramente, que 
son pocos y malos, que a no los muchos que son todos 
los demás indios vasallos, que pretenden su verdadero 
señorío y libertad, que desto no hay que dubdar? ¿No es 
mejor y más seguro y más santo conservarles a estos en 
su libertad de ser cada uno señor de su casa y hereda- 
des para que cuando entre el Evangelio, reconozcan un 
señor cristiano, que no querer conservar en su tiranía 
a los Ingas y caciques con tanto detrimiento de la repú- 
blica toda, y de los reinos, y que cuando llegue el Evan- 
gelio y señorío de los Reyes cristianos, a quien el Papa 
los da para su bien espiritual y temporal, se hallen tan 
grandes impedimentos de señores naturales y que tanto 
impiden y destruyen a las dos policías divina y humana 
Yo no sé responder en ésto sino lo de arriba, que ha sido 
subtileza delicadísima del demonio para hacer los daños 
arriba dichos, y ansí tomó por instrumento a un hombre 
religioso y al parecer de buen celo, pero engañado y mal 
plático, y poco discreto, como se ha visto en esto de la 
publicación de sus libros, y en las trazas y modos que 
dió a su Majestad, del gobierno desta tierra, cuando 

Blasco Núñez vino, que la hubiera de destruír, y aún no;*.. 
se ha puesto en pie de aquel golpe que le dieron, y todo 
fué por la indiscripción celosa deste religioso, no dando*k 
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el tiempo a las cosas quellas habían menester, ni los me- 
dios convinientes que se requerían. 

Torno a advertir a V.E. por términos claros que en 
esta tiranía de los Ingas jamás hubo prescripción, por- 
que en la moderna que comenzó ochenta años, poco más 
ántes que los españoles entrasen, en la cual Topa Inga 
ganó usurpando de nuevo desde Chile a Quito en esta 
tiranía, ni hubo tiempo ni buena fee ni en la antigua tam- 
poco, porque aunque tardaron los ochos primeros Ingas 
en ganar solas siete leguas en contorno del Cuzco por la 
parte que más, y parece quel tiempo tan largo lo había 
de haber curado y justificado con alguna prescripción 
fué imposible por la mala fee con que poseían, precián- 
dose ellos tanto de la tiranía, que de mano en mano ve- 
nía este blasón desde el primero hasta el postrero, jac- 
tándose ellos mismos de lo que ellos mismos y sus ante- 
pasados usurpaban como agora los turcos de lo que ro- 
ban a los cristianos que ponen el derecho en las armas. 

Tampoco hubo ni pudo haber elección que fuese 
voluntaria, porque siempre las tres cosas que dice Aris- 
tóteles en el tercero de las Eticas, que la hacen involun- 
taria, son fuerza, miedo y ignorancia, de manera que en 
ningún tiempo pudo valer la elección, porque siempre 
fué forzosa y hecha por crueles miedos y ignorancias 
que la invalidaban, como consta en la probanza verdade- 
ra deste hecho, y en la historia aprobada por los mis- 
mos naturales; y ansí cuanto respeto tuvieron a los In- 
gas siendo vivos y después de muertos, todo fué no de 
amor (quesaún términos y vocablos: le falta para decir) 
sino temor extraño metido en las entrañas, lo uno por 
las crueldades que hacían viviendo, y lo otro por las ques- 
peraban que les harían en resucitando si no les obede- 
clan, conforme a las fábulas y mentiras que les persua- 
dieron, diciendo que eran hijos del £ol y privados de sub 
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aioses, haciéndose divinos y que han de resucitar para 
gozar desta misma vida, y otras muchas fábulas y menti- 
ras que componían para engañar, hasta fingir en sí mis- 
mo cosas de dioses y de divinidad, para con ella hacer 
su tiránica religión y con este engaño e ignorancia hacer- 
se señores y acabar de subjetar lo que no podían con el 
brazo de su potencia, porque siempre se les revelaban 
con todos cuantos los Ingas mataban y asolaban y des- 
truían pueblos y los mudaban de unas regiones a otras 
para que perdiesen el brío que de su esclavitud y mise- 
ria concebían, de donde resulta clara y evidentemente 
que no pudo haber prescripción porque no hubo tiempo 
para ella; y cuando lo hubiera siempre hubo resistencia 
en los indios y en ellos mala fee, porque se jactaban de 
sus tiranías y refrescaban la memoria con este renombre 
de valientes y tiranos y no puede haber prescripción en 
cien mil años. Si hay mala fee, resulta también que fué 
imposible haber elecciones voluntarias, porque fueron 
hechas por medios terribles y que caían en varones cons- 
tantes y por violencias crueles y con engaños y menti- 
ras fabulosas que fingían, haciendo su tiranía parte de 
religión y de culto divino. Y es cosa que pone admiración 
la ignoracia destos que casi mil años que comenzaron 
a tiranizar, no pudieron darse maña a ser legítimos se- 
ñores. Admira también la sabiduría de Dios en saber 
guardar estos reinos tantos años sin legítimo título para 
que los Reyes Despaña le tuviesen el más alto y el más 
seguro de todos cuantos se poseen en el mundo, sin te- 
ner necesidad de hacer ni un pecado venial para ello, 
porque los muchos mortales que se hicieron fué contra 
su orden y por el desorden de sus ministros que por el 
pudiesen ser castigados. 

El segundo argumento que he oído a los fautores 
de la tiranía de los Ingas, dice ansí: que los Ingas no lle- 
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vaban tributo a estos indios, y que los quellos tenían lo 
gastaban dentro de sus reinos en untilidad de sus vasa- 
llos y quel Rey es al revés que les lleva excesivos tribu- 
tos y que los gasta fuera destos reinos y no en utilidad 
destos naturales. Y a esto respondo que todo es falso, 
porque no saben el hecho de la verdad, y con esta solu- 
ción se responde casi a cuantos argumentos se hacen en 
materias de Indias; porque a lo primero ques decir que 
no tributaban estos naturales a los Ingas, es falsísimo, 
que sí hacían, y no como quiera, sino un tributo el más 
tirano que hasta hoy se ha oído de ninguna nación, 
porque no poseían cosa, ni un palmo de tierra que fuese 
suya sino que cada año les repartían tierras para sembrar 
y las que cabía a uno ogaño, no se las daban otro año, de 
manera que todas las tierras les quitaban sin dejarles 
propiedad de ninguna. Lo segundo, lievábanle todo sus 
trabajos con un perpetuo servicio personal, si dejarles 
fruto dello más de para sustentarse como esclavos, ansí 
a los labradores en lo que co ían, como a los oficiales en 
lo que podían ganar, ocupándolos el Inga en cosas pa- 
ra sí, y a los demás en la guerra, sin darles más de un 
sustento miserable. Lo tercero, quítanles la libertad de 
poder casarse, ansí a mujeres como á hombres, con 
quien más les convenía, sino que él les daba las mu- 
jeres que se le antojaba, quitándole su libertad natu- 
ral. Lo cuarto y más intolerable era que les quitaba 
la libertad de las alm:s para elegir fée ni religión, ni 
culto ni adoración, sino la qual mismo les daba que to- 
das eran idolatrías y supersticiones que los condenaba 
en el infierno sin tener por remedio la ignorancia, sino 
gustaban obligados a dejarlas y conocer el verdadero 
Dios; y los Ingas tenían leyes y penas de muerte 
a quien adorase otro Dios ni dejase los quél les da- 
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ba; y esto era quitarles la libertad para poder hallar 
y tener la verdad que los había de salvar. En fin 
que en cuanto quel argumento dice que no tribu- 
taban es falso porque se hacían con todas sus hacien- 
das, con todos sus trabajos de servicio personal, con to- 
dos sus hijos y hijas paro lo quél Inga los quería, qui- 
tándoles la libertad de los matrimonios y la de la volun- 
tad para buscar la verdadera religión que los había de 
salvar, forzándoles a tener una tan falsa que los había de 
condenar. Cuanto a lo segundo, que dice quel Inga gas- 
taba lo que tenía con ellos, y en la tierra y el reino, res- 
pondo que uno de los mayores agravios que los Ingas les 
hacían era ese, porque con llevarles el mayor tributo 
que jamás llevó tirano, como he dicho, todo esto que 
les repartía delos depósitos era para mayor mal destos 
reinos, porque dellos sustentaba toda la gente de guerra 
no para defensa del reino y de los inocentes, sino para 
ir usurpando nuevas provincias, y ir derramando san- 
gre inocente y sin culpa. Si proveía a los que ya tenía 
tiranizados y subjetos en un perpetuo servicio personal 
sin dejarles de sus trabajos mas que un pobre vestir y 
comer como esclavos este socorro no era hacerle, bien 
sino mal, pues les robaba sus haciendas, y eso poco que 
les dejaba era para mayor mal suyo, sustentándolos de 
su propia hacienda estrechamente, para quellos susten- 
tasen prósperamente la potencia de su tiranía contra 
ellos mismo ya hechos esclavos, y contra los demás rei- 
nos que iba tiranizando. Mas los Reyes Despaña sacan 
los tributos justos y santos, debidos por todas las leyes, 
y gastando gran parte dellos en estos reinos para sus- 
tentar las justicias y gobierno, no tiránico sino católico, 
gastando también en otros reinos aliados con estos 
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y en otras partes en defensa de nuestra santa fee católica, 
y favor de la religión cristiana, y siempre llevan por 
blanco y fin el bien, y los Ingas el mal de sus tiranías y 
cuanto dellas se sigue. 


Otra cosa me admira y me hace devoción ver el or- 
den que Dios ha tenido con su Majestad del Rey nues- 
tro Señor, en que claramente declara esta verdad de ha- 
berle dado estas Indias y sus riquezas por premios de 
los trabajos y gastos que hicieron en conquistalle a él 
los reinos Despaña. Porquesi bien se mira, después ques- 
tos reinos del Pirúse ganaron hasta hoy que son casi cua- 
renta años, nose ha visto ni se ha podido alcanzar la jus- 
tificación de la labor destas minas de oro y plata y azo- 
gue, ques increíble si no se ven, hasta estos tiempos» 
cuando el Rey se determinó (con espíritu divino y par- 
ticular movimiento de Dios juntamente con el de nues- 
tro santísimo Padre tan lleno del Espíritu Santo, que sus 
mismas obras lo declaran) a esta santa liga contra los 
enemigos de nuestra santa fee católica no estimando en 
tanto las riquezas temporales quesu Majestad podía gas- 
tar en el repartimiento de los gastos (que fueron cada 
año tres millones, a respeto de docientos y cincuenta 
mill ducados cada mes) como las riquezas grandes de la 
iglesia de Dios y las almas que con ellas se han de re” 
ducir al reino de Cristo nuestro Señor, lo cual creo y 
tengo por averiguado que le dió la justificación de la la- 
bor destas minas y tesoros. Y ansí cuando su Santidad 
y el Rey nuestro señor andaban en esta divina trama, 
inspirados del cielo, andaba también Dios con V,E. sin 
saber la ocasión de la necesidad en que la liga puso a su 
Majestad; averiguando esta verdad de las minas si se 
podían labrar o no, con santo brío y tan sin escrúpulo, 
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en los que todos hasta allí habían tenido, que me espan- 
to: y juntamente toda la flor del reino de juristas y teó- 
logos. donde había hombres gravísimos, V.E. y el licen- 
ciado Castro del Consejo de su Majestad, todas las au- 
diencias de oidores y alcaldes de corte y Inquisición y 
en lo eclesiástico el arzobispo de los Reyes con todos los 
provinciales de las religiones, y otros hombres muy doc- 
tos que iban con ellos, y todos, sin faltar hombre, des- 
pués de haberse ventilado la materia, firmaron que se 
labrase las minas, y ansí se hace, de donde su Majestad 
sacará tanto oro y plata por su determinación tan cató- 
lica y liberal, que no solamente para conquistar a los 
turcos les sobre, sino también para hacer grandes mer- 
cedes a estos reinos de donde los saca. Y es cosa maravi- 
llosa que en comenzando a labrar las minas, es tanta la 
riqueza que se descubre quespanta y admira, y a mí mu- 
cho más ver la cequedad queste Padre y obispo de Chia- 
pa tuvo en condenar el sacar destas riquezas y minas 
poniendo orden y medios como agora se hace. Porque 
bien considerado ¿qué quiere decir haber puesto Dios 
a estos indios tan miserables en las almas, y tan deses- 
perados de Dios, tan inhábiles y bestiales, y ahora ha- 
bitantes de unos reinos tan grandes y beneficiados, va- 
lles y tierras tan deleitosas y tan llenas de riquezas y de 
minas de oro y plata, y otros muchos metales? Y esto no 
como quiera, sino que todas estas montañas están lle- 
nas dello, y tierras hay en las casas y en el campo, y adon- 
de quiera, está la tierra mezclada de polvo de oro. Qué 
significa esto sino que se hubo Dios con estos gentiles 
miserables y con nosotros como se ha un padre, el cual 
tenía dos hijas la una muy hermosa muy blanca, muy 
discreta y llena de gracias y donaires; la otra muy fea, 
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legañosa, tonta y bestial; si ha de casar la primera, no 
ha menester darle dote, sino ponerla en palacio, que allí 
andarán en competencia los señores sobre quien ha de 
casar con ella; pero a la fea, torpe, necia, desgraciada no 
basta eso, sino darle gran dote, muchas joyas, ropa, ri- 
cas suntuosas casas, y con todo eso Dios y ayuda. Lo 
mismo hizo Dios con estos y con vosotros. Todos eramos 
infieles, Europa, Asia, etc.; mas en lo natural gran her- 
mosura, mucha esciencia y discreción; pero fué menes- 
ter que los apóstoles y varones apostólicos desposasen 
estas almas con Dios por la fee del bautismo. Estas na- 
ciones, criaturas eran de Dios, y para la bienaventuran- 
za caoaces deste matrimonio con Jesuctisto; más eran 
feas, rústicas, tontas, inhábiles y viciosas, y era menes- 
ter gran dote; y ansíles dió hasta las montañas de oro y 
plata, tierras fértiles y deliciosas, porque a este olor hu- 
biese gentes que por Dios quisiesen ir a esta predicación 
evangélica y los bautizasen, y quedasen estas almas es- 
posas de Jesucristo. Mas digo y oso afirmar que como 
sea verdad que en orden de la predestinación, no sola- 
mente lgs bienes de gracia, como gracia, caridad y vir- 
tudes son medios de la predestinación y salvación de los 
hombres, así también los bienes temporales en algunos 
son medios de salvarse. Ansí digo destos indios, que uno 
de los medios de su conversión, en el modo que puede 
entenderse, fueron estas minas y tesoros y riquezas, por- 
que vemos claramente que donde las hay va el Evange- 
lio volando y en competencia. Luego buenas son las mi- 
nas entrestos bárbaros, pues Dios se las dió para que le 
llevasen el Evangelio, y la fee y cristiandad, y con- 
servación en ella y para su salvación; y ansí siempre usa- 
ron labrar minas, porque siempre había de ser ansí. Y 
paréceme que veo ya de qué turquesa sacó aquel 
Padre obispo de Chiapa el bodoque desta opinión, que 
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no había de haber minas; que fué de la misma que sale 
hoy: fué la del demonio que hablando hoy día con los 
indios, unas de las cosas que más les persuade es ques- 
condan las minas y tesoros, diciéndoles que no habiendo 
minas, luego se irán los españoles y cristianos y se vol- 
verán a sus idolatrías y vida pasada: y ansí lo hacen los 
indios que antes se dejarían matar que descubrirlas por- 
que sabe el demonio muy buen queste es un medio efi- 
caz del estar el Evangelio en estas partes, y que por estas 
riquezas se salvan estos, y le han quitado a él su reino 
y echádole fuera, y tomó por instrumento a este varón 
religioso, para que ocultase estas minas y tesoros echan- 
do a los hombres al infierno si las labraban. De donde 
colijo queste Padre tuvo mucho de espíritu humano, y 
poco de divino en este caso, y mezclósele algo el maligno, 
lo qual acaece muchas veces aún en santísimos varones. 
I porqué de un golpe se justifiquen estas minas con 
los buenos medios que V.E. ha tomado, digo que es tan 
necesario, moralmente hablando, haber minas en estos 
reinos, que si no los hubiese, ni habría Rey ni Dios. Del 
Rey está claro, porque si su Majestad no tuviese la cari- 
dad de los Apóstoles, no tomaría a cuestas los dos pre- 
ceptos que tiene: el uno de hacer predicar el Evangelio 
en este mundo nuevo, y el otro conservarle en los que 
le han recibido, y con esto no tener intereses ni utilidad 
alguna, porque quitados los quintos reales y los almoja- 
rifadgos que cesarían cesando el oro y plata, porque se 
acabaría la contratación, no habría Rey que quisiese 
serlo. Que no habría Dios, está muy más evidente, por- 
que en estos reinos más que en otros, lo espiritual va muy 
unido con lo temporal y ansí la predicación del Evan- 
gelio y la conservación (ques el Dios que digo) no se po- 
día conseguir sino habiendo Rey católico, porque ¿con 
qué se habría de sustentar la justicia que tiene tantos 
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ministros, las guarniciones y fuerzas del reino, la dotri- 
na de tantos clérigos y religiosos, la seguridad destos 
reinos por la mar y por la tierra, de corsarios que hay 
y ha de haber, y siempre más calificados por el gran in- 
terés que se les ofrece, como lo vemos cada día? Pues 
cesando el Rey, claro está que se acabaría en estos rei- 
nos la fee católica, para que los Reyes en estos reinos se 
instituyeron como medio necesario de quien depende la 
cristiandad: luego las minas, moralmente, tan necesarias 
son como es haber Rey, pues sin ellas no se conservará 
ni sin su Majestad el Evangelio. Luego santas y buenas 
son y gran ceguedad en los hombres es negarlo, y mali- 
cia es el demonio y obra suya. 

Y porque la ocasión de haber tratado de minas lla- 
ma a decir algo de los tesoros y guacas de los difuntos, 
y de los bienes ofrecidos a sus dioses, o demonios, por 
mejor decir, lo que aún no propuse al principio, diré a 
V.E. lo quentiendo, ansí del hecho de la verdad como 
del derecho, porque en todas las cosas de Indias la ma.- 
yor dificultad está en extender el hecho, y éste está muy 
obscuro por las pasiones que en estos reinos hay entre re- 
ligiosos y estados de legos, y toda ella manó del maesto 
desta seta y opinión, que fué el obispo de Chiapa, ques 
cierto ha sido de manera que toda la multitud de frai- 


les que han seguido a este hombre no es por razones que 


den, sino por una fee humana que los llevó; y he sabido 
de un hombre fided gno que andaba él haciendo oficio 
describano en una visita, y diciendo los indios cosas que 
importaban al derecho de su Majestad, le decía al visi- 
tador, que era religioso y de lo más grave de acá, porque 
después fue obispo: no pongáis eso ques contra nosotros 
Diciendo yo ésto a otros frailes, y afeando mucho, mes 
decían que era verdad que todo aquello pasaba. Y cuan- 
do se comenzó a descubrir esta tiranía del Inga, les pe- 
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saba como sia ellos les quitaran el reino. Esta es la ra- 
zón destar en las Indias los hechos de las cosas tan difi- 
cultosos y de ninguna cosa habría V. R. de advertir 
más a su Majestad, que de que no se proveyese cosa en 
Indias sin averiguar primero los hechos porque será 
gran seguridad de la conciencia Real, y grande au- 
toridad no deshacer mañana lo que se hizo hoy, si lo que 
se hizo hoy no fué bien proveído por falsa información; 
pues no se requiere menos saber el hecho de lo que se ha 
propuesto para justificar los tesoros de guacas y bienes 
del Sol y de los demás ídolos, para ver el derecho claro 
de todo esto; que se requiere saber el hecho de la tira- 
nía del Inga, para ver que ningún derecho tiene ni tu- 
vo jamás. 

Lo que pasa es questos indios tenían dos maneras 
de bienes: unos consagrados a sus ídolos, como oro y pla- 
ta, ganado, tierras y muchos indios dedicados a la labor 
destas tierras y servicio de sus ídolos, y esto es gran su- 
ma la que hay, questaba ya apropiado a sus guacas, que 
eran sus dioses, como el Sol y al dios de la mar, y al de 
la tierra y otros, que por las historias se podían saber. 
Otros bienes habían questaban ya dedicados y dados a 
los difuntos, como si un señor Inga u otro rico moría, 
enterrábase y dejaba tesoros de oro y plata, y ropa rica 
y poníanlo junto asu cuerpo y aún dejaba su casa ente- 
ra para su servicio, y tierras para labrar, y ganados, y 
de todo ello le ofrecían comida; y del mismo arte estaba 
en pie su casa de indios e indias que si fuera vivo, por- 
que esperaba que había de resucitar, y que de todo aque- 
llo se habían de servir después; y por hallar algunas ri- 
quezas, las guardaban consigo. De los primeros bienes 
que eran dedicados a sus dioses y demonios, está claro 
que son de su Majestad y de aquellos a quien los diere 
con condición que le den el quinto, o la parte que a su 
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Majestad le perteneciere, porque estos bienes no han de 
estar en el aire, sino que algún dueño han de tener o de- 
recho a ellos: este no es el diablo a quien se ofrecen, ni el 
sol ni la mar, porque cuando fueran del demonio es ene- 
migo y se lo podíamos quitar: no es el Inga o cacique o 
indio que los enterró consigo, que ya está en la otra vida 
o en la otra muerte por mejor decir, ques el infierno y vo- 
luntariamente los dió a sus dioses. Dirán que es de la 
iglesia de Dios verdadero, por que aquel Inga o cacique 
tuvo voluntad imp.ícita de darlos y ofrecerlos al Dios 
verdadero, sino que se engañó y erró el tiro. Este es el 
más fuerte argumento que hacen los que quieren quitar 
a su Majestad este derecho, y cogerlo para sí; y en ver- 
dad que a mi me parece muy falsa y flaca razón, y que 
no hay que parar en ella; por que aunque fuese así que su 
intención destos miserables idólatras fuera ofreciéndo- 
lo al demonio, querer acertar en Dios verdadero; mas 
con todo eso erraron y por eso fueron idólatras, y peca- 
ron mortalmente y se condenaron; y como el Dios ver- 
dadero no recibió su intención, menos recibió su oferta 
de oro ni plata, ni animales; porque la ofrenda y la in- 
tención hacen una cosa, y no recibiendo la una no se re- 
cibe la otra; sino que los hombres que juzgan desta ofren- 
da muchos dellos tienen condiciones no solamente dife- 
rentes, sino del todo contrarias. La de Dios es ilustre, 
es generosa, es divina, y estima las cosas en lo que son: 
los hombres, son bajos, viles, y algunos lo son tanto en 
juzgar desto y aún esecutarlo, que si les ofreciesen algo 
con mala intención, estiman más el oro y plata que to- 
das las intenciones sin ello. Y ansí digo que Dios no reci- 
bió la ofrenda y sacrificio del idólatra, pues no recibió 
la intención, sino que todo lo abominó, y por ello le con- 
denó porque fué ofendido. Y ansí queda respondido el 
argumento de la intención. 
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Los otros bienes eran los que dejaban y enterraban 
consigo los caciques y otros indios ricos. Estos es más 
claro ser de su Majestad que los primeros, presupuesto 
el hecho de lo que pasaba; porque estos caciques y hom- 
bres ricos quenterraban consigo estos tesoros cuando 
morían, después de haber sustentado, sus hijos en vida, 
dejábanles lo quellos querían a cada uno; y cuando no 
querían dejar nada, también lo hacían y podían, porque 
estos no estaban obligados a distribuir sus bienes, ni los 
hijos heredaban por las leyes hábiles a las cuales no es- 
taban obligados, sino solamente a las leyes naturales, y 
esta no les obligaba mas de criar y sustentar sus hijos has- 
ta edad que ellos pudiesen vivir por sí. Y ansí de los bie- 
nes que tenían, los distribuían dando parte a sus hijos, 
parte a los ídolos; y lo otro no se lo querían dar a nadie 
sino así mismos, entendiendo que habían de volver a 
esta vida, y esto hacian para hallar bienes y riquezas 
cuando volviesen; y ansí los enterraban consigo en las 
guacas y sepulturas. Y era este error de manera que en 
muchas partes destos reinos cuando moría el cacique y 
le metían en la guaca (que era una pieza debajo de tié- 
rra) senterraban con él su mujer y criados y allí deja- 
ban morir diciendo que les iban aservir a la otra vida y 
habían de volver con él. Y ansí estos bienes que son de 
os hijos, porque no se obligaba el padre sino a criarlos 
y sustentarlos hasta tal edad, como ya está probado, y 
los demás bienes los podían dar a quien quisiese, y ansí 
los reservó para sí mismo para gozarlos cuando resuci- 
tase. Luego esta parte que no la dió a nadie, sino que la 
dejó para sí, no es de los hijos ni deudos, sino de su Ma- 
jestad como cosa sin dueño y desamparada. 

Si dicen que no es sino del mismo cacique y hom- 
bre que consigo se enterró, y que se ha destar allí por 
aparato y honra y pompa del cacique, como está en las 
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Capillas y enterramientas de cristianos, no vale nada 
el argumento, porque las capillas die cristianos son par- 
te del culto divino y cosa sagrada, y las memorias que 
allí se hacen son buenas. Mas las guacas destos gentiles 
no son sino una profesión de errores y una memoria in- 
fame de aquel cacique condenado en los infiernos, y fue- 
ra deso una grande ocasión para los indios ya cristianos 
de ir a mochar (como ellos dicen) y adorar aquellos mi- 
sérables cuerpos. Y ansí una diligencia muy principal que 
se ha de tener en estos reinos para quitar idolatrías, es 
no solamente destruirles los ídolos de oro y plata y pie- 
dras sino tambien desenterrar los cuerpos destos difun- 
tos y ponerlos en partes donde no se sepa porque allí los 
veneranban y adoraban, y llevaban de comer celebran- 
do mil horrores, y estos no se han de tolerar ni sufrir, 
como lo dice Santo Tomás. Y questos sepulcros sean oca- 
sión de profesar allí sus errores, muéstralo la experian- 
cia cada día, y ansí justa, y santamente el Rey 
da licencia para abrirlos y sacar los tesoros. Y también 
es cosa justa desenterrar los cuerpos destos, como ya €s- 
tá dicho, y ponerlos en parte que ellos no lo sepan; y no 
hay que alegar veneración de cuerpos de gentiles y idó 
latras, que nunca los santos les tuvieron tales. 

Esto es Excmo. señor, lo que me parece, y V.E. me 
manda que haga: y mi espíritu queda muy satisfecho 
por haberme V.E. puesto en una obra tan de mi profe- 
sión, ques dar luz y haber en alguna cosa imitado a nues- 
tro señor Jesucristo que dice que por esto vino al mundo 
para dar testimonio de la verdad, y yo hasta este mundo 
nuevo para dar testimonio desta, tan llena de bienes 
espirituales y temporales, cuanto estaba ya llena de ti- 
nieblas. Destas nos libre Dios para que veamos presto 
la luz esterna. Y con tanto guarde nuestro Señor la Ex- 
cma. persona de V, E, muchos años para que en estos 
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reinos acabe de hacer tan grandes servicios como ha co- 
menzado. 


En el valle de Yucai a diez y seis de marzo de mill 
y quinientos y setenta y uno—Excmo. señor—Besa las 
Excelentísimas manos de vuestra Excelencia -Su siervo. 


pri, 
== 


ORDENANZAS DE LAS MINAS DE GUAMANGA 


Porque una de las cosas más principales que con- 
viene proveer para el aumento y conservación destos 
reinos y estados de S.M., es la labor de las minas de oro 
y plata, así para que se busquen y labren, como para 
que se ponga orden conviniente, mediante la cual los 
indios que en ella estuvieron, así los que las labran co- 
mo los que van a sus tratos y granjerías, sean manteni- 
dos en justicia y no reciban agravio de los españoles; 
porque considerando que estas partes no tienen otro 
género de granjería de que ayudarse al presente, así por 
estar tan lejos de los reinos de España, como por no ha- 
ber en ellos aparejo para tratar y contratar con cosas de 
la tierra como en otras partes, si no se pusiese diligencia 
en lo susodicho, está claro que vernía en gran pobreza 
y disminución, especialmente cuando las dichas minas 
se hallan y descubren en partes y lugares cómodos y con- 
vinientes, para que los indios las labren y se aprovechen 
dellas sin perjuicio ni destrimiento de esas pérsonas; y 
porque al presente ha sido nuestro Señor servido que se 
hayan descubierto minas ricas y muy abundantes ds 
plata en los términos y jurisdición de la ciudad de Gua- 
manga, cuyo sitio y temple es sano y conviniente para 
la salud de los dichos naturales; y según somos informr- 
dos por relación de personas de ciencia y de expiriencia 
en el dicho negocio a quien enviamos para el dicho efec- 


to, las dichas minas van en aumento y cada día van pa- 
reciendo más ricas y provechosas, pareciendo necesario 
poner orden para que los naturales no reciban agravio; 
atento que la fundición de las dichas minas se hace di- 
ferentemente que en las otras que están descubiertas en 
estos reinos, y que no se pueden regir ni gobernar por la 
orden que está dada en las demás; visto y entendido y 
hacha visita y examinación de los agravios que los in- 
dios reciben en las dichas minas con su parescer y de los 
caciques de las dicha provincia, se hicieron las ordenan- 
zas siguientes: 

Primeramente, se ordena y manda hasta tanto que 
otra cosa se provea, que los caciques de la dicha provin- 
cia tengan en el asiento de minas que se llama Xun- 
sulla, setecientos indios ordinarios, los cuales ellos mis- 
mos repartan lo que a cada uno cabe, conforme a la or- 
den que suelen tener en los dichos repartimientos, por 
la cantidad y número de cada uno; el cual dicho repar- 
timiento se ponga por escrito ante escribano, y se entre- 
gue al juez que en el dicho asiento oviere se residir; el 
cual compela a los dichos caciques, que cada lunes por 
la mañana tengan en la plaza pública de dicho asiento, 
los indios que le cupieren por el dicho repartimiento, y 
los reparta y distribuya por los que labrasen minas, pa- 
ra que trabajen con la persona a quien los diere y re- 
partiere, hasta el sábado en la noche, pór la órden y 
por el precio que abajo era declarado. 

Item, por quanto por la visita que se hizo en el di- 
cho asiento, parece que los españoles que traían indios 
alquilados estando el monte a legua y media, les hacían 
traer cada día tres cargas de leña grandes, y si no le ha- 
cian les descontaban del jornal de lo que faltaba, lo cual 
es trabajo escesivo; se ordena y manda que los dichos 
indios que ansí anduvieren alquilados, no puedan ser 
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compelidos a que trayan cada un dia de los que obieren 
de traer leña, más de dos cargas pequeñas, que ambas 
pesen hasta dos arrobas y media, que por ser cuesta aba- 
jo y cerca, las pueden traer de una vez. Lo cual se en- 
tiende en tanto que dura el monte de donde agora la 
traen; y avacado se tase conforma a la distancia del ca- 
mino de donde lo hobieren de traer, dándoles hachas 
para cortarla. 

Item, por quanto parece que los dichos españoles 
que labran minas, y traen indios alquilados en ella, les 
hacen subir el cerro e ir a trabajar antes que amanezca, 
y les consienten dejar la labor hasta que es noche; lo 
cual así por ser la tierra fría, como por ser el trabajo 
demasiado, conviene proveer sobre ello; se ordena y 
manda que los dichos indios salgan a trabajar de sus 
rancherías después que fuere salido el Sol, y dejen la la- 
bor en poniéndose; so pena que el quelos compeliere a 
otra cosa incurra en quatro pesos de pena por cada indio 
que así trujere alquilado; la tercia parte para la cámara 
e fisco real, e la otra tercia para los dichos indios, y la 
otra para el juez y denunciador. 

Item, por quanto somos informados que los que la- 
bran las dichas minas con los dichos indios alquilados 
que bajan el metal del cerro, se lo hacen traer en su 
mantas propias, de lo qual se le sigue notable perjuicio; 
se ordena y manda, que los dueños de las dichas minas 
sean obligados a darles bateas, para que saquen el dicho 
metal, y costales para que lo bajen del cerro; y no dán- 
doselo, los dichos indios no sean obligados a traerlo. Y 
si a ello les compeliere contra el tenor y forma de esta 
ordenanza, incurran en pena de quatro pesos por cada 
indio a quien así compliere, aplicados en la forma su- 
sodicha. 

Item, por quanto somos informados, que al tiempo 
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que bajan el metal del dicho cerro, les hacen traer car- 
gas demasiadas y descomedidas; se ordena y manda que 
no les puedan compeler a bajar más de dos arrobas de 
metal, so la dicha pena aplicada según dicho es. 

Item, por quanto muchos indios de los que se van 
a alquilar al dicho asiento, tienen por granjería de lle- 
var maíz y carne y otros bastimentos de sus propias tie- 
rras, y se querellaron diciendo que los dueños de las di- 
chas minas les compelen a que reciban carne y maíz en 
precio de su jornal, en lo qual quando ellos lo tienen, 
recibn agravio; se ordena y manda que no puedan ser 
compelidos a ello, si no fuere quando ellos mesmos lo pí- 
dieren, y en tal caso, los dichos alquiladores sean obli- 
gados a dárselo, y no en otra manera. 

Item, por quanto somos informados que los que 
labran minas en el dicho asiento, compelen a los indiog 
alquiladores, a que residan y duerman en sus casas du- 
rante el tiempo del alquile, de lo qual dixeron recibir 
notorio agravio por muchas razones que para ello dieron, 
se ordena y manda que a cada una de las provincias que 
hobieren de dar indios alquilados en el dicho asiento, se 
les señalen por el dicho juez sitios y lugares donde ha- 
gan sus rancherías y casas en que residan los dichos in- 
dios en la cantidad que pareciere conviniente para ello; 
de los quales se les dé posesión en forma y sean ampa- 
rados en ello y los posean por cosa suya propia, como los 
españoles a quien están señalados solares en el dicho 
asiento. Y mandamos que después de hecha la dicha ran- 
chería, ninguno les perturbe ni inquiete en su posesión, 
so pena de docientos pesos aplicados en la forma suso- 
dicha. 

Item, por quanto los que así labran minas en el 
dicho asiento, compelen a los dichos indios atraer cada 
semana tres cargas de carbón, y si no lo hacen se lo des- 
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cuentan del jornal; y considerando la distancia del ca- 
mino y tiempo que han menester para quemallo y tra- 
ello, es trabajo excesivo, se ordena y manda que el tiem- 
po que les mandaren ttaer el dicho carbón, no puedan 
ser compelidos a dar y traer más carbón de cinco arrobas 
y seis días de trabajo, so pena que sí a más les compelie- 
ren, incurran en quatro pesos de pena por cada indio, 
aplicados en la foma susodicha; dándoles hachas para 
cortar la leña, para el dicho carbón y costales en que los 
trayan. 

Item, por quanto una de las cosas necesarias para 
la fundición que se usa en el dicho asiento, es ceniza de 
molle, la qual no se puede hacer sino once o doce leguas 
de dicho asiento, y si los dichos indios tardaban más de 
tres días en traer una carga de la dicha ceniza, lo demás 
se lo descontaban de su trabajo, de lo qual reciben agra- 
vio y perjuicio; se ordena y manda que silos dichos in- 
dios hubieren de trabajar en traer la dicha ceniza, se 
les den siete días para traer una carga, los quales pare- 
cieron término bastante, conforme a la distancia del 
camino. Y porque a la ida y vuelta han de llevar la comi- 
da necesaria, se ordena y manda que la dicha carga sea 
de peso de cuarenta libras y no más; y que el dicho al 
quilador sea obligado a dar al dicho indio hacja y costal, 
y si alguno hiciese contra lo contenido en esta dicha or- 
denanza a que cuatro desos por cada indio que así com- 
peliere a ello aplicados en la forma susodicha, déndo- 
les los alquiladores hachas para cortar la dicha leña e 
costales para traer la dicha ceniza. 

Item, por quanto para la dicha fundición es muy 
necesario sal, y los dichos alquiladores ocupan los in- 
dios en traella de las salinas, las quales están nueve le- 
guas de dicho asiento, compelen a los dichos indios a que 
en tres días trayan una carga de la dicha sal, y que sea 
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en más cantidad de los que los dichos indios se suelen 
cargar en sus granjerías; se ordena y manda que ningu- 
na persona pueda compeler al indio alquilado que traya 
la dicha carga de sal en menos tiempo de quatro días y 
medio, ni que sea de más peso de dos arrobas, so pena 
que si lo contrario hiciere incurra en la pena susodicha, 
aplicada según dicho es, dándoles los alquiladores cos- 
tales en que trayan la dicha sal. 

Item, por quanto las personós que la labran las di- 
chas minas para hacer sus casas y rancherías ocupan 
los dichos indios alquiladores en traer madera del mon- 
te, obligándolos a más camino y carga de lo que comun- 
mente pueden sufrir, conforme a su uso y costumbre; 
se ordena y manda que si los hubiere de ocupar en el di- 
cho trabajo, no los puedan compeler a que hagan más de 
un camino del monte a las dichas rancherías, en el 
qual sean obligados a traer un madero de los comunes 
o dos de los pequeños, de manera que la dicha carga no 
pase de dos arrobas, so pena que si a más le compeliere, 
incurra en la dicha pena aplicada según dicho es. 

Item, porque así mismo para cubrir las dichas Ca- 
sas y rancherías en tanto que se hace y edifica el dicho 
pueblo, han ocupado y ocupan los indios alquilados en 
traer varas o hacalla y los compelen a hacer en cada día 
de trabajo tres caminos decontándoles de su jornal lo 
que dello falta, el qual es trabajo escesivo considerada 
la distancia del camino de donde traen las dichas varas 
se ordena y manda que cada una de los dichos indios al- 
quilados no puedan ser compelidos en traer en un día de 
trabajo más de una carga que pese las dichas dos arro- 
bas y que si viniere temprano con ellas, aquel día no 
puede ser ocupado en otra cosa. Y el que lo contrario hi- 
ciere incurra en la dicha pena aplicada segúnd dicho es. 

Item, por quanto hasta que el dicho pueblo se aca- 
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be de hacer ha de ser necesaria la paja para cubrir 
las casas y los pobladores del dicho pueblo hasta agora 
han compelido y compelen a cada indio alquilado que 
un día trayan diez cargas dello, descontándole de su tra- 
bajo lo que falta; y dado caso que la dicha paja se halla 
y coje cerca de las dichas rancherías, el trabajo es ecse- 
sivo; se ordena y manda que ninguno pueda compeler 
a ningún indio alquilado a que traiga más de seis cargas 
della dicha paja en un Jía de trabajo, so la dicha pena 
aplicada segúnd dicho es, 

Item, por quanto en el dicho asiento no se halla 
tierra para hacer losa, ni callanas, ni otros ystromientos 
necerarios para la dichas fundiciones ni para el servi- 
cio de los que residen ea el dicho asiento; ni la dicha tie- 
rra se halla en menos espacio de cinco leguas donde el 
pueblo está fundado; y hasta agora los españoles han 
compelido y compelen a cada indio que en dos días traj- 
ga tres arrobas y media de la dicha tierra, lo qual es 
escesivo trabajo; se ordena y manda, que ningún indio 
alquilado pueda ser compelido a traer una carga de ia 
dicha tierra en menos tiempo y espacio de dos días y 
medio, ni de más peso de dos arrobas, dándole el dicho 
alquilador costal en que le traiga, so la pena susodicha 
aplicada segúnd dicho es, dándoles costales para traer la 
dicha tierra. 

Item, por quanto algunos de los que residen en el 
dicho asiento tienen caballo o mulas de los quales tienen 
necesidad, así para subir al dicho cerro y visitar sus mi- 
nas, e ir y venir a la ciudad; y para mantenimiento de 
los dichos caballos ocupan algund indio de los que ansí 
traen alquilados, al qual compelen a que un día traiga 
ocho cargas de yerba, lo qual tienen entre ellos tasado; 
y dado caso que la dicha yerba se trae muy cerca del di- 

cho asiento, con todo eso se quejan los dichos indios, y 
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paresció trabajo escesivo; se ordena y manda que ningu- 
no pueda compeler al tal indio alquilado en un día de 
trabajo a traer más de seis cargas de yerba en invierno, 
y en verano cuatro; que empieza el dicho verano dende 
el mes de Mayo hasta el mes de Noviembre; so la pena 
susodicha aplicada segúnd dicho es. 

Item, por quanto para las dichas fundiciones es 
es necesario cierto carbón que los dichos mineros hacen 
por sus manos, que no es de lo común que los indios ha- 
cen ni traen del dicho monte, para lo qual envían con 
los dichos indios alquilados por cierta madera que entre 
ellos llaman trocos,lo qual paresció trabajo escesivo, así 
por la d'stancia del camino como por el tiempo quese ocu- 
pan en cortar los dichos trocos; se ordena y manda que 
los indios que entendieren en lo susodicho no puedan 
ser compelidos en un día de trabajo a traer más de una 
carga de los dichos trocos que pese dos arrobas, en caso 
que sea uno o dos o más los que trajeren la dicha carga; 
so la pena susodicha aplicada segúnd dicho es: dándoles 
hachas para cortar los dichos trocos. 

Item, por quanto para las dichas fundiciones €s 
necesario metal de plomo, el qual no se halla en menos 
distancia de camino que cinco leguas del dicho asiento, 
y las personas que traen alquiados los dichos indios, 
quando los envían por el dicho metal no les cuentan su 
jornal e día que van, si no tan solamente el día que vie- 
nen cargados, en lo qual dijeron ser difraudados; se or- 
dena y manda que ninguna persona pueda compeler al 
tal indio alquilado a que traiga más de dos arrobas del 
dicho plomo, dándoselo sacado de la dicha mina y dán- 
dosele costal en que le traiga; y si por no estar sacado 
el dicho plomo se detuviere más, que también se le pa- 
gue el jornal del día que espera la dicha carga. Y que el 
que lo contrario hiciere en qualquiera de los casos con- 
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tenidos en esta ordenanza, incurra en la dicha pena apli- 
cada segúnd dicho es, dándoles costales para traer el 
dicho plomo. 


Item, por quanto después que se labran las dichas 
minas, los que entienden en dicha labor han tenido y 
tienen la costumbre dañosa y perjudicial para los dichos 
indios alquilados de dalles tarea, y compelelles a que en 
un día de trabajo ahonden y caben en las dichas minas 
un palmo y tres palmos de largo; y por ser la peña dife- 
rente en unas partes que en otras, acaesce la dicha tasa 
y tarea ser jornal de dos o tres días, proveyendo sobre 
éllo, se ordena y manda que los dichos indios que así 
fueren alquilados para la labor de las dichas minas, no 
se les pueda dar tarea cierta ni limitada, sino que yendo 
a trabajar a la hora que está declarado en las ordenanzas 
antes desta, trabaje lo que pudiera buenamente y no más; 
sin poder ser compelido a otra cosa so la pena aplicada 
segúnd dicho es. 


Item, por quanto en el dicho asiento se ha introdu- 
cido una costumbre perjudicial para los dichos indios; 
que después que han servido el tiempo por que fueron 
alquilados. los alquiladores los detienen y no les pagan 
el jornal que ansí han ganado hasta tanto que vienen 
otros indios del mismo repartimiento para que traba- 
jen en su lugar, de lo gual los dichos indios se han agra- 
viado; se ordena y manda que la persona que ansí ho- 
biere traído alquilados los dichos indios, el sábado en 
la noche, cumplida la dicha semana, les paguen el jor- 
nal que ansí se les debiere sin detenérseles ningúnd día 
ni ponelles en obligación de andallo cobrando, de lo qual 
el juez tenga especial cuidado, porque la obligación de 
pedir los dichos indios y de dallos, no ha de obligar más 
de al cacique a cuyo cargo estuviere de sacallos; y el 
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jornal se ha de pagar al mesmo indio en su mano, y no 
otra persona alguna. 

Item, por quanto la forma y manera como se hace 
la fundición en los dichos asientos de minas sería peli- 
grosa para los indios, si acaso los obligasen a entender en 
el horno de la dicha fundición, o que estuviese presente 
al tiempo de desazogar, porque allende que no lo saben 
hacer sino los maestros que lo han usado, y es peligroso 
para quien no lo entiende; se ordena y manda que nin- 
guna persona ocupe los dichos indios alquilados ni a 
ninguno dellos en lo susodicho, so la pena de cinquenta 
pesos de oro aplicados segúnd dicho es. 

Item, por quanto no conviene que se compelan pa- 
ra iralas dichas minas, indios que sean yungas ni 
de tierra muy caliente para residir en ellas; porque aun- 
que son sanas, los dichos indios, por ser el temple dife- 
rente, reciben mucha pesadumbre; y porque en la dicha 
provincia y juridicción de Guamanga hay quatro re- 
partimientos de la condición susodicha, que son los de 
Ungoy, que fueron de Garcí Martínez de Castañeda, y 
los de Oripa encomendados en el Capitán Lesana; y los 
que están encomendados en López de Barrientos; y los 
indios de Cayara, que están en cabeza de S.M.; se orde- 
na y manda que los dichos indios no puedan ser compe 
lidos a que tengan jornaleros en el dicho asieno ni losso- 
metan en el repartimiento que así se hiciere. Pero por 
quanto están en comarcas de las dichas minas, y son in 
dios de mucho maíz, y será para ellos granjería prove- 
chosa; se ordena y manda que lleven al dicho asiento en 
cada un año ochocientas hanegas de maíz repartidas en- 
tre ellos como cupiere a cada uno de los dichos reparti- 
mientos registrándolas ante el juez de las dichas minas' 
las quales les haga vender y pagar el precio que allí co- 
munmente valen; o se les dejen vender si ellos quisieren. 
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Item, por quanto es justo que se modere el precio 
y jornal que ha de llevar cada uno de los dichos indios 
por cada un día de trabajo; se ordena y manda por el 
presente hasta que, segúnd fuerer acrecentando las di- 
chas minas y creciendo la granjería y aprovechamiento 
dellas, otra cosa se provea que se déa cada indio de jor- 
nal cada día nueve granos y medio, que fué el jornal qoe 
a todos los dichos indios comunmente les pareció justo 
y razonable, el qual, como dicho es, se les ha de dar y 
pagar el sábado de cada semana que así hobieren traba- 
jado en elía. El dicho juez ha de tener especial cuidado 
y diligencia, advirtiándole que no lo haciendo, allende 
de que no haciéndolo se le porná por car o con la resi- 
dencia que se le tomare, pagará de su hacienda e bienes 
lo que no se oviere cobrado, o hecho en ello las diligencias 
necesarias para el dicho efeto. 

Item, por quanto en la excución de las dichas or- 
denanzas es justo que no haya pleitos, ni en la cobranza 
de lo en ellas contenido, así por ser negocio que toca a 
indios como por ser en asiento de minas, adonde se han 
de evitar y prohebir, porque son dañosos y de gran per- 
juicio; se ordena y manda que se conozca en las causas 
y en la excecución de las penas sumariamente, sin tela 
de juicio, sino la verdad sabida y si alguno se hallare ha- 
ber incurrido en las penas en ellas contenidas, el hecho 
presente con solo testimonio del escribano, proceda el 
juez a la excecución dellas, por que así conviene a la exe- 
cecución de la justicia y al bien y población del dicho 
asiento. ! 

Las quales dichas ordenanzas, yo el dicho licencia- 
do Polo Ondegardo, hice y ordené por mandado de $. 
M. y por virtud de las provisiones reales que para ello 
se me dieron; tomando parecer de todas las personas 
que entienden del caso y de los caciques e indios e prin- 
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cipales que entienden en la labor de las dichas minas, 
y con consejo y parecer de algunos religios s que en 
ellas han residido viendo y examinando las visitas que 
en ellas han hecho, tomando por acompañado para ello 
al capitán Francisco de Cárdenas, alcalde ordinario en 
esta dicha ciudad, que como próximo las había visto y 
visitado y hecho las abveriguaciones necesarias para el 
asiento y población dellas. El qual firmó su nombre jun- 
tamente conmigo para las enviar a S.M. y a su Consejo 
Real de Hacienda. Las cuales se acabaron en 25 días 
del mes de Marzo de 1562 años.—Hl licenciado Polo.— 
Francisco de Cárdenas. —Por mandado de sus mercedes: 
Juan Romo, escribano público. 

Item, por quanto en las ordenanzas viejas que se 
hicieron por nuestro mandado en el asiento e minas de 
Potosí, está proveído so graves penas que todas las per- 
sonas, así indios como españoles que registrasen ventas 
de metal de plata sean obligados a registrar una mina 
para S.M. a estacas del descubridor por parte de arriba 
o por parte de abajo, segúnd que más largamente en las 
dichas ordenanzas se contiene; de lo qual no solamente 
no se ha visto no haber resultado provecho a la hacienda 
real pero haberse impedido la labor de las minas, y por 
razón del dicho señalamiento haberse dejado perdidas 
muchas vetas; y así, por hacer bien y merced a los des- 
cubridores y pobladores del dicho asiento de Xunsulla 
como por quitar los dic..os inconvenientes dejando co- 
mo dejamos en nuestra corona real las minas que por 
virtud de la dicha ordenanza hasta la población destas 
estuvieron tomadas e señaladas; se ordena y manda que 
de aquí adelante no sea necesario hacerse el dicho seña- 
lamiento ni por dejallo de hacer se incurra en pena al- 
guna, sino que en las vetas que se registrasen y descu- 
brieren se puedan estacar libremente pidiendo estacas 
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a los unos y a los otros” y haciendo los amojonamientos 
conforme a lo demás que está dispuesto por las dichas 
muestras ordenanzas. Y mandamos que así se guarde y 
cumpla. 

Item, por quanto nuestro intento es que los indios 
y naturales de la dicha provincia de Guamanga sean 
aprovechados en las dichas minas y en las demás que 
se descubrieren y por causa de los derechos que les lle- 
van por los registros y amojonamientos las dejan de des- 
cubrir y poblar y dar noticia dellas; se ordena y manda 
que cualquier cacique y principal o indio de qualquier 
estado y condición que sea que venga a descubrir veta 
o cerro nuevo, le admitan el registro y le guarden los 
derechos de descubridor conforme a lo que por nuestras 
ordenanzas está dispuesto, sin llevarle derecho de regis- 
trar ni amojonamiento, ni de juez, ni de escribano, ni 
de otra qualquier manera, ni de pleito o pleitos que se 
les moviere en el dicho asiento, sino que el juez les haga 
justicia sumariamente y sin costas, con apercibimiento 
que lo contrario haciendo, allende de ponérselo por car- 
go en la residencia que se le tomare como cosa prohebida 
será condenado en lo que así llevare en el quatro 
tanto (29). 


(29) Tomado de la Colección de Documentos Inéditos de Torres de 
Mendoza. t. 8 p. 449. 


COPIA DE UNOS CAPITULOS DE UNA CARTA DEL L1I1- 
CENCIADO POLO, VECINO DE LA CIUDAD DE LA PLA- 
TA PARA EL DOCTOR FRANCISCO HERNANDEZ DE LIEBANA, 


Por una carti del licenciado Polo vecino de la ciu- 
dad de la Plata para el señor doctor Francisco Hernan- 
dez de Liébana, refiere los capítulos siguientes que pare- 
ce importa a las materias que en esta Congregación se 
han tratado y tratan, especialmente a lo que se pretende 
de que los indios naturales no pierden la vidas ni sean 
molestados con introducción de pleitos, y a reducir 
las muchas previsiones que el Consejo ha dado para que 
no hagan confusión de pleitos, y a la conservación del 
patrimonio de $S. M., como por los dichos capítulos se 
entenderá. 

Presupóngase en la gobernación de los indios, una 
regla que no tiene falencia, que antes que nos conocie- 
sen, muchos años, nunca hicieron pleito civil unos con 
otros, porque de tal manera tenían los Ingas consertado 
el reino, en tierras, pastos, pescas, cazaderos y en todo 
lo demás, que no tenían en qué atravesar; verdad es que 
no era tanta la limitación ni había cosa tan fija que por 
la voluntad del Inga no se mudase, pero esta se guarda- 
ba indistintamente y nunca mudaba la costumbre para 
dar a uno lo que era del otro, a lo que yo he podido ave- 
riguar, sino era trocando la gente de una parte a otra o 
tomándolo para sí o para sus ídolos o guacas. Item, otra 
regla de la misma condición, que después que venimos 
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a estos reinos hasta hoy no hemcs visto pleitar un indio 
de un pueblo con otro del mismo pueblo, ni aún del mis- 
mo repartimiento, lo menos, ha quince años que soy 
juez casi siempre en los cuales he gobernado lo más prin- 
cipal del reino, y ha más de veinte que entiendo de nego- 
cios y nunca tal he visto; la razóm desta segunda regla 
es porque en tiempo del Inga, si no era alguna cosa muy 
conocida de que había hecho merced a alguno, por ser- 
vicio o por otras causas, todo lo demás que quedaba pa- 
ra el pueblo se poseía en común y se repartía cada año 
a cada uno como tenía la familia, y hoy en día se hace 
lo mismo en las más partes. Entendidas estas dos re- 
glas, que no tienen duda, resta saber sobre qué son los 
pleitos, y entendido conocerá v. md. cuán fácilmente se 
pueden quitar y hacer a estos indios el mayor beneficio 
que, después de hacellos cristianos, se puede imaginar. 
Para lo cual asímismo es necesario prosuponer otro 
principio que no tiene duda, que en todas las provincias 
que el inga señoreó, dividió y partió las tierras en esta 
forma: que una parte señaló para sí, y otra para el Sol, 
ídolos y guacas, que fueron las déstas innumerables, y 
otra señaló para el pueblo, la cual se dividía en cada un 
año por la orden que está dicho; cómo y en qué cantidad 
fuesen estas partes, no se puede dar regla, porque no fué 
uniforme la división y en unas hallo yo más y en otras 
menos, según al Inga le venía apropósito para sus efec- 
tos. El beneficio y cultivar destas tierras estaba cargado 
al pueblo, y si eran pocos los indios y muchas las tierras 
estaba dividido por las comarcas, y cada uno acudía al 
beneficio según le estaba impuesta la carga; después 
venimos nosotros y los indios fueron encomendados por 
la orden que ahora se guarda, y después tasados los tri- 
butos en diferente forma de manera que, por falta de co- 
nocimiento delo sobredicho, cada uno fué tasado respec- 
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to delas tierras de su comarca. Resulta agora la diferencia 
que cada uno querría para sí aquello a que antes acudía 
a sembrar, beneficiar y coger para el Inga y para su re- 
ligión, y sobre esto penden un mundo de pleitos, en la 
determinación de los Cuales hay otro yerro notable, que 
los pleitantes cada uno prueba que sus padres y aqué- 
llós sembraban, cogían y beneficiaban aquellas tierras, 
y todos tienen razón; y los jueces atribuyen la falta des- 
tos a los testigos, y bien podrían porque aún no lo sepan 
lo dirán, pero todos dicen verdad. Considere v. md. cuán 
dudosa será la determinación de las causas. 

El remedio es de muy poco trabajo, de este manera: 
tomando los Ingas viejos del Cuzco, que hay muchos 
viejos de los que entendían en el gobierno y todos lo sa- 
ben, y entendida su orden y juntos los caciques y viejos 
de cada pueblo, distinguir y dividir a cada uno su tér- 
mino y amojonárselo, y que pues tiene ya tasado el tribu- 
to de otra manera, y cada uno acude con él a su enco- 
mendero, que tenga sabido de dónde lo ha de sacar, y 
dejar en cada provincia hecho su libro y mojones, que 
cierto entendido su orden y concluido el negocio por 
hombre de autoridad, haciendo cuenta destos para co- 
nocimiento de sus mismos negocios, pues por falta desto 
se ha errado hasta aquí, quedarán perpetuamerte sin 
pleitos y se les haría muy mayor bien que si S.M, pusie- 
se otras cuatro Audiencias que los determinasen: para 
lo cual ayuda mucho que como esto del Inga y del Sol 
ellos no lo tenían por suyo tantos años atrás, confórman- 
se entre ellos con mucha facilidad. Y cierto yo lo esperi- 
menté en el Cuzco, en negocios que pendían en Chanci- 
llería cuatro y cinco años había, con procesos y gastos 
grandes, y ayudándome de los mismos indios en dos ho- 
ras quedaban conformes y acabadas sus diferencias, que 
es lástima dejárselas traer; sino que como esta orden es 
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contraria a la pretensión de tanta gente que gana de co- 
mer a este oficio, no se puede introducir sino con fuerza 
y autoridad de su dueño, ni conservarse después sin que 
todos entiendan que él la quiere y pretende que estos 
pobres no sean fatigados con pleitos y procesos, pues en 
su tiempo ni los tenían ni había para qué traellos, ni 
gastar en cosa que no es menester lo que con tanto tra- 
bajo buscan. L no piense v. md. que el efecto de esto es 
liviano, porque cierto es verdad que en el Cuzco sólo 
creo yo que se consumen cada año cincuenta mill duca- 
dos en pleitos, y es verdad que en dos años y medio que 
yo allí estuve, no creo que se gastaron tres, porque em- 
pezamos el negocio por el camino que digo, hiciéronse 
jueces de los mismos indios, el Marqués confirmó la or- 
den y parecióle bien y conservóla mientras vivió, y era 
cosa maravillosa ver que ningun: causa duraba más de 
cuanto se veía y todos se determinaban y concluían de 
consentimiento de partes; pero por la causa que digo 
arriba se quebrantó y torna a resultar el daño pasado, 
y quitada por S.M. la diferencia en pastos, pescas y Ca- 
zaderos y montes, que todo lo hizo común, que fué la 
mejor provisión que hasta ahora se ha despachado, que- 
da lo demás fácil, por la orden dicha, y el hacello ayu- 
dándose, como digo, de los mismos naturales, y enten- 
dida su orden y haciendo cuenta dellos se puede concluir 
cierta y cristianamente, y con tanta satisfacción que no 
quede que desear. Y si a los indios les quitasen todo el 
tributo que pagan, no sé yo recibirían tanto beneficio 
como en ésto, porque enseñados a pleitar y a que vea 
cada uno que con sus dineros y diligencia saca lo que no 
es suyo, han de llevar los pleitos un trato sucesivo, para 
hijos y nietos, que nunca se acabe, y en el estado en que 
agora están de una vez, queda concluido para siempre; 
y por que no le quede a v. md. duda del todo qué sea la 
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causa que éstos no pleiteaban en particular, hay una ra- 
zón buena, porque de lo que poseían en común nunca. se 
mudaba el dominio ni dividían las tierras, sino que uno 
representaba la parte del difunto y todos los decendien- 
tes acudían a sembrar y partían lo que se cogía aunque 
no Ccupiese sino a mazorca de maíz, y todavía se guarda, 
y lo mismo era en el ganado, así que su misma orden es- 
tá aparejada para que vivan quietos si nosotros le que- 
remos entender». 

Dice otro capítulo de la dicha carta: 

«Grandes dudas resultan en estas partes de las pro- 
visiones reales despachadas para el buen gobierno de 
estos reinos, porque como ha sido en diferentes tiempos 
en alguna manera parece que hay algunas contrarieda- 
des que hacen vacilar los jueces y sin ocasión de deter- 
minarse algunas causas * diferentemente, y de haber re- 
misiones, y puestos los negocios en tercería, hácense ne- 
gociables y suseden en negocios importantísimos; y aún 
hay otro daño y es que en estas provisiones no ha habido 
tanto recaudo que no se hayan perdido algunas impor- 
tantes y otras que hacen al derecho de algunos no se ha- 
llan, aunque se tiene noticia que las hubo, de manera 
que hay gran confusión sobre esta materia, y sería fá- 
cil el remedio si se capitulasen allá donde estarán jun- 
tas y se sacase dellas todo lo proveído hasta aquí y se 
despachase junto por capítulos, bien declarado y enten- 
dido con resolución de lo que S. M. es servido que se pla- 
tique, como y de manera, que pues el negocio no sería 
dificultoso ni tan subtil como es de algún trabajo, que- 
dasen sin duda las cosas que antes y agora penden de la 
voluntad de S.M. y yo digo a v. md. que sería obra tan 
notable y provechosa como todas cuantas al a 
se pudiesen poner en plática.» 

Otro capítulo: 
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«Cierto es que uno de los principales títulos que S.M, 
tiene a estos reinos es la conversión de estos naturasles 
así tiene proveído sobre ello bastantemente, porque a 
los encomenderos, aliende de las condiciones con que se 
aceptan el feudo tácitas, que son muchas, esta les pone 
S. M. espresa en las cédulas de encomienda, en lo cual 
creo yo poco más o menos que, con salarios y raciones 
se debe gastar en ello poco menos de la cuarta parte que 
renta el reino. Y porque no parezca que hablo a tiento 
yo tasé para otros efetos la tasa de la provincia del CGuz- 
co, y a lo que me pareció, a como lo de $S. M. se vendía 
en el almoneda, montan los repartimientos de aque la 
ciudad como trescientos mill pesos poco más o menos, y 
monta salarios y comida que se da a los sacerdotes que 
residen en las doctrinas, a lo que se pudo averiguar, se- 
tenta y cinco mill castellanos, poco más o menos, y ésto 
sin que lo que S.M. da a los capitulares de la Iglesia, y 
sin los clérigos que residen en la casa y sin los que están 
en las parroquias de la cibdad y sin cuatro monasterios 
que residen en ella; casi al respecto sale lo de esta cibdad 
de la Plata, por que renta poco más que la mitad las 
tasas de ella, y así salen salarios y raciones y por el con- 
siguiente todo el reino lo cual no particularizo más, 
porque no hace a nuestra materia de este artículo. Re- 
sulta en estos reinos una duda de que andando el tiem- 
po ha de pender toda la fuerza del patronazgo real, por- 
que los obispos pretenden nombrar éstos que han de doc- 
trinar a los indios y que los vecinos y encomenderos los 
paguen y quitarlos cuando les pereciese. Para en- 
tendimiento de lo cual hase de presuponer que las pa- 
labras de las cédulas de encomienda dicen: «con tanto 
que doctrinéis y enseñéis a los indios que así os enco- 
mendamos en las cosas de nuestra sancta fe católica, y 
si tuviéredes en ello algún descuido, cargue sobre vues- 
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tra conciencia y no sobre la de S. M. etc», por virtud de 
la cual claúsula hasta agora están los encomenderos, en 
nombre de $S. M., en posesión de nombrar los sacerdo- 
tes que entienden en las doctrinas y los pagan sus sala- 
rios; sin hacer cosa en contrario quieren los Obispos 
nombrar ellos y adquirir estos derechos, y que la carga 
del salario la tengan los encomenderos; el funda- 
mento que para esto hacen es un capítulo de la erec- 
ción de las Iglesias catedrales en que, en efecto, dice 
Su Santidad «que de consentimiento de Carlos patrón 
Emperador, y no de su pedimento, atento que es justo 
y razonable que los curas que han de entender en la ad- 
ministración de los sacramentos sean nombrados y ele- 
gidos por personas eclesiásticas, que comete el nombra- 
miento a los obispos y perlados eclesiásticos». De mane- 
ra que S. M. tiene dividida la doctrina y enseñamiento 
de estos indios en esta forma: que la persona que ha 
de administrar los sacramentos ques el cura, tiene 
cometida la elección al obispo, y otro que es su vo- 
luntad que se ponga, para doctrinar y enseñar y 
catetizar a estos indios, tiene cometida, la elección 
al encomendero, la paga deste tiénela impues- 
ta sobre el diezmo de los tributos que mandó pagar a 
las Iglesias, en tanto que los indios dezmaban, y es asi 
que los encomenderos, hasta ahora, ponen quien doc- 
trine y enseñe y páganle, y los obispos a este mismo dan 
licencia de administrar los sacramentos sin cumplir con 
su Obligación, que a mi parecer es de poner curas y pa- 
garlos sobre lo qual pende el pleito al presente y yo no 
alcanzo la razón de dudar. El interese del patronazgo 
es que después que los indios diezmen está claro que por 
el capítulo de la ereción los obispos han de nombrar los 
curas y en cada Iglesia ha de haber beneficio simple y 
curado. y en los encomenderos conservar a S, M. en la 
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posesión de nombrar los beneficios simples con esta elec- 
ción y nombramiento que hasta aquí han hecho, y si el 
obispo nombrase éste que ha de doctrinar y también el 
cura, quedase en la posesión de nombrar lo uno y lo otro 
que es lo que pretenden al presente; y crea v. md. que 
es de tanta importancia que en este reino por lo menos, 
son agora más de docientos mill castellanos de salarios, 
y en dezmando valdrán más cuatrocientos mill, y sí el 
nombramiento destos beneficios simples se quita a S, M. 
yo no sé qué le queda en las Indias de lo tocante al pa- 
tronazgo. Como de cosa más importante de lo que pare- 
ce acordé de hacer relación; el derecho es claro y la duda 
ninguna, S. M. proveerá lo que fuere servido, que para 
los encomenderos es de ningún interese y podríanlo de- 
jar como lo van haciendo. Y el Obispo del Cuzco según 
parece por una cédula que presentó, que claro está que 
entendía el negocio como acá le entendemos, quiso dar 
color y decir que les impedían a los perlados que no nom- 
brasen los curas, y con esta relación se proveyó, y es así 
que no solamente no se lo impedían, pero hase pedido 
muchas veces que los nombren y los paguen, pues son 
obligados a ello. No lo hacen así, que es negocio en que 
es menester que, entendido S. M. provea, porque de otra 
manera podríase perder, o ser menester después tornarlo 
a cobrar con alguna violencia, y es mejor conservarlo (30). 


(30) Tomado de la Colección de Documentos Inéditos pará la His- 
torto' de España. t. VI, p. 274. 


CAPITULO 2o, 
GOVIERNO POLITICO DE LOS NATURALES DEL PERU 


41. Enlos Pueblos de los Indios son nombrados ca- 
da año dos, o vn Alcaldes, otros tantos Regidores, y Al- 
guaciles y vn Escribano para la administración de Justi- 
cia, pero muy poco tienen que fatigarse en la actuación 
de ella estos Ministros. 

42. La distributiba no ha lugar entre ellos. Como no 
apetecen honor ni adelantamientos no cuidan de digno, 
ni de más digro. La conmutatiba apenas logra vno mul 
escaso en orden a los perjuicios que entre síse causan; pues 
los que pueden inferir alos Españoles son reputados co- 
mo compensatibos de lo mucho que les hurtan avn en los 
derechos más justificados y equitativos, y lo que entien- 
den les usurpan de sus bienes aún de los que no conocían 
el vso. 

43. Pudiera afirmarse sin recelo que casi le es es- 
traña esta virtud porque aun la que actúan los Españoles 
siempre la miran como odio, o venganza sin que jamás 
refleccionen a las razones de ella. 

44. Por esso el Alcalde, y demás sus pedisequos se 
imaginan hauer satisfecho a todo el cargo de su oficio, 
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(31) El primer capítulo de este Libro lo hemos suprimido por no 
tener ninguna relación con el objeto del estudio, y ocuparse única- 
mente de una apología de la religión cristiana, 
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si pueden ocultar respecto de las Justicias Españolas los 
delitos aún los más enormes de los hermanos (assi se lla- 
man los Indios entre ellos), ó a lo menos disculparlos con 
los pretex tos de rudesa, debilidad, y miseria. Resorte de 
que juegan con la mayor destresa a su favor. Assí, el que 
entre estos no arbitra los medios de eludir las órdenes su- 
periores de conservar su costumbre (que si les es útil es 
su única Ley), o derogarla siles es grabosa, y no sabe 
con vna falsa sumisión exitar la piedad de los quele ri- 
gen para abusar de ella quando les combenga, no es Pro- 
tector del Pueblo, es inútil para Padre de la Patria, 
ni logra la mejor aceptación ensus camachicos; son 
estos camachicos sus juntas, o cónclabes de acuerdo 
y nada ay más perjudicial que ellas para su buena direc- 
ción. 

45. La Religión, laconciencia, el honor, el afecto a 
los superiores sor. los pincipios que rectifican las opera- 
ciones de los hombres de bien,v algunas veces el temor fi- 
lial. Los Indios solo tienen de Religión, vna exterior se- 
remonia (como se ha dicho) á ésta siguen los dictámenes 
desu conciencia; el honor no es conocido entre ellos. A los 
superiores los ven como a sus enemigos, por más que les 
muestren acatamiento, y obediencia; y assí no les queda 
otra regla moral que su servil miedo, Pero para aflojar- 
se esa vnica rienda, han imbentado por nuestra toleran- 
cia, o descuido, la siguiente perniciosa vehetría, 

46. Adbirtió su malicia que no alcanza fácilmente 
a todo vn Pueblo el castigo de qualquier delito, y para 
ebadirse deque en algunas ocasiones pueda hacerlos Reos, 
todas las más de esas operaciones, se resuelben en co- 
mún, digo se consultan v determinan en essas Asambleas 
formadas de la maior parte del Pueblo, vnas veses en 
cabildo, otras en casas particulares, y no pocas en las 
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quebradas, y Montes, según pide el negocio: que se trata, 
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más, o menos secreto, v éste es obserbado con la maior 
exactitud. | | | 

47. Ni se congregan estos consiliábulos, sin buena 
porción de chicha (que es su vino) o de Aguardiente, v 
en ellos a bueltas del principal punto sobre que se discurre 
y de repetidos tragos introdusen los Viejos resentidas 
quejas de la tiranía de los Españoles, y de su esclabitud, 
como si hubiesen sido de mejor condición en tiempo de 
sus Yncas: Ynstruyen a los Mozos en la sumisión, y abati- 
miento que deben afectar para consiliarse su compasión 
ya que no pueden abiertamente resistir. Ponderan la in- 
saciable codicia de estos Estrangeros (assí conciben ellos 
a la solicitud de bienes y honores aún la más moderada) 
y por el contrario, les persuaden una exahusta po- 
bresa, para que no tengan qué quitarles. Se | es commina 
contra todo descubrimiento de qualesquiera riquezas de 
que pueda aprobecharse su ambición, para lo que han in- 
bentado muchas fábulas, y cuentos que corren desde su 
Gentilidad, conque se les hacen creer infalibles padeci- 
mientos a los transgresores de esta inbiolable Ley. Se dá 
el método a su trabajo que ha de ser tal que de él quanto 
está de su parte no persiban vtilidad los que se sirven de 
ellos. En vna palabra, ahí reciben los Jóbenes todas las 
lecciones de ficción, mentira, supersticiones, y abusos de 
que se quedan íntimamente impresionados. 

48. En estas juntas assí acalorados, viejos,y Mozos, 
con los espíritus de la vebida, arde el odio contra la Na- 
ción dominante, y nada se desea más que perjudicar asus 
Yndibiduos. En ellos no solo se forjan las acusaciones, 
y Querellas, contra los corregidores, curas, Hacendados, y 
otros;sino muchas veces sus delitos, aunque no les hayan 
ocurrido al pensamiento, se industrian los testigos y se 
preparan los juramentos. De esta Fragua, pasan sus im- 
posturas al taller de vn Abogado nuebo para ser amolda- 
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das, o conformadas a las Leyes, y ordenanzas del Reyno, 
o alas sinodales del Arzobispado, y obispado (lo que no es 
difícil) y practica aquel, sin el mayor escrúpulo, por em- 
pesar a tener clientelos. 

49. También en estos Camachicos, se estudian los chis- 
mes para inducir la discordia entre los que los gobiernan. 
Por exemplo, Cura, y corregidor (observados sus genios 
intereses, y demás circunstancias) y aún son distribui- 
dos, los que han de simularse parciales a vna parte y los 
que a otra, para fomentar la disención, y el fin es verlos 
deborarse en vn litigio, y gozar éllos en interín el li- 
bertinage, y el ocio, que es lo que más apetecen. 

50. Por essos, y semejantes medios consiguen algunas 
veses, aún sus más irregulares pretenciones, y quando 
nó, nada han perdido, porque de sus perjurios, y demás 
iniquidades, siempre quedan impunes a título de mise- 
rables, e infelises. Pero sison recombenidos sobre su mal- 
dad, cada particular es el más inocente, porque la reso- 
lución fué del común. De aquella enemistad a los Espa» 
ñoles a que en los camachicos son estimulados, les biene 
que desprecian los beneficios que de éllos resiben, y vna 
continua desconrfiansa, de todos sus procedimientos, 
aún los más sinceros y piadosos, con lo que se han echo 
ingratos, infieles, engañadores y mentirosos, en tal gra- 
do que no se puede prudentemente dar directo ascenso 
a lo que asegura vn Yndio, sea el que fuere. 

51. Yo há muchos años que empleo banamente va- 
rios Obsequios y no poco de arte en solicitar vno de me- 
diana confianza entre tantos como manejo (porque no 
he podido conseguirlo) pero no es éste o aquél el que 
assí se porta; son todos indistintamente, y este parese 
ya el carácter de la Nación, que cubre, o le parese cubrir 
esos defectos con vna vil sumisión, y abatimiento. Pero 
por esta se han constituído ruínes y despreciables, aún 
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respecto de otras castas, y Esclabos que ay en estos Rey- 
nos, a lo que contribuye en gran parte su estrabagante 
y ridícula economía, que expondré en comprendio. 


CAPITULO 30. 


ECONOMIA DE LOS INDIOS DEL PERU RESPECTO A SUS 
PERSONAS 


52. Viben los Yndios en común, quiero decir que go- 
san en sus pueblos, tierras, solares, y Pastos comunes. De 
estos se sirben sin arbitrio los que de ellos son dueños de 
Ganados: aquellas se reparten cada año (como está man- 
dado) o se heredan de Padres á hijos, según lo introdujo 
el abuso en algunos lugares, y entran en parte de esta 
distribución los Mestizos que residen en el Pueblo, a quie- 
nes graciosamente dan los Naturales las necesarias para 
su subsistencia. 

53. Son estos Naturales grandemente inclinados 
a prolongar los límites de sus tierras; no porque desean 
alcanzar sus sembrados, sino porque remudando para 
ello cada siete o diez años vna suerte, el ocio, y el tiempo 
se las fecunde, que no se acomodan a emplear su trabajo 
en beneficiarlas, por algún medio, aún de los ordina- 
rios, pues si no hubiera corregidores que les instaren, a las 
pagas de sus repartimientos, y curas a quienes satisfacen 
una, y otra obención, secontentaran avn los que pueden 
vender al mejor precio sus frutos,consembrar lo necesa- 
rio para comer éllos (tal es su perezá ); pero si alguno se des- 
tinara a sembrar algo más, el dinero que ésto le produje- 
ra lo ocultaría sin duda, por que no lo gosase alguno de los 
Españoles, y porque no tendría en qué expenderlo. 

59. Es increíble la escasés con que se sustentan estas 


Gentes. Vna dosena de Papas mal cocidas, vn poco de 
Maíz medio tostado (que llaman campcha) costean 
el día sin otro condimento a la mantención de toda vna 
familia. Caresen enteramente de paladar, o disernimiento 
en el gusto de Manjares. Comen indistintamente el más 
tosco, desabrido y aún asqueroso, como el muy exquisito 
sise lo proporcionan. Nótase esta indiferencia cuando sit- 
ben a los corregidores. Luego que se les cumple el término 
aumque ellos estér ociosos, no saben cómo escapar 
acia sus casas, sin que el cebo de la abundancia que suele 
hauer en las de aquellos sea bastante a contenerlos, aun- 
que sean Muchachos. 

55. Vaja vn Yndio espontáneamente sesenta, ó 
cien Leguas, sin otro repuesto que media dosena de li- 
bras de campcha; y vn Niño de éllos para hacer dos jor- 
nadas, si halla vn puño de ésta, estaría mul abastecido, 
Rara vez comen carne, sino es en los días que se celebra 
alguna Fiesta, aun que creíen Abes, o les sobre ganado 
de todas especies, y aunque estén falleciendo de debili- 
dad, pero si en este caso se la ofrece el cura, ocurren al 
punto por ella. Yo me abstengo de decir en el asunto, 
otra muchas particularidades, por que exceden a toda 
credibilidad. 

56. Es digno de la maior admiración el que con esta 
abstinencia se crían robustísimos, abtos a todo trabajo, é 
incansables en caminar a pie, no solo en tierra llana, sino 
por los más ásperos y escarpados caminos. He visto mu- 
chas vezes quadrillas de Muchachos de ocho a doze años 
hombres, y Mugeres, no andar, correr a pie con sus car- 
guitas a las Espaldas quatro, y seis Leguas en los quebra- 
dos caminos de la Sierra, y ofreciéndoles posada, y refec- 
ción por considerarlos fatigados escusarlas, y regresar 
inmediatamente asus Pueblos, lo que con doble agilidad 
practican los ya jóbenes. Resisten también con indeci- 
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ble dures a atoda intemperie. Ni los ardores del Sol, ni el 
más rígido frío los incomoda. Después de hauer sulrido 
vna copiosa llubia, ó Nebada, se acuestan a dormir, tal- 
bes a cielo descubierto, sin mudar ropa, aunque yele con 
el maior rigor. 

98. Persuádome a Que vn ejército formado de estas 
Gentes, haría muy buenos progresos en Europa. Bien 
entendido que les sobra brabura en la ocasión para ha- 
cer frente a los más imminentes riesgos, por lo que no du- 
do que la debilidad, y flaqueza que les atribuyeron nues- 
tros Escritores, existió sólo en la imaginación de éstos, 

59. Sus habitaciones son vnos Bujíos sumamente re - 
ducidos, sin más aliños, ni ajuares, que vnos pocos Pelle- 
jos de que forman sus camas; aunque muchos de ellos 
no se desnudan para dormir, y solo executan; de esta 
misma ropa se hacen sus cobertores, 

60. Estas estrechas piesas son también cocina, Des - 
pensa, y cuyero: esto es, crían en ellas sus Cuyes, 
animalillos intolerablemente fastidiosos, por su chill! 
do, y trabesuras; pero no ay qué moleste la insensibilidad 
de estas gentes. 

61. Sus vestidos, aún el interior, es de Lana de una 
Bayeta tosca, que ellos tejen, y se dice por eso de la tierra. 
El exterior es de Bayeta, igualmente burdo, y conserban 
hasta ahora el corte que les dieron los primeros Españoles, 
creyendo distinguirse suficientemente de los de hoy, con 
no entrar en sus modas; avn en muchas partes obligan a 
las Mugeres (es necesario proferirlo consonrrojo)a vestir 
el trage de su Gentilidad. El es una túnica Musca, azul 
negra, que la cubre desde los hombros hasta el tobillo, sin 
otro arreo. 

62. El vestido les dura muchos años, porque con ser 
de tan bajo, o ningún precio, cuidan de surcirlo (que lla- 
man Colchar) hasta que no se conoce de qué tela fué su 
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primera fábrica. Assí se cubren de Piojos, y se descargan 
de estas asquerosas sabandijas comiéndolas. Estrabagan- 
cia que no llegó a noticia del Erudito Moderno que escri- 
bió de éllas, (el Padre Feijó), aún siendo tan común en- 
tre estos Naturales. 

63. Andan regularmente descalzos, o cuando más 
traen unas medias y Escarpines de Lana de tosquísimo 
punto, con Abarcas de cuero; que raro vsa Zapatos, y 
ésto en los días de gran solemnidad. Los que así se tratan 
en sus personas, ¿cómo se portarán con sus Mugeres, que 
miran como a más que Esclabas, y con sus hijos? No hay 
para qué exponerlo, basta decir que su Dios es el ocio, 
y su thema la repugnancia de adquirir bienes, por lo que 
abominan de la que llaman codicia en los Españoles, y en 
su Oposición se han hecho de una pequeña indiferencia 
no solo respeto a los bienes, sino también a los honores, 
aún de los que son capaces. 

65. Ya notó vn celebre Moderno (Dn. Jorge Juan) que 
tanto se contentaba vn yndio de ser Alcalde como Pre- 
gonero. Yo añado que juzgan ser igual servicio del pueblo 
lo vno y lo otro. Esta es en compendio la Economía Es- 
pilorquia y respectiba a sus personas de los Yndios. De 
los dueños, digo de las riquezas del Perú que encierran sus 
Huacas, y sus Minas; pero antes se dejarán hacer piezas 
que descubrír vna de ellas. Mas (cosa admirable) se les 
ba el Alma tras del Real, o peso, puesto en manos del Es- 
pañol. Veamos ahora las que vsan con los Hacendados, 
Mineros, y corregidores que no son menos perniciosas. 
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CAPITULO 40, 


ECONOMIA DE LOS INDIOS RESPECTIBA A LOS HACENDA- 
DOS MINEROS Y CORREGIDORES. 


66. De dos modos se probeen de operarios las Ha- 
siendas, y Minas, o por asignación, y merced, que su Ma- 
gestad, o el superior Govierno, les ha hecho de cierto nú- 
mero de hombres para sus labores (que se disen Mitayos), 
O por una agregación voluntaria de familias, que cada 
dueño procura, con la maior solicitud, y suelen llamarse 
Yanaconas. 

67. Respecto al primer modo solo ay que notar que 
el número destinado es cortíssimo, e insuíiciente porque 
se ha atendido en él más al beneficio de los Naturales que 
al del Pueblo, y no obstante cada día intentan éstos dis- 
minuírlos, no siempre en bano, porque sus artificios, la 
estrechés de las Reglas dadas para essa Mita, y la conmi- 
seración de los superiores, les facilitan muchas veses con- 
seguirlo. 

68. Y adbiértase de paso que el jornal que este traba- 
jo les produce, se sacrifica liberalissimamente, y sin re- 
serba asus vicios, con especialidad a la embriagués, que es 
su dominante. 

69, En orden al segundo modo como los Yndios se- 
gún su presente constitución, no necesitan de dinero, y 
se han connaturalizado al ocio, solo perseguidos de al- 
gún delito o crédito, se acogen a vna Hasienda, (si es por 
delito se lo tolera, y aún proteje el Hasendado, por adqui- 
rir aquel operario que siempre há menester). Si por deuda, 
se la paga, pero él jamás trabajará en discuento de esta 
exibisión sino es por lo que le diese en adelante que ha 
de ser quanto quiera, y si se lo escasea, sabe tomarlo de lo 
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mismo que maneja, y ha satistecho conque se lo cargue 
asu cuenta, que es por esso interminable. Assí los obra- 
ges, y Estancias que a precisión se sirben de Indios volun- 
tarios, rinden vn tercio, o la mitad menos de lo que debían 
fructificar a sus propietarios, y arrendadores. 

70. Donde se hace más sensible este desorden es en 
los Minerales. El Minero que laborea con Indios colecti- 
cios, es obligado a acomodarse a su ocio, y peresa, por 
que de otro modo no los agregaría, y así se aviene a vna 
tarea cortíssima, por la que paga quatro reales, que sl 
quiere que se la doblen, há de duplicar el Jornal, y aún 
les resta día para otras tantas. 

71. De aquí se sigue que vn Minero, que con cin- 
quenta operarios pudiera beneficiar (por exemplo) mil 
caxones de Metal (esta es una medida de las Marquesítas 
que contienen la Plata, o el Oro, y son llamadas impro- 
piamente Metales) en el presente estado necesita para 
ello de Doscientos, a los que probée de quanto han me- 
nester, extraligan, O no Metales, aunque no sean de 
suficiente Ley (que siempre ésta no es igual) ya se lle- 
nen las Minas de Agua;, ya les falte para que corran los 
Ingenios, (assí se llaman las Máquinas con que son 
trituradas las Marquesitas) pues de no se desfilarían 
haciasus Pueblos, y otras partes, ni terdría de quién ba- 
lerse para el trabajo a que él es destinado por su exercicio. 

72. En todos tiempos comen, y beven los indios, 
y sus familias, pagan sus tributos, y las deudas que les 
han hecho contraher sus vicios, acosta del Minero, quien 
se llena de créditos, y ha de satisfacer con crecidos inte- 
reses, para contentar á essos olgasanes que lo dicipan 
insensiblemente. 

73. De modo que si vn Minero que tiene Mita y 
está arreglado el trabajo de los Yndios, como el de Poto- 
sí, se aprobecha el Minero (aun con profundíssimas labo- 
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res) beneficiando quatro marcos de plata por caxón en 
los que no ay este orden, aunque sean someras, ni COD 
ocho marcos se costea, por estar al arbitrio de sus opera- 
rios, que quanto es de su parte desean inutilisarle sus es- 
fuersos. Por esso se ha echo casi despreciable este exer- 
cicio en que pudiera ser empleado vn buen número de 
personas con aprobechamiento suyo, del Real Herario, y 
del público. | 

74. Es exemplar incontestable de lo dicho el célebre 
Mineral de Lauricocha en la Probincia de Tarma, vno de 
los más ricos que se han conocido, y hay en el Perú y 
más abundante, pues abastece más de cien Ingenios, y 
probeería otros muchos, si tubiese operarios, Ó se diese 
buen método alos que tiene: En él no hay Minero hoy, 
que no beneficie desde diez, hasta treinta, y quarenta 
marcos por caxón: Pero los más actibos y aplicados, los 
que más operarios juntan, y sacan más plata, otro tan- 
to que se empeñan en el trabajo, lo están en deudas, des- 
de cinquenta, hasta doscientos, y trescientos mil pesos. 

75. Conozco algunos de mui regular economía, y 
moderación, que nunca han podido salir de este Yugo, 
aunque haya muchos años que laben de mucha Ley (co- 
mo ellos hablan). Ni hay a qué atribuir ésto, sino al de- 
sorden en el trabajo de los Yndios voluntarios de que se 
sirven, por no hauer Mita. 

76. Por el mismo no podrán jamás estos Mineros, 
sin vnos gastos insorpotables, y que sobrepujen asus fa- 
cultades, emprehender vn socabón, ni otra obra conside- 
rable, para internarse en sus Minas que están superficia- 
les (o como ellos disen Vírgines)a causa del Agua, lo que 
sería mui vtil a su Magestad, y al Reyno, pues es cierto 
que en sus planes, o chiles encierran poderosíssimos Me- 
tales de que algún día trataré con extensión si se dignan 
de oírme los superiores. 
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11. De este desorden en el trabajo de los Yndios, 
probiene casi precisamente, otro no menos pernicioso é 
intolerable. Muchos Mineros, y Hacendados que cono- 
sen, no medran, por esse mal entable, procuran compen- 
sarse, pagándoles mal el jornal acostrumbado en efec- 
tos a precios exorbitantes, y algunos por no pagárselo 
les hacen injustos cargos, o eligen otros medios según 
que acada qual le dicta su malicia conque se imagine en- 
gañarlos; y para que no fácilmente se les ausenten, obli- 
gan a sus Mugeres, y a sus hijos a sus dependencias, aún 
en caso de muerte. 

18. Todo lo adbierten los Indios, y también se com- 
pensan, si les es posible, por su mano, y si no, escasean 
de su trabajo, de modo que es éste vn continuo mutuo 
tásito empeño de quién a quién se engaña que se va 
hasta el sumo la displicencia y mal concepto entre vna, 
y otra Nación. Los Yndios lo atribuyen a iniqua carac- 
terística codicia de los Españoles, y éstos a perbersidad 
natural de aquellos. 

79 Aun para los mismos españoles que obserban 
desde afuera, o sin interés estos debates, se han echo 
vn enigma: Vnos culpan a sus compatriotas de tiranos, 
otros a los Yndios de vilmente malignos, y lo que hay 
de más cierto es que lo que por ambas partes, sucede 
es vn efecto necesario de falta de orden, y buen go- 
bierno en el trabajo de estos Naturales, infinitamen- 
te perjudicial no solo a la industria en general, también 
al crédito de nuestra Nacion y alos mismos Yndios en- 
tregados al cómputo arbitrario de algunos malos Ha- 
cendados, y Mineros en el valor intrínseco de su trabajo, 
lo que se corregiría dándoles vn regular, y preciso método. 

(Si es presiso se trabajen las Minas ni J1ay otros ope- 
rarios para ellas que los Indios, es con frequencia necesa- 
ria se arregle su jornal y su trabajo y no se permita más 
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un desorden tan perjudicial a los mismos Yndios y Mi- 
neros). 

80. Omito hablar de muchos riquísimos Minerales 
de la misma Probincia, y otras que o se laborean mui es- 
casamente, o están abandonados, por no poder ser indu- 
cidos los Indios asu trabajo, contentos con dar asus Co- 
rregidores vna libra de hilasa de Lana cada día, o tam- 
bién cada mes, según el entable de la Probincia, para sa- 
tisfacer en parte su empeño, o repartimiento. Este repar- 
timiento de los Corregidores, ha sido la piedra del Escán- 
dalo de estos Reynos y el modo de su satisfacción vna de 
las piezas principales que en su economía juegan los Yn- 
dios. 

81. El consiste en que el corregidor o Gobernador en 
su Probinc'a, hace repartir a cada vno de los Yndios al- 
gunos Géneros de Kuropa, Mulas y otras especies, para 
que su importe se lo paguen en el plaso de cinco años, que 
es el que le ha durado por lo común el Gobierno. 

81. Lomás notable de que han sido acusados estos 
empeños es la exorbitancia de los precios; la inutilidad 
de los Géneros, la precisión, o fuersa con que éstos les son 
dados, y el negociar contra la Real prohibisión. 

82. Gomo pocos se han tomado el trabajo de echar 
vna menuda cuenta sobre los costos, gastos é intereses, y 
salarios que impende vn Corregidor, los precios a que se 
dan las Mercaderías a los Yndios, han sido condenadas a 
intolerable exceso. Los mismos Yndios que no quieren 
vsar de los Géneros de Castilla, y con todo son precisados 
a recibirlos; miran esta negociación como vna violencia 
insufrible, y assí aplican todo su conato, y artes para pa- 
gar los créditos que de ellos les resultan. 

83. El vulgo se ha persuadido a que por una extraor- 
dinaria Probidencia y en pena de esta tiranía, los que han 
obtenido semejantes oficios regularmente nada han me- 


— 174 — 


drado, antes varios que emplearon crecidos caudales 
en ellos fueron reducidos a extrema pobresa; pero es ne- 
cesario ser tan ciego como el vulgo, para no conocer, que 
este es vn nesesario preciso efecto, y casi inebitable con- 
cequencia de la economía de los Indios. 

84. Antes quese permitiesen los repartimientos, es- 
tas Gentes que vehían asus Corregidores, como a vnos fa- 
cinerosos que los despredaban, los toleraban mientras se 
les proporcionase ocasión de dar con ellos en vn Tribunal 
O por sí mismos, o ayudados de algún Español cuyos inte- 
reses nose conformaban con los de estos Ministros; o de 
otros que crehían era vna excelente obra de piedad el 
protegerlos. 

85. Entonces se ponderaba la miseria de los Yndios, 
los encargos de su Magestad, para su defensa, se acri- 
minaba la tiranía del Corregidor hasta el grado supremo 
y abueltas de esta les acusaban, y probaban, delitos que 
aún no hauía pensado, lo que era muy fácil, porque estas 
Gentes a título de miserables son admitidas en sus q: ere- 
llas Actores, Demandantes, y testigos. Verdaderamente 
sería dichoso el que escapase desnudo de semejante 
tempestad entre el cardumen de oficiales de Pluma. 

86. Por ebitar ésto solían algunos Corregidores acer- 
carse a otro escollo quisá más peligroso. No solo permi- 
tían toda especie de crímenes a sus súbditos, mas se les 
fingían asérrimos protectores de sus pribilegios. Parcia- 
lizávanseles, y hechos cabeza de partidos como quien pa- 
trosinaba su miseria, embestían contra algún Español de 
la Probincia, Hasendado, o Cura, para que mientras du- 
rase el auxilio, le satisfacieran con menos repugnancia 
sus Ditas. Pero el arte, y chismes de los Yndios, solíar 
encender de modo las pendencias, que cebados aquellos 
en su empeño, y ciegos del furor, daban lugar á éstos, pa- 
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ra que de nada menos cuidasen que los intereses de los 
que se despedasaban por su causa, 

87. Cumpliase el término del Govierno, éllos se que- 
daban con el repartimiento que no pagaban: El Corregi- 
dor agobiado desus Deudas, y el Hasendado, o cura en- 
teramente dicipados. 

Otros corregidores, eligieron un medio verdadera- 
mente menos indecoroso asu empleo, pero que no les sa- 
lía más profícuo a sus intereses. 

88. Rebajan algo los precios asus Mercaderías, por- 
que crehían con esto satisfacer a la queja de los Indios, y 
que vista la equidad, fácilmente les pagarían. Pero como 
ni assí las apetecen ni la rebaja podía reducirlas a vn co- 
rriente de plasa, siempre se consebían éstos engañados, 
olo protestaban para procurar no satisfacerlas respalda- 
dos de la Real prohibisión, con lo que al Corregidor que 
no ha destruído vn pleito lo consumieron los costos de su 
Probincia, y los arbitrios de los Yndios, sin otra especial 
probidencia, 

89. Después que se han permitido los repartimientos 
de ciertas especies baxo de precios determinados confor- 
mes a vn arreglo que hoy se dise Tarifa, se han ebitado al- 
gunos inconbenientes, ya no son tan frequentes los recur- 
sos de los Yndios. Los Corregidores están más expeditos, 
para sus recaudaciones, y el Real Herario algo percibe 
de sus Alcabalas. 

90. Pero los Géneros de Europa han quedado igual- 
mente inútiles a los Indios porque no quieren vsar de ellos. 
La fuersa con que se les reparte es la misma. Los precios 
avn les parecen exesibos, por lo que dura la repugnancia 
asatisfacerlos: No hay ardid que ésta no les dicte para 
conseguirlo. 

91. Los esfuersos que interponen, el corregidor y 
sus ofisiales en la exacción son juzgados violencias, aun- 


que no bastan, para que no sele resaguen vnos buenos 
residuos de Dependencias entre estas Gentes que pierde, 
concluido el Gobierno, pues sus artes no son superables 
fácilmente. 

92. Por otra parte, los corregidores que adbierten 
este riesgo, suelen si se les proporciona, recargar vn equi- 
balente a sus Mercaderías, no obstante la Tarifa. Esto 
exaspera más a los Indios y los confirma en la displicen- 
cia que siempre tubieron aestos Ministros, que degenera 
en odio contra todos los Españoles, y de consequencia 
el Comercio, que es el mejor modo de amistarse los hom- 
bres, lo es aquí del aborrecimiento de esta Nación que de- 
biera estar hoy íntimamente vnida a la nuestra. 

93. En fin, por no querer los Indios vsar los Géneros 
de Europa, vna Probincia que pudiera consumir de éstos, 
por exemplo: trescientos mil pesos en cada año, queda 
rebentada con el valor de veinte, o treinta en vn quinque- 
nio en perjuicio del Real hauer, y del comercio público, y 
ellos desus hilachas, y andrajos, se texen o remiendan, 
vna capa de infelicidad, miseria, y abatimiento, con que 
cubren sus supersticiones, sus abusos, sus perniciosas po- 
líticas, las ridículas economías de que he hablado; y en 
vna palabra, quantas iniquidades son imaginables, pero 
no me parese mui difícil ocurrir a todos estos defectos 
si se toman los medios oportunos para reformarlos, que yo 
creo son los siguientes. 


CAPITULO 50. 


MEDIOS DE INFLUIR EN BREBE Y SUFICIENTEMENTE A LOS 
INDIOS 


94. He dicho que solo la Doctrina de los Párrochos 
no basta para la suficiente instrucción delos indios, ni a 
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borrar las falsas ideas de que están tenidos, y aunque no 
lo dixese lo publica la larga experiencia de más de dos 
siglos en que nada se ha conseguido de aquella o mui po- 
co aún con desearse tanto, y hauerla procurado mui bue- 
nos Ministros. Creo que porque se ha trabajado a obscu- 
ras, digo porque no se tomasen las probidencias corres- 
pondientes para comuricarles las luses necesarias. En 
tanta incultura jamás fructificará sola la palabra, preci- 
so es desmontar, y disponer este terreno. 

95. Para ésto después de vna continua atenta reflec- 
ción, el medio que se representa más proporcionado, es 
el que los niños de vno, y otro sexo de estos Naturales 
sean enseñados, á leer, y escribir; que para ésto se enta- 
blen Escuelas de Maestros Españoles y Maestras, (ya se 
vé que con las precauciones necesarias) en cada Pueblo, 
y con salarios suficientes, y que éllos sean obligados, á 
enbiar a sus hijos é hijas a que aprehendan. Veinte y 
y quatro años há que soi cura, y en este tiempo he obser- 
vado con suma aplicación la conducta de los Indios. 

96. Las impresiones que ahonda en el mole celebro 
de los Niños la buena educación se hacen casi indelebles. 
Raríssimo assí ilustrado con las Máximas de Religión y 
Política que dan insensiblemente los Libros, será después 
persuadido a las Fábulas que les quentan los viejos, y fi- 
nados; estos faltarán asu posteridad Maestros de tan ri- 
dículos enbustes. 

97. En brebe tiempo se harán de nuestro Idioma, 
que es el más estrecho laso de amistad, y podrá prohibír- 
seles el suyo, que, en proporción imbersa, es fortíssimo 
motibo de desunión la dibersidad de éste. 

98. Mientras se complació Dios de que los hombres 
formasen vn Pueblo, los mantubo de vn lavio; luego que 
le pareció dibidirlos les introdujo varias Lenguas que los 
obligaron a la dispersión. 
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98. Yonosé qué fundamento de discordia da la Es- 
trangería. El vulgo no se contenta de mirar como estra- 
ños alos forasteros, los desprecia, le repugnan como gen- 
tes de Otra especie. Entre los Indios, no hay más que 
vulgo. ¿Qué enemistad no les conserbará, sobre la calidad 
de conquistados el vso desu Idioma, que es el principal 
distintibo de las Naciones? Por esso la primera política 
de los conquistadoras ha sido establecer el propio con su 
dominio. 

99. Hasta hoy dura entre los Españoles, Franceses, 
Ital anos, y otros Reynos vn dialecto, del que les comuni- 
caron los Romanos. Avn los Incas sin tener escritura, 
esparcieron el suyo en muchas Probincias, y sin necesi- 
tar para eso mucho tiempo. 

100. No es dudable que nuestros Monarcas intenta- 
ron establecer el castellano entre los Indios. Assí lo tes- 
tifican varias Leyes: si ellas se hubieran observado, ya 
serían todos Españoles, y no nos bieran como a Estran- 
jeros; pero el trabajo ha sido que luego algunos indis- 
cretos, o falsos Celotes hicieron creer era imposible 
por su rudeza, que fuesen instruidos sino en su Lengua. 

101. En este herrado concepto se ordenó que la 
aprehendiera para Doctrinarlos el que vbiese de ser cura 
y en la que se dise Genera! (que muchísimos de los mismos 
indios no persiben enteramente) fueran traducidas las 
oraciones (como se ha notado), con lo que se jusgaron da- 
das las suficientes probidencias para la enseñansa, de 
que eran Capases estos semibrutos, (assí los retrataron) 
lo que solo ha servido de perpetuar con su idioma, su 
enemistad, y su Idiotismo. Hasta hoy imaginan los su- 
perficiales, que se hacen de peor dondición instruídos los 
Indios, porque les ben emplearse en dirigir (injustamente 
muchas vezes) los capítulos, y querellas contra los Co- 
rregidores, curas, 0 Hasendados, pero debieron adbertir 
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probiene ésto de noser todos doctrinados igualmente. 
El mayor número ocurre a este raro que sabe leer, y escri- 
bir, como á su docto, pero sino apova con razón o sin ella 
sus pretenciones, él será reputado traidor al Pueblo, é 
indigno de la estimasión de los hermanos. Assí es obliga- 
do a dar la forma que puede asus embriones aunque se 
cargue la nota de reboltoso, y de sectario. 

102. Por eso son tan perjudiciales los casiques nom- 
brados en los repartimientos, pues para adular a los In- 
dios, y poderlos estafar asusalbo se hacen ciegos protec- 
tores de sus disbaríos. Debieran sercenarse estos superfluos 
mandones y se ebitarían muchos incombenientes. 

103. También hay, principalmente en la costa, algu- 
nos Indios ladinos, con iguales, o mayores defectos que 
los demás, pero es preciso conoser que tienen en el exem- 
plo y preocupasiones del Cuerpo de su Nación, vn pode- 
roso inductivo a todas sus maldades. Solo puede ser óbi- 
ce al progreso de estas Escuelas de parte de los Indios 
el que estos sesirven de sus hijos para que les pastéen sus 
tales quales ganadillos, o les cuiden sus chácaras, o sem- 
brados,lo que ocasionará repugnen, y resistan sugetarlos 
al Maestro o Maestra diariamente, como sería preciso. 

104. Pero pudiera probeerse que el Pueblo nom- 
brase Mesageros, o Meseros que se encargaran de atender 
a las sementeras en común,como está prebenido, y Pas- 
tores para los Ganados, formados de cada especie las tro- 
pas, o dulas combenientes, según su número, y turnándo- 
se para esto los dueños de ellas, con lo que restaría el tiem- 
po libre alos Muchachos, y muchachas, ni se ocuparían en 
ir todo vn día tal vez tras de vn solo cerdo, y se ebita- 
rían los incombenientes a queen las soledades oviamente 
es incitada nuestra deprabada naturaleza. 

105. Yo há tres años que ami costa establecí vna 
Escuela en cada Pueblo de los que componen mi curato, 
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que son siete, con los que logro la complacencia de que 
aprehendan la Doctrina christiana, y aleer, y escribir, y 
contar con admirable brebedad los Niños de ambos sexos 
mis feligreses. 

106. Para perpetuar estas escuelas, he destinado al- 
gunos ramos con culos productos, puedan sostenerse en 
lo sucesivo. 

107. Por mi dirección Dn. Domingo Astete, cura de 
Reyes en la Probincia de Tarma, destinó vna crecida can- 
tidad de pesos al tiempo de su tallecimiento, para que se 
fijasen Escuela” en los Pueblos de este curato; creo es- 
tán entabladas por esta dotación. 

108. Aunque es mul crecido el número de Pueblos 
en que están divididas estas Probincias por lo que serían 
necesarios exorbitantes sinodales para salarios de los 
Maestros, y Maestras, no faltan ramos de qué se enteren 
sin grabar el Real hauer, ni presionar a los Indios que 
assí quedarían bastantemente Doctrinados, en veinte y 
cinco, o treinta años, lo que no se ha conseguido, en más 
de Docientos, y dándoles a gustar de este modo, las dul- 
ces Verdades de nuestra Religión, podrán ser fácilmente 
confirmados en élla por sus Párrochos. 

109. Sería mui útil a la mejor educación de estas Gen- 
tes, y avn lo concibo preciso para vn buen exemplo, se 
ordenase que los que hubieran de ser curas sirbiesen de 
Interes, o tenientes con sus regulares salarios por espa- 
cio de dos años en alguno de los curatos asu arbitrio. Ni 
pudieran obtener lugar en las nóminas sin que primero 
presentasen certificación del Gura a quien ayudaron o 
del Vicario del Partido, de hauer cumplido su término, 
y satisfecho bien y fielmente a su cargo. 

110. De este modo se probeerá fácilmente a la esca- 
sés que hay de sugetos aptos para Interes y a las infini- 
tas perniciosas concequencias que de ella nacen, pues 
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los que se sienten O presumen suficientes para curas se 
desdeñan deser Interes, y por esso son obligados los Pá- 
rrochos a introducir en su Ministerio personas del todo 
idiotas, díscolas, y tal vez escandalosos, lo que se ebita- 
ría Casi sin duda, porque la calidad de pretendientes que 
estrecha a muchos clérigos, a influírse quanto pueden 
también los necesitaría a vna moderada conducta en el 
tiempo de sus tenientazgos, sauilendo hauían de tener 
razón de ella los superiores, la que fuera proficua no solo 
a las Filigresías, sino a algunos curas que no se atreberían 
a ser malos Ministros delante de un buen Inter. Este se 
habilitaría en el cunocimiento y manejo práctico de los In- 
dios conque pudiera mejor dirigirlos quando fuese pro- 
pio Párrocho, y ya menos rústicos, éllos no se acordarían 
más de sus bárbaras políticas, que serán sin dificultad 
corregidas por el medio que propondré. 


CAPITULO 60. 


MODO DE CORREGIR LAS POLITICAS BARBARAS DE LOS 
INDIOS. 


111. Yo no me fatigaré mucho en ponderar quánto 
son perniciosas a la humana sociedad, las juntas priba- 
das, o combentículos de la ínfima Plebe. Pudiera llenar 
muchas planas de exemplares funestos que han dado al 
Mundo, y de textos de políticos que declaman contra 
ellas, pero ¿quién ignora sus perjuicios? 

112. No diré que sean dignos de nuestro recelo los 
camachicos, o conciliábulos de los Indios. Estos siempre 
serán serbilmente serviles, por más que les sobre brabu- 
ra; pero basta hauer apuntado las circunstancias de ellos 
para" que su prohibisión sea el primer paso que se dé acia 
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la reforma de estos Naturales, lo que me parese se puede 
conseguir sin especial dificultad. 

113. Las Leyes, y ordenansas del Reyno, prebienen 
prudentíssimamente que sean electos todos los años (con 
consulta del cura) en cada Pueblo, vno, o dos Alcaldes, 
quatro Regidores, Procuradores, y Escribano. ¿Qué cosa 
pues más fácil que como que se intenta la observación 
de estas Órdenes, reducir los cabildos a essos solos Minis- 
tros, mandando que ellos vnicamente puedan congregarse 
a deliberar sobre los negocios que ocurran y precisamen- 
te en casa destinada a estas juntas dentro del Pueblo, ni 
pueda ser admitida al Ayuntamiento otra persona que los 
Ministros dichos, los que han de ser necesariamente”res- 
ponsables de la administración de justicia, régimen de 
sus súbditos, y en vna palabra, de todas las resoluciones 
que emprehendiesen. 

144. lil cumplimiento de esta disposición debería 
encargarse con la mayor seberidad a los Corregidores, y 
avn a los Curas, y si fuesen éstos omisos o transgresores 
los indios, perarlos grabe, é irremisiblemente. 

145. Combendría añadir a este cuerpo de cabildo, vn 
Español, o Mestiso con el título de oficio quese quiera 
(por exemplo) Alguacil mayor con jurisdicción sobre los 
de esta Casta, responsable también como los demás Mi- 
nistros. 

116. Pero para que éste fuese vtil si fuera Mestiso, 
sería preciso libertar a los de esta Ralea de la Deper:den- 
cia que hoy tienen a los Indios. Estos, como ya insinué, 
distribuyen a esos sus vesinos chácaras, Pastos, y solares 
de su comunidad, los que porque no les sea negada esta 
gracia que necesitan para su subsistencia, se sugetan en- 
teramente a sus estrabagancias, y como por una especie 
de adulación, se acomodan asus modos de vida, y sus die- 
támenes con los que resultan peores que ellos, porque 
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a la altibez de Españoles que les da la mescla, se vnen 
los resabios, y malos háuitos de los indios con quienes 
a precisión se parcialisan contra su inclinación natural 
que los induce a dominarlos. 

117. Si las mismas chácaras, Pastos, y solares que 
los indios dan graciosamente a los Mestizos, se les repar- 
tieran a éstos en nombre de su Magestad, mandando que 
se distribuya la tierra promiscua, é igualmente entre ellos 
y los demás vecinos de los pueblos que la necesitasen, que- 
darían éstos libres de la sugeción de essos, y ya no inber- 
so el orden de superioridad se tratarán como dominantes, 
que es lo que debe ser, y a lo que aspiran. Entonces abo- 
minarían sus Máximas, y se Españolizarían del todo, re- 
conocerían como dádiba de la Real mano, la que tan a su 
costa hoy resiven de los Naturales,se exitaría su gratitud, 
hacia la Magestad, y me atrebo a decir que equibaldría 
ésto a cubrir acada Probincia,con vno, o dos Regimien- 
tos para su seguridad, en qualquiera interior o extraño 
insulto porque los Mestizos son de sí mismos propensos 
al servicio de Nuestro Soberano, que lo serían más he- 
chos independentes de los Indios. Y assí a éstos sobra la 
tierra para repartírsela a aquéllos voluntariamente, no 
les haría falta por que les sea dada la misma en el Real 
nombre. 

(No se puede imazinar obsequio, que ellos no presta- 
ran a $. M. por esta Mexced). 

11%, Pero quando todo esto no fuera como yo lo con- 
cito, alo menos introducir en este estado vn Mestizo en el 
cabildo de los indios sería clabarles vn testigo inebita- 
ble de sus resoluciones, que ya no obligado a éllos se pue- 
de asegurar rebelaría sus secretos, que son la Alma de es- 
tas. 

119. En fin, con solo abolir los camachicos, se exter- 
minaría la más fecunda raíz de iniquidad que por nuestro 
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descuido serpea entre estas Gentes, pues quedando a des- 
cubierto, en su serbil miedo serían contenidas en rasón 
ni iludirían fácilmente los órdenes que conforme a esta, 
les fuesen intimadas, porque los Alcaldes y Ministros Cui- 
darían más de si que del Pueblo, y de los hermanos, y a 
los viejos no les serían tan frequentes las ocasiones de 
persuadir a los Jóbenes sus irregularidades, ni gosarían 
más aquella autoridad que les da el primer voto en essos 
conciliábulos. Assí podrán también ser reducidos fácil- 
mente a vna racional economía, extirpada por los medios 
de que yo hablaré la vil y perniciosa, de que hoy vsan. 


CAPITULO 7o. 


MEDIOS DE INDUCIR A LOS INDIOS A VNA REGULAR 
ECONOMIA 


120. Es ebidente que la economía de los Indios, les 
acarrea ciertas consequencias, en su modo de vivir que 
para otras Gentes, serían vna insoportable miseria: la 
dependencia inmediata a los corregidores; la sugeción O 
afección con que se entregan a s1, y asus familias, por sus 
interminables cuentas a los Hacendados, visos tienen de 
casi esclabitud; los exesos, que algunos de los mismos 
Corregidores, o sus ofisiales, y también los Hasendados 
por vía de compensación, o sus Administradores cometen, 
y en vna palabra la escasés, digo la carencia, de vn todo 
parece (ya se ve) vna infelicidad insufrible. Pero solo 
es infeliz el que carese de lo que desea, o no logra lo que 
apetese; mas el que no aspira a cosa alguna, aunque todo 
le falte podrá avn ser dichoso, si ordena su indiferencia, 
o menosprecio a vn fin sobrenatural, y sino, él será vn 
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ridículo extrabagante, ni la compasión a que exitase, será 
racional, si no se termina a corregirle s us caprichos. 

121. Nadie hasta ahora se condolió prudentemente 
de Diógenes, Sócrates, y Otros Filósofos de este jaez, solo 
porque hicieron thema de su innopia, y renunciaron con 
las riquesas a su comodidad. Ellos estaban contentos 
con su nada, y los Indios muy satisfechos con su indife- 
rencia; si ella se opone al derecho delas Gentes nuestra 
lástima debe dirijirse a su reforma. 

122. Finjámonos que en algunas de las Probincias 
de España diessen en el ridículo capricho de vestirse y 
vivir sus moradores del modo que acostrumbran los 
indios de estos Reynos ¿permitiría ésto nuestro soberano? 
No, a la verdad, porque lo prohibe la cibilidad, y sociedad 
humana. Tan basallos son desu Magestad estos Indios 
como aquellos Españoles. Los perjuisios que al público 
comercio Causa su economía, son incomparablemente 
de mayor consideración que los que dimanarían de la 
estrabagancia de estos Probincianos, porque quando no 
se atienda mas que al número de vnos, y otros, no admi- 
te cotejo. Por qué, pues, se le sufre a estas Gentes lo que a 
esos no se les toleraría? Muchas Naciones muy piadosas, 
y cultas, ensierran en determinados sitios a los verdaderos 
pobres. 

123. Algunas sobresalientes plumas se fatigaron en 
persuadir a nuestra España esta proficua resolución, y 
quando esto escribo, he recibido con mi mavor compla- 
cencia, noticia de que se destina en Lima, vna de las ca- 
sas de los Jesuitas Expatriados a este fin para dicernir 
creo a los verdaderos infelices de los ociosos olgasanes, 
hacer a éstos trabajen, y que no se consienta aquí defrau- 
den al público avn de la corta limosna que podían subs- 
traerle disfrasados con la miseria de aquéllos. 

124, No pocos millones de Indios bullen en estos Paí- 
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ses más araposos, y sucios que quantos olgasanes hay en 
todo el orbe, y más culpables porque defraudan, so solo 
al público, sino a su soberano de inmensas sumas que 
- podría producirles su aplicación a vn regular trabajo, y 
porque las proporciones de adquirir que hay aquí no las 
hay en otras partes, avn, que no nos atengamos a sus hua- 
cas y sus Minas; con todo, se ha creído insigne piedad per- 
mitirles su inopia. Pero no es por cierto este sufrimiento 
conforme a la humana sociedad, porque ella exije sean 
obligadas las Gentes, según sus fuerzas, ala solicitud de los 
Bienes que forma el comercio, y correspondencia cibil 
de los hombres; y nadie ha de decir sin calumnia que los 
indios son de otra especie, ni menos hábiles, para que se 
les fomente, y protexa su economía (de que he hablado) 
del todo contraria a este derecho, quando es tan fácil co- 
rregirla, 

125. Si se atiende a que los Indios por sí mismos so 
nada dibersos de los que forman las demás Repúblicas 
de Europa, recesario parese se les diera vn plan de Go- 
vierno enteramente conforme al de aquellas. Pero no 
pretendo tanto. La perfección de este quizá puede fiár- 
sele al tiempo ayudado de su instrucción, y de la reforma 
de sus políticas. 

126. Persuádome a que bastará por ahora a enmen- 
dar en gran parte las economías de estos Naturales el que 
sean Obligados al asseo de sus personas, y de la de sus Mu- 
geres, y sus hijos, y al de sus casas, precisándolos al vso 
de los géneros de Europa, y con ellos al traje Español 
moderno. 

127. Lo que debiera intimárseles con opción a que 
comprasen essas Mercaderías, donde más cuenta les hu- 
biera con apercibimiento que a los que assí no lo execu- 
ten, se las repartiría el Governador, o Corregidor de su 
Probincia. 


128. Por este medio se hará menos su ocio porque se- 
rían necesariamente exitados al trabajo, para solicitar el 
valor del vestido que hoy costean con nada. Y no podrían 
quejarse de que los Corregidores los fuersan a comprar- 
les géneros inútiles en essas Mercaderías de Europa, pues 
seservirán de ellas. No dirán con rasón que estos Minis- 
tros los violentan si les reparten esos géneros, pues se les 
ofrece libertad, para haverlos de quien quieran. Ni les 
quedará fundamento alguno para consebir tiránico este 
comercio como el que hasta hov se ha practicado, por- 
que, según diré después, aún pueder ser mui moderados 
los precios. Y así vestidos como los Españoles se confun- 
diera una nota perniciosa de distinción entre ambas Na- 
ciones que ha querido conserbar la pertinacia de los 
Indios. 

129. Dirán los infatuados de la pobresa de estas 
gentes que cómo su miseria alcanzará con qué comprar 
géneros de Europa para sí, y sus Familias. Yo respondo 
que sólo con quererlas pagar les sobrarían arbitrios. 

130, Todo Indio de pueblo tiene casa, y comida, 
porque se le dan solar, y chácara, o tierras sin que le cues- 
ten más que sembrarlas: su Muger é hijos son encargados 
de cultibar las sementeras, y no obstante ésto se nos in- 
tenta persuadir que en todo el año no podrá adquirir pa- 
ra el bestido, siendo ebidente que aplicado a vn regular 
trabajo gana a lo menos quatro reales cada día. 

131. Aporta vn gran número de Europeos a estos 
países sin más caudal, ni asilo que su industria y deseo 
de adquirir, y a los quatro días no solo viste ordinarios 
géneros de Europa, sino telas delicadas y esquisitas, 
A los Negros, y Mulatos, aún Esclabos, y algunos de los 
mismos Indios dados en las ciudades al Mecanismo, les 
sobra para iguales brillantes, solo porque las solicitan, ¿y 
creeremos que los Indios de los Pueblos, no son capaces 
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de hallar para vn medio porte porque son llamados in- 
felices? ¿Hasta quándo ha de durar nuestra demensia? 

(El inconbeniente que esto tiene es que paresca no 
haber gente en el Reyno porque la más de ella o está 
ociosa o mal empleada en la bagatela de dar al corregidor 
una o dos piesas de bayeta al año para satisfacerse su re- 
partimiento: De modo que se permite sean obligadas 
estas gentes aese trabajo a favor de vn particular; y se 
escrupulisan hacerlos trabajar a beneficio del público). 

132. O que estos desdichados están enteramente 
sugetos al corregidor y sin libertad, para essos arbitrios 
que se suponen. Mas, toda essa esclabitud es reducida 
a que en las Probincias más estrechadas ha de contribuir 
el Indio casado al Corregidor, y, a tal cual cura de valles 
lo que sea vna libra de hilasa de lana cada día que le en- 
tregan a este fin, para la bayeta con que en parte satisfa- 
ce. 

Pero esta Lana es hilada por su Muger, y sus hijos, 
y en muchas partes no la dan ni avn cada mes. 

133. Mas, quando él las hilase y este fuera vn desmedi- 
do trabajo no está axausta de remedios la probidencia 
de los superiores para curar este abuso. Podía comutarse 
essa ocupasión en otra más proficua asu Magestad, al 
Público, y al mismo Indio. 

134. Dado, pues, el orden de que los Indios vistan gé- 
peros de Europa con la opción quese ha dicho, el que los 
comprare de su propia voluntad: se habrá librado de esa 
ponderada opresión, pues no tendrá dependencia de los 
Corregidores. Pero el que los reusase, será justo, y confor- 
me al derecho de las Gentes, que repartiéndoselos, le 
obliguen al destino, que les sea más vtil, atento lo más, o 
menos, porque de la Provincia, y de sus inmediatas, es- 
pecialmente alas Minas, que son el fondo principal de la 
riqueza de estos Reynos, a las que pudieran dirigirlos por 
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Mitas; esto es en partidas, arreglando antes su trabajo, 
y jornal conforme al de Potosí, o como mejor pareciere 
del que debería separarse vn tanto para el valor del ves- 
tido, e inbigilar sobre que sean menos sus borracheras, 

135. Ya me parece oigo exclamar que essa sería 
vna sugeción indigna de vnos hombres a quienes la na- 
turaleza, hizo libres, y son vasallos de vn piadossíssimo 
Monarca. Mas, yo creeré siempre que la más franca li- 
bertad, no esempta a ningún hombre de los derechos de 
la cibilidad, y sociedad común, y al que por sí mismo los 
reúsa es preciso obligarlo a que se acomode a ellos. 

136. ¿Qué gente más digna de la primera atención del 
Soberano, y aún de los más distinguidos pribilegios que 
los Militares? Con todo,al soldado desu escaso pree debido 
a inmensas fatigas, y riesgos, le es cercenada, vna parte 
para el uniforme, (aunque muchos de ellos por sí mismos 
cuidarían de su personal asseo) y otras para dibersos me- 
nesteres, sin que por esso dexe de ser libre ni pueda 
llamarse esta sugesión indigna. No hay, pues, rasón 
para que se Clame ser contra la libertad de los In- 
dios el medio propuesto, que es el único para descargarlos 
de sus andrajos, y sus Piojos. Por ventura, ¿serán más fe- 
lices acribillados de éstos, que medianamente vestidos, 
aunque acosta de su sudor, como corresponde a hombres 
sociables? 

(Se regulan de Indios, y Mestisos, a lo menos tres mi- 
llones. Para cada persona se necesitan por lo ínfimo de 10 
a 15 ps. en cada año, y puede ser vna mitad, más esto 
basta para saber lo que puede adelantarse el comercio, 

Las Lanas de este Reyno, que son de exelente condi- 
ción, pudieran ser conducidas labadas a España de Cuen- 
ta del Rey en sus Navíos con aprovechamiento de los 
que crían obejas, que se dicen aquí Estancia). 

137, Confieso que no sabré decir todos los intere- 
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ses que produciría a su Magestad, y al público puesto en 
execución este proyecto. Lo primero que se presenta es el 
grande número de personas que habitan estos Países, 
(Nótese de paso que los Mestisos, y demás castas vsan a 
corta diferencia la misma economía). Hagan los inteligen- 
tes un cómputo de 10 que se impendería Cada año en ves- 
tir essos de géneros de Europa, lo que resultase será el 
producto de aprobechamiento que reporte el comercio de 
España, y sus derechos las vtilidades del Real Herario. 

138. Este producto lo daría a precisión del trabajo 
de los Indios, principalmente en las Minas, que reglado 
como se a dicho, sería de seguro adelantamiento a los 
Mineros. Estos en el Potosí se costean si benefician por 
quatro marcos. Son infinitas en el Reyno, las Betas de 
esta Ley, lo que supuesto: ¿quántas se habilitarían? 
¿quántas serían descubiertas, y quántos sujetos hoy sin 
destino se dedicarían a este exercicio, ya de conocidas 
ventajas, que también lo sería para el Público y Real 
Haver? No admite cómputo este interés, pero aplicada 
la reflección a la riqueza de la Tierra, puede sin embara- 
so ser establecido de incomparable exeso respecto del 
antecedente. 

139. Los corregidores que en ese ebento podrían in- 
troducir en sus Probincias cresidíssimos principales con 
menos riesgos en sus pagos, noserían precisados a exeder- 
seen los precios de las Mercadurías para lograr unas muy 
considerables ganancias, que si no llenasen la espectación 
de algunos podían ver reguladas por cierta tarifa que die- 
ra el consulado para cada Probincia en las ocasiones que 
fuese conbeniente, según la variación de tiempo, y del co- 
mercio: ahí debían exibirse las facturas con las precausio- 
nes necesarias, para que constasen la naturaleza de los gé- 
neros, y sus precios. Vna vez que se franquee a los Corre- 
gidores tan ancha puerta a sus intereses, quedarían sufi- 
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cientemente compensados por los cargos de su oficio, con 
lo que su Magestad podría reserbarse los salarios que por 
ello les tiene asignados y en que se o del Real 
Haver crecidos caudales. 

140. Quando no paresca mui conforme el derecho de 
las Gentes que los Corregidores en quienes reside la admi- 
nistración de Justicia sean enrredados en el reparto de 
las ropas, y su cobro por los incombenientes de malver- 
sación que comunmente resultan de que los Jueses co- 
mercien con sus súbditos, pudieran asignarse los salarios 
competentes de quatro y cinco mil pesos annual (sin gra- 
bar el Real Herario), estrechándolos entonces al cumpli- 
miento de sus deberes, a que Cuidasen del establecimiento 
de lo que se desea, y de que no recibieran los Indios per- 
juicio de los que se encargaran del comercio con ellos, 
Este medio es sin duda el más seguro por menos expues- 
to alos abusos de essos Ministros que cada día hace más 
frequentes la codicia en sus repartimientos, y Cuyos per- 
juicios se dejan ya percibir senciblemente en muchas par- 
tes del Reyno, a los que será necesario ocurrir muy en 
brebe. 

141. Después que los Indios se inteligenciasen del 
buen orden de este comercio, y contrastadas sus primeras 
repugnancias, él sin duda fomentaría la satisfaccion de 
ambas Naciones, como por el contrario, el que hoy sub- 
siste vna acre displicencia de estos Naturales, que dege- 
nera en odio: es de creer se interpongan, y más en los prin- 
cipios, algunas dificultades, para desnudar a los Indios 
de sus malos háuitos, y sus trapos. Pero ¿qué empresa 
grande se logró sin arduidad?A lo que firmemente soi per- 
suadido es, a que ninguna será insuperable a la prudencia 
de los superiores, y mucho menos a la actividad celo, y 
conducta del Exmo. señor Virrey que felismente hoy 
gobierna estos reynos. 
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142. En conclusión, por el fácil establecimiento, y 
recto vso de los tres medios insinuados, que se reducen a 
instituir Escuelas en todos los pueblos de los Indios, 
prohibir sus camachicos, o Juntas, reducidos sus cabildos 
a unos pocos Ministros, introducirles el vso de los géne- 
ros de Europa, y el aseo de sus personas, y Casas, es muy 
regular sean extirpados sus horrores, supersticiones, y 
abusos; destruídas sus bárbaras políticas, y confundidas 
sus viles economías por vnos medios dignos, vtiles, y sim- 
plísimos, podrá ser se hagan cristianos, cibiles, v sociales 
estos vasallos de su Magestad, quien tan altamente lo 
dessea, como que es la principal obligación de su sobera- 
nía. 

143, Pero quando del todo no se consiga, nadie nega- 
rá se logre en vna gran parte, y si necesitasen de mayor 
instrucción estos Indios, quedarán assí últimamente dis- 
puestos a adquirirla, ó a que les sea comunicada ya me- 
nos resistentes por sus Párrochos. 


144, Entonces pudieran ser establecidos entre estos 
Naturales dos órdenes, vno de Plebeyos, v otro que equi- 
baliese a caballeros, o hijos-dalgos, libres de pechos, o tri- 
butos (en lo que nada perdía su Magestad atentos los in- 
tereses expresados), v aesta clase combendría ser admiti- 
dos los que hiciesen algún apreciable servicio al soberano 
o a la república, los que descubriesen algura sobresalien- 
te riqueza, aunque se les concediese de ella el gose, (dedu- 
cidos los Reales quintos, ó Diesmos), los que se aplicaran 
al comercio,o alas letras, o emprehendiesen otras accio- 
nes que a buen juicio, los hiciesen dignos de aquella dis- 
tinción. Con esto tal ves sería excitado su ahora muerto 
apetito a los honores, y haueres, y detestarían la perju- 
dicial indiferencia a que se han abituado. 


145. Debiéramos los Españoles no olvidar esta ex- 
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celente antiquíssima máxima, que con mutuo notorio ade- 
lantamiento prácticamente nos enseñaron los Romanos. 
146. Aunque los medios propuestos no sean los más 
proporcionados a mi designio, como los hechos que he 
expuesto, por sí mismos dicen lo poco cathólicos, lo inci- 
biles, é insociables que parmanecen estas gentes me lison- 
jeo conseguirlo, pues a la sabia prudencia de los superio- 
res, no se ocultarán otros más oportunos, que por su Ce- 
lo serán obligados a poner en execución de texido el mal 
a que no se advertía, - 
147. Pero ya que me he vsurpado la vana censoría, 
para notar los defectos de estos Naturales en su catholi- 
cismo, política, v economías, preciso es hacerles justicia. 
Digo, pues, que sin una temeraria impostura, no podían 
ser atribuídos estos defectos, a sola su malicia, genio, O 
temperamento. Son ellos racionales, como los que compo- 
nen las Repúblicas más cultas, y capaces por lo general 
de todas las virtudes, y vellas prendas que ilustran a los 
hombres de bien; (quisá con exceso a muchos Kuropeos) 
si debidamente se reflecciona, son por sí mismos sumamen- 
te adbertidos, reserbados, actibos, dóciles, y complacien- 
tes, lo que se obserba en los niños de hasta dose años que 
obran de mero impulso antes de hauer contraído los re- 
sabios de sus mayores. | 
148. Ecxeden a los Españoles, a lo menos a los que 
hauitan estos Países, en agilidad, robustés, y resistencia 
a los intemperies, al hambre, y a la sed, y en lo sano de sus 
complecciones, porque son exempos de vn gran número 
de enfermedades de que son acometidos éstos. Y assí 
son hábiles a todo trabajo, y para qualesquiera negocia- 
ción si se aplican. 
149. La falta, pues, de educación y los malos háuitos 
que supuesta la calidad de conquistados, y nuestras di- 
ferencias, ésta les engendró los han inducido a estos de- 
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fectos. Las herradas preocupaciones que los Españoles 
han tenido en orden a su rudeza, debilidad y miseria, han 
contribuído por la maior parte a essos mismos defectos. 

150. Mas, como essas preocupaciones fueron inspira- 
das desde el principio de la conquista, por vna impruden- 
te piedad, o un mentido celo, y por los mismos o semejan- 
tes medios se han propagado hasta hoy con los perjuicios 
de vna, y otra Nación que se han apuntado, y otros que 
son sus consiguientes, será necesario para haser ver la 
verdad de esta que parese paradoxa, dar vna especie del 
origen, y progreso de estas falsas ideas, aunque me des- 
bíe de mi asunto retrocediendo algún tanto con la reflec- 
ción acia aquellos tiempos. 


CAPITULO 80, 


ORIGEN Y PROGRESOS DE LA FALSA IMPRESION QUE SE HA 
TENIDO DE LA RUDESA Y MISERIA DE LOS INDIOS 


151. El Gran Pizarro después de surcar Mares in- 
cógnitos, tubo la ossadía de abansar ala testa de un Exér- 
cito (que aún no era Esquadrón) hasta la Villa de Caxa- 
marca donde se hallaba escoltado de innumerables gen- 
tes, y de sus mejores Generales el Inca, o por mejor de- 
cir, el tirano Atahualpa, a quien en vn ligero encuentro 
rindió pricionero, y con él a toda su basta Monarquía. 

152. No en fuersa de algún espantoso estrago, y de la 
ventaja de sus Armas, sino de vn terror pánico que Opri- 
mió a estos naturales, por otra parte aguerridos, y ha- 
bituados, a exponer sus vidas en cruentíssimas batallas. 

153. Fuese este miedo impresión superior (como es 
muy creible), o natural consequencia de hauer visto que 
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formidables Marinos Monstruos (assí les parecieron las 
Nabes) abortaron a estos con cabellos, en las caras Gl- 
gantes de quatro pies (tales se les figuraron montados a 
caballo) que lanzaban rayos, y disparaban truenos (de 
este nombre llamaban hasta hoy a los fuciles) que irra- 
diaban luces, por la que reflexaban sus Arneses. Y en fin, 
que por estas nobedades, y otras los concibieron supe- 
riores, aún asus Deidades, sin que hagamos mucho caso 
de los fatales pronósticos que las Historias nos cuentan 
precedieron: Lo cierto es que amparado solo de esse ho- 
rror corrió este pequeño número de semi- Dioses, y sojuz- 
gó sin la menor resistencia de vn cabo al otro la tierra. 

154. Preciso es hauer visto con reflección las irregu- 
laridades de su suelo para formar el concepto debido de 
todo el brío que necesitarían los Españoles, para empre- 
hender esta grande obra, y de todo el terror que cubría 
a los Indios para haberles permitido conseguirla. 

155. Los ardientíssimos, y áridos despoblados de sus 
llanos, la profundidad de sus quebradas, lo precipitoso 
de sus Laredas, lo maserible de sus Montes, lo rígido de 
sus cordilleras, y sus Páramos, y lo impenetrable de sus 
Montañas, hubieran sido insuperables defensas a menor 
número avn de Pigmeos, sin tener tanto miedo armados 
solo de puños de arena para obruír a Exército semejante, 
y otro más copioso, no compuesto de estos Españoles de 
incomparable resolución, hubiera desistido al primer pa- 
so en tantas arduidades. Mas, con todo, se puede afirmar 
sin excrúpulo que ellos conquistaron este Imperio con el 
estruendo de solo unos pocos Arcabusasos. 

ES 156. Cierto es que la comunicación y tiempo minora- 
ron el espanto de los Indios que después que experimenta- 
ron mortales a sus contrarios, se resolbieron a lansarlos 
del País, o consumirlos; atacáronlos por todas partes casi 
infinitas gentes, especialmente en la ciudad del Gusco 
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su Ymperial, donde reducidos los españoles a vna casa ne- 
cesitaron de todo su valor para mantener, el puesto, y la 
opinión de imbencibles. Ni podremos negarles (por mul 
incrédulos que seamos) una superior protección en este 
transe, pero escarmentados los naturales se abandona- 
ron al mayor abatimiento. 


157. En este, y el temor que se hauían concebido, pa- 
reció preciso a algunos Españoles, fijarlos para poder es- 
tablecerse seguros en el Reyno. Mas ni esse abatimiento, 
ni esse horror fueron suficientes para que adbertida la 
solicitud de sus vencedores al oro, y la plata, no se com- 
biniesen en ocultar estos preciosos Metales (fuese de puro 
odio o por que se imaginaban que no hallándolos ebaqua- 
rían las tierras). Por los mismos o semejantes fines, dibi- 
dida parte de los campos entre los conquistadores y sien- 
do necesario los cultibasen éllos, lo executaban con las 
mayores repugnancias, todo lo que exitó a tal qual lspa- 
ñol a tratar a vno, v otro con alguna asperesa. 


158. El comercio obligaba a transportar las merca- 
durías, y demás especies de vnos lugares a otros. No ha- 
uía cabalgaduras, ni Bagages: Assí fué necesario las car- 
gasen los Indios que biajaban al Sol, y al Yelo casi des- 
nudos, escasiíssimamente probeídos de mantenimientos, 
y sin dinero según heran acostumbrados. A lasasón apor- 
taron al País algunos Eclesiásticos que no echos a ver en 
España gentes deesta irregularidad (ni más Mundo que 
sus celdas) al primer aspecto entendieron su desnudés, 
su escasa comida, ningún dinero, como pobresa, y mise- 
ria; su abatimiento innata humildad, y como no perci- 
bían su Ydioma, ni sus rasonamientos, los concibieron 
rudíssimos. Pocos ignoran las dudas que fueron excita- 
das sobre administrarles los santos sacramentos, y aún 
he oído yo (no sin mortificación) a muchos españoles 
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improbar la brutesa de los Indios porque no les calan su 
castellano. 

159. Bajo de estas impresiones el menor maltramien- 
to que hiciese vn Español a vn Indio, qualquiera apuro 
en el trabajo, la más pequeña contribución que le sacase 
se reprobaban, o murmuraban como impiedades, indig- 
nas de practicarse con aquellos infelices. 

160. Llegaron a los Reales oídos del Monarca, pon- 
deradas estas temeridades; fué necesario informarse de 
sujetos no comprehendidos en ellos. ¿Quiénes habían de ser 
sino los mismos Ecleciásticos? que dijeron lo que se ima- 
ginaban, y por probeer de pronto remedio, fueron varios 
de essos constituídos protectores de los Indios con sobre- 
salientes facultades. 

161. En estas circunstancias se sucitaron las Guerras 
cibiles (a la que quisá dió no lebes motibos esse indiscreto 
celo); cada partido pretendía fulminar delitos al contra- 
rio, y entonces fué conducida a lo vltimo la infelicidad y 
miseria de los Indios, para haser pareser en sus estremos 
la tiranía, la bárbara sevicia, y la ambición insaciable de 
los Conquistadores conque hera probocada justíssima- 
mente la Real indignación. 

162. Por esso también algunos sujetos solícitos de 
adelantar se eligieron esta vía obstentándose empeñadíssi- 
mos defensores de los Naturales. Clamaban a la Mages- 
tad amparase a estos miserables, y para exitar la Real 
piedad, o porque luciese su celo, atribuían a los Españoles 
en común (por vno, v otro particular exceso) iniquidades 
indignas, avn descritas. 

163. Pero si se aplica un tanto la reflección a essas 
relaciones se Obserbarán no pequeñas contrariedades en 
ellas mismas, y entre sus Autores. Yo pudiera dar infi- 
nitos pasages de esta trasa, pero avn el menos prolijo los 
adbertirá. 
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164. El Yllmo. señor Montenegro acérrimo protec- 
tor de los Indios refiere vno del obispo de Chiapa, en que 
con la mayor aceberación afirma tiranías de esta especie. 
Y él añade: mucho se alargó el señor obispo por quanto 
otras relaciones que binieron a nuestras manos se acortan 
mucho en el número, y en la crueldad. 

165. De essos falsos o mal concebidos informes, y de 
los que forjó el odio, y rencor de vna Guerra cibil tomaron 
nuestros Escritores sin disernimiento los materiales pa- 
ra sus Historias, o no hallaron otros que les pareciesen 
más auténticos, o no pudieron examinar a fondo la ver- 
dad en tan basta distancia, y confusión de noticias. Pero 
quisá hubiera sido mejor no las hubieran escrito. 


166. Fuese, pues, fingido o imprudente esse celo, 6! 
produxo entre otras, dos detestables concequencias' 
Sus plañiduras incitaron a la católica Real piedad de 
nuestros Monarcas a vna expecialissima protección de 
los Naturales. Expidiéronse repetidas cédulas con estre- 
chíssimas órdenes a este fin, y conforme a ellos se dió el 
método a su Govierno que supone o se funda en aquellas 
falsas impresiones, las que se han propagado hasta hoy 
por los mismos, o equibalentes medios: v es tal su fuerza, 
que aunque pocos ignoran la mentira, la malicia y el 
ocio a que se han habituado los Indios, lo mismo es 
presentarse uno de éstos exponiendo el menor agravio 
que exitarse en todos vn espíritu de compasión tan vehe- 
mente que hace creer al más experimentado, y prebenido 
su pobresa, debilidad y miseria. Yo que ésto escribo, soy 
vno de los comprehendidos prácticamente en este exeso. 


167, Si los corregidores, curas, o Hacendados se de- 
sabienen, se acusan mutuamente tiranías, codicias, y 
crueldades cometidas contra estos pobrecitos, ocurren a 
las Leyes, ordenanzas, y sinodales que los defienden, y 
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son en estos casos conducidas, essa rudesa, debilidad, y 
miseria hasta sus estremos. 

168. Esto se oye repetir cada día en los tribunales a 
los que deben íntimamente conocer su carácter (porque 
los tratan con inmediación) lo que si no obliga al ascenso, 
alo menos funda grave sospecha, y de este modo, y otros 
semejantes, se han propagado, y aun echo indelebles es- 
tas preocupasiones. 

169. Debieran los Españoles hauer adbertido, o ad- 
bertir que vnas gentes que se criaron casi desnudas, fá- 
cilmente se contentaban con poca, y mala ropa; que las 
mismas por no hauer vsado dinero, ni en sus negociacio- 
nes, también se acomodaban a no necesitarlo, ni tenerlo. 
Assí hubieran conocido que la pobresa de los Indios es 
voluntaria; su desnudés y escaso sustento son de mera 
manía, y su debilidad, peresa a que se han habituado, 
por lo que es necesario concluír que su abandono, y 
nuestra piedad, indiscreta, o falta, han establecido y 
fomentado sus caprichos, y que se deben atribuír espe- 
cialmente a essas nuestras preocupaciones todos los de- 
fectos que se les han notado, pues por essa imaginaria 
rudesa no han sido influídos suficientemente. Por su 
fingida debilidad, fueron entregados al ocio, y su mal 
entendida miseria se les ha permitido su desnudés, y 
sus Piojos, y protegido las demás estrabagancias de sus 
economías; y aunles ha dado ella vn espaciossissimo 
pretexto, para quantos disbaríos han después ocurrido 
a sus ya viciadas imaginaciones. 

170. Yo estoi para arrestarme a decir que han sido 
estos Naturales mejores Políticos, que nosotros, porque 
han sabido vsar, o abusar de essas nuestras ideas con la 
mayor destresa hasia sus designios, que son inutilizarse 
para sus Dominantes, y abloquearse; sino para ofender 
pribada, y públicamente a estos sus enemigos estrange- 
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ros (digno concepto de vna commiseración que dió moti- 
bo a que no hayan sido educados como debieran) por lo 
que es preciso conoscan las cosas imbersamente. 

171. No menos perjudicial ha sido la segunda conce- 
quencia de esse que llamo celo; sus ponderadas declama- 
ciones injuriosas, infamaron a los conquistadores (a 
quienes hera debido la mayor Gloria) y con ellos a to- 
da la nación. El dió a los extrangeros horrendos colores 
para que pintasen disforme, y monstruoso su carácter y 
para que una empresa por sí misma acrehedora del más 
respetable nicho en el templo de la heroicidad, fuese echa 
el improperio de sus plumas, y de su embidia, como si no 
fuesen de peor condición en sus conquistas. 

172. Lo que no puede tolerarse sin la maior impa- 
ciencia, es ver a nuestros mejores eruditos seguir esta, 
farándula con la más siega pedantería, fingiéndose ríos 
de sangre inhumanamente vertida en la conquista que 
hasta hoi corren por las venas de estos Minerales, quan- 
do son tan obias las reflecciones que combencen de im- 
posturas, todo lo que entonces se abultó en este asunto; 
y escusadas otras, estas dos expondré que no admiten 
contestación. Si se habla de la sangre de los Yndios, 
los reencuentros que con estos se trabaron en el Perú 
fueron mui pocos, y Casi todos defensivos. A la verdad 
sostenerse en ellos doscientos Españoles, o vnos pocos 
más, hera marabilla del valor, y de la constancia, pero 
atendiendo el escaso número, apenas podrían ser equi- 
parados a las más ligeras escaramusas de los formidables 
exércitos de Europa. 

173. Nos han intentado persuadir essos defectos con 
el trabajo personal de los indios. Es esta la común cantine- 
la pero es necesario creer lo que han asegurado algunos de 
estos escritores (por otra parte mui juiciosos, y doctos) 
y es que son tan delicados aquellos Naturales como los 
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hijos más regalados de los Príncipes, y señores, lo que no 
puede ser oído sin risa, v en todo el Mundo trabajan los 
hombres mucho más que ellos sin que por esso sean ani- 
quilados y destruidos. 

174. Sise habla de la sangre que mutuamente se hi- 
sieron vertir los Españoles en las Guerras cíbiles, debiera 
adbertirse que sus pequeñas tropas (siendo la tierra la 
más escabrosa del orbe),rara ves se atacaron con ven- 
taja en campo abierto, pues el que se conocía débil sabía 
bien resguardarse con la asperesa del terreno, porque en 
matándole veinte hombres quedaría «desecho su exér- 
cito. Acciones avn de las más principales fueron decidi- 
das sin que muriese vno de ambas partes. 

175. ¿De dónde pues borbotaron esos Mares de sangre 
que han inundado la tierra? ¿Podrá hacerse un cotejo de 
estas Guerras con las que se han ensendido en Europa? Se- 
ría Irrisorio vn paralelo entre ellas, y las intestinas en que 
ardió la Francia desde Francisco segundo hasta Henrri- 
que quarto, v omito las en que otras Naciones se han des- 
—pedasado, y aún nuestra España en otros tiempos, por 
estar mui viva la memoria de las de este siglo en que se 
bieron repetidos muchos sangrientos combates generales, 
en que el sitio alguna vez, y rendimiento de solas tres pla- 
sas costo veinte y cinco mil hombres al vencedor, 

176. Lo cierto es que si los conquistadores del Perú, 
hubieran logrado unos Cursios, o Cornelios, que exalta en 
sus hazañas como se han agravado sus delitos y a los Ale- 
jandros y los Césares les hubieran cedido los supremos 
lugares que OCupan en el templo de la fama, sin que de- 
fraude a tanta Gloria el miedo de los Indios, pues tam- 
bién fué vil cobardía la que hizo volber la espalda y di- 
siparse en un momento a las copias de Dario, y vergon- 
zoso temor de unos visoños auxiliares el que desbarató 
el ejército y medidas de Pompeyo. No por esso quedaron 
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menos célebres a la posteridad aquellos vencedores, aun- 
que se arrestasen a essas empresas, con numerosas hues- 
tes, y no como los Españoles con quatro hombres. , 

177 Aquéllos podían asegurar su retirada en todo 
trance, y aéstos no les quedaba asilo a la primera rota que 
les hubiesen dado. César añadía en cada victoria vn du- 
ro eslabón a la cadena con que oprimió a su Patria que 
subvugaba el mundo al dominio de su Rey y de su Patria. 
Las temeridades tan decantadas de los Españoles en el 
Perú jamás podrían ser equiparadas a las crueldades 
bárbaras, robos y sacrilegios, exesos que se practicaron 
en otras partes (por lo común con miserables indefensos 
porque con rendidos)en estas aunque íntimas nadie repa- 
ra de ellas se habla sobre peine en la historia, y por co- 
munes +. n consideradas como partos precisos de la gue- 
rra, pero lo que sensuraron las de los Españoles, fueron 
críticos muy escrupulosos, muy rígidos, y aún mucho 
más. Por esso los dejaron tan lucidos y permítase esta 
digresión como desaogo del dolor que me causa ber 
triunfa a la mordacidad, va la enbidia de vnos Hé- 
roes de esta clase por falta de tino conveniente en 
nuestros escritores y por ser nuestra Nación tan pró- 
diga de su buen nombre como lo ha sido y es de sus te- 
SOTOS 

178. Sia los prudentes, y adbertidos pareciere que he 
sido alusinado en esta brebe Apología, o en los medios 
que he propuesto para la reforma de los Yndios, yo deferi- 
ré en todo desde luego asus dictámenes, pero encarecida- 
mente les suplico destinen sus talentos a solicitar otros 
más oportunos, para reducir a estos Naturales al Cato- 
licismo, y sociedad humana, pues por los echos que com- 
pongo, en que no cabe duda, es visto el deplorable estado 
de incultura e 1 que permanecen después de tantos años 
que há fueron conquistados, o nos Jos entregó la Divina 
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Probidencia para su educación, sin que hayamos satis- 
fecho a este deber por defecto de modos combenientes 
para con eguirla, 

179. Lo que una sana rasón no podrá negar, es que si 
esta grande opra fuera comprendida, por vn celo verda- 
deramente cathólico, y dirigida por la prudencia sin que 
la alterase el interés, élla se lograría, y éste resultara aún 
mejor de lo que se atreba a fingir toda ponderación y 
cuando no pueda ser más que influir a estos Naturales en 
las primeras letras contra lo que no aparese el menor obs- 
táculo serían felices, porque ellos podrian ser buenos 
cristianos, no abandonados, a sola su barbarie, y su 1di0- 
tismo. 

186. Pero como todo lo que es Óbtimo nos descien- 
de del Padre de las Luces, yo dirijo mis preces a este 
Supremo sér por cuía sabiduría imperan los Principes a 
fin de que ilumine a los que nos gobiernan, para que lle- 
ben a dichosa execución lo que combenga al estado, y al 
bien Espiritual, y Temporal de estas gentes que tanto lo 
deseo. 

191. Goncluído este Papel ha benido a mis manos 
el Mercurio Histórico v Político del mes de Nobiembre 
del año pasado de 1775, y en las noticias de Berlín se 
dise lo siguiente. 

182. El Rey, que parese ha adoptado el sistema de 
establecer la maior vniformidad, en la administración de 
todas sus Probincias, quiere también en consequencia in- 
troducir en ellas la uniformidad del Ydioma como medio 
único de facilitar la de las ideas. Los habitantes de la Si- 
lec ia de la parte de allá del Oder hablan casi todos la len=' 
gua Polaca, siendo assí que gran parte de los que habitan 
la orilla izquierda de aquel Río, hablan vn Ydioma que 
parece ser dialecto del Esclabón, y parecido al que hablan 
en Lusacia, y algunos círculos de Boemia. Estos Pueblos 
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cuio establecimiento se crée ser del siglo VI y a quienes 
actualmente dan el nombre de Wenidas, han conservado 
no solamente su idioma, vsos, y costumbres, sino también 
los trages estrabagantes de sus ascendientes, y avn se Cree 
que muchos de ellos están sumergidos en los herrores del 
Paganismo. Para destruír,pues,si es posible estas reliquias 
de barbarie ha establecido su Magestad Maestros de 
Lengua Alemana en todas las Villas, Lugares y Aldeas 
Esclabonas pára hacer olvidar aquel dialecto, y los anti- 
guos vsos de los que todabía lo hablan. Pero conociendo 
su Magestad que este único medio no sería suficiente 
para lograr el fin que se ha propuesto, ha concedido 
su Magestad a los que hablen Alemán varias gracias de 
que no participarán los que conserben sus antiguos usos 
y dialecto: Por ejemplo a los nobles, empleos cibiles, y 
Militares, y alos Plebeyos, otros empleos correspondien- 
tes asu clase, y talentos, a fin de que produzca mayor vi- 
talidad el establecimiento de dichos Maestros de Lengua 
Alemana, ha mandado su Magestad pasar varias familias 
de esta Nación a las Probincias en que quiere introducir 
esta Lengua, para que la práctica ayude, y facilitase más 
la teóriaca. 

183. Este Yllustre Político exemplar que ha añadi- 
do a la Europa este Héroe Monarca, es vna confirma- 
ción de mis designios, tan expresa que me crey obligado 
a trancribirlo aquí para mejor exitar a nuestros supe- 
riores a beneficio de los Naturales de estos Paises situados 
en igual constitución que aquéllos, y Vasallos de vn Rey 
sin Comparación más piadoso, y Religioso que el de 
Prusia. 
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